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PROLOGO 
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útiles sugestiones acerca del texto, que los autores han tenido en cuen-

ta al proceder a su redacción definitiva.  

Revistió una importancia inmensa para la composición del  MA-

NUAL DE ECONOMÍA POLÍTICA que aquí ve la luz la discusión en torno 
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Han tenido a su cargo la redacción def initiva del libro los cam a-

radas K. V. Ostrovitiánov, D. T. Shepílov, L. A. Leóntiev, I. D. Láptev, 
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guir trabajando para mejorarlo, a la vista de las observaciones crít i-

cas que los lectores hagan y de los votos que formulen en torno a la 

primera edición del  MaNUAL . Con este fin, ruegan a los lectores que 
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la Academia de Ciencias de la U.R.S.S. (Voljonka 14, Moscú).  
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INTRODUCCIÓN  

La Economía política figura entre las ciencias sociales 1. Estudia 

las leyes de la producción social y de la distribución de los bienes ma-

teriales en las - diferentes fases de desarrollo de la sociedad humana.  

La base de vida de la sociedad es la producción material. Para v i-

vir, los hombres necesitan alimentos, vestido y otros bienes materi a-

les. Y, para poseer estos bienes, t ienen que producirlos, tienen que 

trabajar.  

Los hombres no producen los bienes materiales, es decir, no l i-

bran la lucha con la naturaleza, individualmente, sino juntos, en 

grupos, en sociedades. Por consiguiente, la producción es siempre y 

bajo cualesquier a condiciones una producción social, y el trabajo una 

actividad del hombre social. 

En el proceso de producción de los bienes materiales concurren 

los siguientes factores: 1) el trabajo del hombre; 2) el objeto del trab a-

jo, y 3) los medios de trabajo.  

El tr abajo es la actividad del hombre encaminada a un fin, m e-

diante la cual transforma y adapta los objetos de la naturaleza para 

la satisfacción de sus necesidades. El trabajo es una necesidad nat u-

ral, condición inexcusable de la existencia del hombre. Sin el trabajo, 

la misma vida humana sería imposible.  

Es objeto del trabajo  aquello sobre que recae el trabajo del ho m-

bre. Los objetos del trabajo puede ofrecerlos directamente la natur a-

leza, como, por ejemplo, los árboles que se talan en el bosque o los 

minerale s que se extraen del subsuelo. Cuando son previamente s o-

metidos a la acción del trabajo, como los minerales empleados en la 

industria metalúrgica o el algodón elaborado por la fábrica de hilado, 

reciben el nombre de primeras materias  o materias primas.  

Medios de trabajo  son todas las cosas de que el hombre se sirve 

para actuar sobre los objetos del trabajo y transformarlos. Figuran 

entre ellos, ante todo, los instrumentos de producción, así como la 

tierra, los edificios en que se produce, los caminos, los c anales, los 

almacenes, etc. Son los más importantes los instrumentos de produ c-

ción, las múltiples herramientas empleadas por el hombre para tr a-

bajar, desde las toscas armas de piedra del hombre primitivo hasta 

las máquinas modernas. El grado de desarrollo de los instrumentos 

de producción indica el poder de la sociedad sobre la naturaleza, el 

                     
1 El nombre de òEconom²a pol²ticaó que se da a esta ciencia procede 

de dos palabras griegas: politeia  y oikonomia. Politeia  significa 

òorganizaci·n socialó. La palabra oikonomia está formada, a su vez, por 

otras dos: oikos, casa, administración doméstica, y nomos, ley. El término 

de òEconom²a pol²ticaó no apareci· hasta comienzos del siglo XVII . 
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grado de desarrollo de la producción. Las épocas económicas se di s-

tinguen unas de otras, no por lo que se produce, sino por el modo c o-

mo se produce, por los instrument os de producción empleados. 

Los objetos y los medios de trabajo forman, en conjunto, los me-

dios de producción.  De por sí, aislados de la fuerza de trabajo, no son 

más que una suma de cosas muertas. Para que el proceso de trabajo 

comience, es necesario que a los medios de producción se incorpore la 

fuerza de trabajo.  

La fuerza de trabajo  es la capacidad del hombre para trabajar, el 

conjunto de las energías físicas y espirituales del hombre, que perm i-

ten a éste producir los bienes materiales. La fuerza de tra bajo consti-

tuye el elemento activo de la producción, lo que pone los medios de 

producción .en movimiento. Al perfeccionarse los instrumentos de 

producción, se perfeccionan también la capacidad de trabajo del h om-

bre, su destreza, sus hábi tos, su experiencia  productiva.  

Los instrumentos de producción, mediante los cuales se obtienen 

los bienes materiales, y los hombres, que ponen en acción estos in s-

trumentos y llevan a cabo la producción de bienes materiales gracias 

a una cierta experiencia productiva y a sus  hábitos para el trabajo, 

forman las fuerzas productivas  de la sociedad. La fuerza prod uctiva 

fundamental de la socied ad humana, en todas las etapas de su des a-

rrollo, son las masas trabajadoras.  

Las fuerzas productivas expresan la relación existente entre los 

hombres y los objetos y fuerzas de la naturaleza empleados para la 

producción de los bienes materiales. Sin embargo, en la producción, 

los hombres no actúan solamente sobre la naturaleza, sino que ac t-

¼an, adem§s, los unos sobre los otros. òNo pueden producir sin as o-

ciarse de un cierto modo, para actuar en común y establecer un inte r-

cambio de actividades. Para producir, los hombres contraen determ i-

nados vínculos y relaciones, y a través de estos vínculos y relaciones 

sociales, y sólo a través de ellos, es como se relacionan con la natur a-

leza y como se efect¼a la producci·nó2. Estos vínculos y relaciones 

determinados, que los hombres contraen en el proceso de producción 

de los bienes materiales, forman las relaciones de producción.  

El carácter de las relac iones de producción depende de a quién 

pertenezcan en propiedad los medios de producción (la tierra, los bo s-

ques, las aguas, el subsuelo, las materias primas, los instrumentos de 

producción, los edificios en que se produce, los medios y vías de c o-

municació n, etc.), de que sean propiedad de ciertos individuos, grupos 

sociales o clases, que emplean estos medios para explotar a los trab a-

jadores, o de que pertenezcan a la sociedad, que se propone como fin 

                     
2 C. Marx, "Trabajo asalariado y capitaló. C. Marx y F. Engels, Obras 

escogidas, t. I, págs. 75-76) ed. española, Moscú, 1951. 
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la satisfacción de las necesidades materiales y cultural es de las ma-

sas populares, de la sociedad entera. El estado de las relaciones de 

producción indica cómo se hallan distribuidos entre los miembros de 

la sociedad los medios de producción y, consiguientemente, los bienes 

materiales que el hombre produce. La forma de propiedad sobre los 

medios de producción es, por tanto, la base sobre la que las relaciones 

de producción descansan. 

Las relaciones de producción determinan, a, su vez, las relaciones 

de distribución correspondientes. La distribución  constituye el  nexo 

de unión entre la producción y el consumo.  

Los productos obtenidos en la sociedad pueden servir para el co n-

sumo productivo o para el consumo personal. Llamamos consumo 

productivo  al empleo de los medios de producción para crear bienes 

materiales.  Consumo personal  es la satisfacción de las necesidades 

del hombre en materia de alimento, vestido, vivienda, etc.  

La distribución de los objetos de consumo personal producidos 

depende del modo como se hallen distribuidos los medios de produ c-

ción. En la socied ad capitalista, los medios de producción pertenecen 

a los capitalistas, quienes disponen también, en virtud de ello, de los 

productos del trabajo. Los obreros carecen, en esta sociedad, de m e-

dios propios de producción y, para no morirse de hambre, se ven o bl i-

gados a trabajar en beneficio de los capitalistas, quienes se apropian 

los productos de su trabajo. En la sociedad socialista, los medios de 

producción son propiedad social. Gracias a ello, los productos del tr a-

bajo pertenecen a los mismos trabajadores.  

En las formaciones sociales en las que rige la producción merca n-

til, la distribución de los bienes materiales se efectúa mediante el 

cambio de mercancías. 

Producción, distribución, cambio y consumo constituyen una un i-

dad, en la que la producción es el fac tor determinante.  

El conjunto de las òrelaciones de producci·n forma la estructura 

económica de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la s u-

praestructura jurídica y política y a la que corresponden determin a-

das formas de conciencia socialó3. Y, a su vez, esta supraestructura, 

al formarse, reacciona activamente sobre la base, acelerando o ento r-

peciendo su desarrollo.  

La producción presenta un aspecto técnico y un aspecto social. El 

aspecto técnico de la producción lo estudian las ciencias naturale s y 

técnicas; la física, la química, la metalurgia, la mecánica, la agrono m-

ía, etc. La Economía política estudia el aspecto social de la produ c-

                     
3 C. Marx, Prólogo a la "Contribución a la crítica de la Economía 

pol²ticaó. C. Marx y F. Engels, Obras escogid as, t. I, págs. 332-333, ed. 

española, Moscú, 1951. 
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ción, las relaciones sociales de producción, o sea las relaciones econó-

micas entre los hombres. òLa Econom²a pol²tica ñescribía V. I. L e-

ninñ no se ocupa en modo alguno de la òproducci·nó, sino de las rela-

ciones sociales de los hombres en la producción, del régimen social de 

la producci·nó4. 

La Economía política estudia las relaciones de producción en su 

interdependen cia con las fuerzas productivas. Las fuerzas product i-

vas y las relaciones de producción forman, en su conjunto, el modo de 

producción.  

Las fuerzas productivas constituyen el elemento más dinámico y 

revolucionario de la producción. El desarrollo de la produ cción arra n-

ca de los cambios operados en las fuerzas productivas, y principa l-

mente de los cambios y el desarrollo de los instrumentos de produ c-

ción, a tono con los cuales se operan luego los cambios congruentes en 

el campo de las relaciones de producción. A su vez, las relaciones de 

producción entre los hombres, al desarrollarse de acuerdo con el pr o-

greso de las fuerzas productivas, influyen activamente sobre éstas.  

Para que las fuerzas productivas de la sociedad puedan progresar 

sin trabas, es necesario qu e las relaciones de producción se hallen en 

consonancia con el estado de las fuerzas productivas. Al llegar a una 

determinada fase de su desarrollo, las fuerzas productivas rebasan el 

marco de las relaciones de producción existentes y entran en contr a-

dicción con ellas. 

Como consecuencia de esto, las viejas relaciones de producción 

son desplazadas, más tarde o más temprano, por otras nuevas, en 

consonancia con el nuevo nivel de desarrollo y con el carácter de las 

fuerzas productivas de la sociedad. Al cambia r la base económica de 

la sociedad, cambia también su supraestructura. Las premi sas mate-

riales para el cambio d e las viejas relaciones de producción por otras 

nuevas, surgen y se desarrollan en el seno de la vieja formación s o-

cial. Y las nuevas relaciones de producción despejan el camino para el 

progreso de las fuerzas productivas.  

Es, por consiguiente, ley económica del desarrollo de la sociedad 

la ley de la obligada correspondencia  de las relaciones de producción 

con el carácter de las fuerzas productivas . 

Dentro de una sociedad basada en la propiedad privada y en la 

explotación del hombre por el hombre, los conflictos entre las fuerzas 

productivas y las relaciones de producción toman cuerpo en la lucha 

de clases. En estas condiciones, la sustitución del m odo de producción 

viejo por otro nuevo se lleva a cabo mediante la revolución social.  

La Economía política es una ciencia histórica. Versa sobre la pr o-

                     
4 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia , págs. 40-41, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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ducción material bajo su forma social históricamente determinada, 

sobre las leyes económicas propias de los correspondientes modos de 

producción. Las leyes económicas expresan la esencia de los fenóm e-

nos y procesos económicos, los nexos internos, causales, y las relaci o-

nes de dependencia que entre ellos existen. A cada modo de produ c-

ción es inherente su ley e conómica fundamental. Y esta ley económica 

fundamental determina los aspectos principales, la esencia del modo 

de producción correspondiente.  

La Econom²a pol²tica òinvestiga, ante todo, las leyes espec²ficas de 

cada fase del desarrollo de la producción y d el cambio, y sólo después 

de haber realizado esta investigación puede formular algunas leyes 

verdaderamente generales, aplicables a la producción y al cambio en 

su conjuntoó5. Por tanto, las diferentes formaciones sociales, en su 

desarrollo, no se determin an solamente por sus leyes económicas es-

pecíficas, sino también por las leyes económicas que rigen con cará c-

ter general para todas las formaciones, como es la ley de la obligada 

correspondencia de las relaciones de producción con el carácter de las 

fuerzas productivas. Lo que vale tanto como decir que las formaciones 

sociales, aun diferenciándose las unas de las otras por las leyes 

económicas específicas inherentes a un determinado modo de produ c-

ción, se hallan unidas entre sí por algunas leyes económicas d e vigen-

cia general para todas las formaciones.  

Las leyes del desarrollo económico son leyes objetivas. Reflejan 

los procesos del desarrollo económico, los cuales se operan indepen-

dientemente de la voluntad de los hombres. Las leyes económicas 

surgen y rige n sobre la base de las condiciones económicas dadas. Los 

hombres pueden conocer estas leyes y servirse de ellas en interés de 

la sociedad, pero no pueden destruirlas ni crearlas.  

En una sociedad de clases, la utilización de las leyes económicas 

tiene siemp re un contenido de clase: la clase avanzada de toda nueva 

época se vale de las leyes económicas para impulsar el desarrollo de 

la sociedad, al paso que las clases caducas se oponen a ello. 

La Economía política estudia los sigui entes tipos fundamentales 

de relaciones de producción, conocidos en la Historia: el régimen de la 

comunidad primitiva, el régimen esclavista, el feudalismo, el capit a-

lismo y el socialismo.  La comunidad primitiva es el régimen social 

anterior a la existencia de clases. El régimen escla vista, el feudalismo 

y el capitalismo representan diferentes formas de sociedad basadas 

en el sojuzgamiento y la explotación de las masas trabajadoras. El 

socialismo es el régimen social en que no se conoce la explotación del 

hombre por el hombre.  

                     
5 Engels, Herrn Eugen Dühríngs Umwalzung der Wissenschaft  

("Anti -D¿hringó), pagina 179, Mosc¼, 1946. 
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La Economía política estudia la trayectoria de desarrollo que va 

desde las fases inferiores de la producción social hasta sus fases s u-

periores, expone cómo nacen, se desarrollan y son destruidos los 

regímenes sociales basados en la explotación del hombre por el ho m-

bre. Pone de manifiesto cómo todo el curso del progreso histórico pr e-

para el triunfo del modo socialista de producción. Estudia, además, 

las leyes económicas del socialismo, las leyes que presiden la apar i-

ción de la sociedad socialista y su desarrollo ult erior hacia la fase s u-

perior del comunismo.  

Por consiguiente, la Economía política es  la ciencia del desarrollo 

de las relaciones sociales de producción, es decir, de las relaciones 

económicas entre los hombres, y esclarece l as leyes que gobiernan la 

produ cción y la distribución de los bienes materiales en la sociedad 

humana, a lo largo de las diversas fases de su desarrollo.  

El método de la Economía política marxista es el método del m a-

terialismo dialéctico. La Economía política marxista -leninista se basa 

en la aplicación de los principios del materialismo dialéctico e histór i-

co al estudio del régimen económico de la sociedad.  

A diferencia de las ciencias naturales ñde la física, la química, 

etc. ñ, la Economía política no puede recurrir, para el estudio de l 

régimen económico de la sociedad, a los ensayos y los experimentos 

llevados a cabo en las condiciones artificiales de un laboratorio, en los 

que el investigador deja de lado los fenómenos que entorpecen el an á-

lisis del proceso bajo su forma m§s pura. òEn el análisis de las formas 

económicas ñseñalaba Marx ñ, de nada sirven el microscopio ni los 

reactivos químicos. Ambos tienen que ser suplidos por la capacidad 

de abstracción 6. 

Cada régimen económico despliega ante nosotros un cuadro co n-

tradictorio y comple jo: encontramos en él residuos del pasado y 

gérmenes del futuro; en él se entrelazan diferentes formas económ i-

cas. La investigación científica es la encargada de descubrir por deb a-

jo de la apariencia externa de los fenómenos económicos, mediante el 

análisi s teórico, los procesos profundos, los rasgos económicos funda-

mentales que expresan la esencia de las relaciones de producción de 

que se trata.  

Fruto de este análisis científico son las categorías económicas, es 

decir, los conceptos que expresan teóricamen te las relaciones de pr o-

ducción de una formación social dada, tales como, por ejemplo, los de 

mercancía, dinero, capital, etc.  

Así, Marx, analizando las relaciones capitalistas de producción, 

destaca ante todo un fenómeno extraordinariamente simple y c o-

rri ente, que se repite todos los días y a todas horas: el cambio de una 

                     
6 Karl M arx, Das Kapital,  libro I, pág. 6. Dietz Verlag, Berlín, 1953.  
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mercancía por otra. Y pone de manifiesto que la mercancía ñesta 

célula de la economía capitalista ñ contiene en germen las contradi c-

ciones del capitalismo. Partiendo  del análisis de la mer cancía, Marx 

explica la aparición del dinero, descubre el proceso de conversión del 

dinero en capital y pone de manifiesto la esencia de la explotación 

capitalista. Y demuestra cómo el desarrollo social conduce inevit a-

blemente al derrumbamiento del capital ismo y al triunfo del com u-

nismo. 

El método de Marx consiste en irse remontando gradualmente 

desde las categorías económicas más simples hasta  las más comple-

jas, en consonancia con el desarrollo progresivo de la sociedad en 

línea ascendente, de los escalones inferiores a los superiores. S i-

guiendo este orden de investigación de las categorías de la Economía 

política, la investigación lógica se armoniza con el análisis histórico  

del desarrollo social.  

La Economía política no se propone estudiar el proceso hist órico 

de desarrollo de la sociedad en toda su multiformidad concreta. Nos 

ofrece, simplemente, los conceptos fundamentales acerca de los ra s-

gos cardinales de cada sistema de economía social. 

Lenin señalaba que la Economía política debe exponerse trazando 

la fisonomía de los sucesivos períodos del desarrollo económico. En 

consonancia con ello, el presente Curso de Economía política estudia 

las categorías económicas fundamentales ñla mercancía, el diner o, el 

capital, etc.  ñ por el orden histórico en que han i do surgiendo a lo 

largo de las diversas' fases de desarrollo de la sociedad humana. Así, 

los conceptos elementales de la mercancía y el dinero se exponen ya 

al caracterizar las formaciones precapitalistas, pero el estudio de e s-

tas categorías en forma ampli a se reserva para la parte de la obra en 

que se expone la economía capitalista desarrollada.  

Como se ve, la Economía política no estudia problemas abstra c-

tos, situados al margen de la vida, sino los problemas más reales y 

candentes, que afectan a los inter eses vitales de los hombres, de la 

sociedad y de las clases. ¿Es inevitable el hundimiento del capitali s-

mo y el triunfo del sistema socialista de economía? ¿Son los intereses 

del capitalismo incompatibles con los intereses de la sociedad y con el 

progreso de la humanidad? ¿Tiene la clase obrera la misión de ent e-

rrar al capitalismo y de liberar a la sociedad del yugo capitalista? A 

todas estas preguntas y otras parecidas dan diferentes respuestas los 

distintos economistas, a tono con los intereses de clase q ue reflejan. 

Así se explica, precisamente, por qué a la hora actual no existe una 

Economía política única, común a todas las clases de la sociedad, sino 

varias: la Economía política burguesa, la proletaria  y la de las clases 

medias, la Economía política pe queñoburguesa. 

De donde se desprende que se equivocan de medio a medio los 
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economistas que afirman que la Economía política es una ciencia 

neutral, situada al margen de los partidos, que nada tiene que ver 

con la lucha de clases en el seno de la sociedad ni guarda relación, 

abierta o embozadamente, con ningún partido político.  

¿Es posible una Economía política objetiva', imparcial, que no t e-

ma a la verdad? Sin duda que es posible. Pero esta Economía política 

sólo puede ser la de la clase que no se halla int eresada en ocultar las 

contradicciones y las lacras del capitalismo, que no tiene el menor 

interés en conservar el régimen capitalista, la clase cuyos intereses se 

confunden con los de liberar a la sociedad de la esclavitud capitalista 

y se identifican con  los intereses del desarrollo progresivo de la 

humanidad. Esta clase es la clase obrera. No hay, por tanto, ni puede 

haber más Economía política objetiva y desinteresada que la que se 

apoya en los intereses de la clase obrera. Tal es la Economía política 

del marxismo -leninismo.  

La Economía política marxista es parte importantísima de la t e-

oría marxista -leninista.  

Los grandes dirigentes y teóricos de la clase obrera, Carlos Marx 

y Federico Engels, fueron también los fundadores de la Economía 

política proleta ria. En su genial obra El Capital,  Marx descubrió las 

leyes de la aparición, el desarrollo y el hundimiento del capitalismo y 

señaló los fundamentos económicos sobre que descansa el carácter 

inevitable de la revolución socialista y de la instauración de la  dict a-

dura del proletariado. Marx y Engels expusieron en sus rasgos gen e-

rales la doctrina del período de transición del capitalismo al sociali s-

mo y de las dos fases de la sociedad comunista.  

La doctrina económica del marxismo encontró posteriormente f e-

cundo desarrollo en los trabajos de V. I. Lenin, fundador del Partido 

Comunista y del Estado Soviético y genial continuador de la obra de 

Marx y Engels. Lenin enriqueció la ciencia económica marxista con la 

síntesis de la nueva i experiencia del desarrollo his tórico, creando la 

doctrina marxista del imperialismo, puso al descubierto la esencia 

económica y política del imperialismo, sentó las tesis sobre que de s-

cansa la ley económica fundamental del capitalismo contemporáneo, 

estableció las bases de la doctrina de la crisis general del capitalismo, 

formuló una nueva y acabada teoría de la revolución socialista y de s-

arrolló científicamente los problemas fundamentales de la constru c-

ción del socialismo y del comunismo.  

El gran colaborador y discípulo de Lenin, J. V.  Stalin, destacó y 

desarrolló una serie de tesis nuevas de la Economía política, basá n-

dose para ello en los principales trabajos de Marx, Engels y Lenin, 

creadores de una Economía política auténticamente científica.  

La teoría económica marxista -leninista e s desarrollada de un m o-

do creador en las decisiones del Partido Comunista de la Unión S o-
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viética y en los trabajos de los discípulos y colaboradores de Lenin, 

dirigentes de dicho Partido y de los Partidos Comunistas y Obreros 

de otros países. 

La Economía política marxista -leninista pone una poderosa arma 

ideológica en manos de la clase obrera y de toda la humanidad trab a-

jadora, en su lucha por liberarse del yugo capitalista. La fuerza vital 

de la teoría económica del marxismo -leninismo reside en que pertr e-

cha a la clase obrera y a las masas trabajadoras con el conocimiento 

de las leyes del desarrollo económico de la sociedad, les da claridad de 

perspectivas y les infunde la certeza del triunfo definitivo del com u-

nismo. 



 

SECCIÓN PRIMERA  

MODOS PRECAPITALISTAS DE PRODUCCIÓN  
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CAPITULO I  

EL MODO DE PRODUCCIÓN  DE  

LA COMUNIDAD PRIMITIVA  

Nace la sociedad humana.  

El hombre aparece en los comienzos del período actual o período 

cuaternario de la historia de la Tierra, cuyos orígenes sitúa la ciencia 

hace cerca de un millón de años. En diversas regiones de Europa, 

Asia y África , que se distinguían por su clima templado y húmedo, 

habitaba una raza de monos antropoides altamente desarrollada. 

Como consecuencia de un larguísimo proceso de desarrollo, que aba r-

ca varias fas es intermedias, de estos lejanos antepasados surgió el 

hombre.  

La aparición del hombre representa una de las más grandiosas 

transformaciones operadas en el desarrollo de la naturaleza. Esta 

transformación se consuma cuando los antepasados del hombre co-

mienzan a producir sus instrumentos de trabajo.  La diferencia radical 

entre el hombre y los animales arranca del momento en que aquél 

crea sus instrumentos, por muy rudimentarios que éstos fuesen. A l-

gunos animales ñpor ejemplo, el monoñ suelen valerse del palo  o la 

piedra para derribar los frutos del árbol o para defenderse de quienes 

los atacan. Pero ningún animal ha llegado a producir nunca ni el más 

tosco instrumento. Las condiciones de la vida diaria obligaron a los 

antepasados del hombre a hacerse sus inst rumentos. La experiencia 

les enseñó que las piedras aguzadas podían servir para defenderse de 

sus enemigos o para la caza. Los antepasados del hombre comenz a-

ron a producir instrumentos de piedra, golpeando una piedra con 

otra. De aquí arranca la fabricació n de las herramientas. Y con ella 

comienza el trabajo.  

Gracias al trabajo, las extremidades anteriores del mono antr o-

pomorfo se convierten en las manos del hombre. Así lo atestiguan los 

restos, descubiertos por los arqueólogos, del hombre -mono, fase de 

tra nsición entre el mono y el hombre. El cerebro del hombre -mono 

era mucho menor que el del hombre, pero sus manos se diferenciaban 

ya relativamente poco de las de éste. Así, pues, la mano no es sol a-

mente el órgano del trabajo, sino que es también producto su yo. 

A medida que las manos fueron quedando libres para las operaci o-

nes del trabajo, el antepasado del hombre fue cobrando cada vez más 

su posición erecta. En el momento en que la mano se dedica por entero 

a trabajar, se opera el tránsito definitivo a la po sición erguida, lo que 

desempeñó un papel importantísimo en la formación del hombre.  

Los antepasados del hombre vivían en hordas, en manadas; así 

vivían también los primeros hombres. Pero entre éstos comenzó a 
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crearse un nexo que no se conocía ni podía conocerse en el mundo 

animal: el establecido por el trabajo. Los hombres producían y e m-

pleaban juntos sus instrumentos. Por consiguiente, la aparición del 

hombre significó, al mismo tiempo, la aparición de la sociedad huma-

na, el paso del estado zoológico al estado social. 

El trabajo en común de los hombres condujo a la aparición y al 

desarrollo del lenguaje articulado. El lenguaje  es el vehículo, el in s-

trumento por medio del cual se relacionan entre sí los hombres, i n-

tercambian sus pensamientos y logran entend erse los unos a los 

otros. 

El intercambio de pensamientos constituye una necesidad pe r-

manente y vital, ya que sin él sería imposible organizar las acciones 

conjuntas de los hombres en la lucha contra las fuerzas de la natur a-

leza, sería imposible la existen cia misma de la producción social.  

El trabajo y el lenguaje articulado ejercieron una influencia dec i-

siva sobre el perfeccionamiento del organismo humano, sobre el des a-

rrollo del cerebro. El desarrollo del lenguaje se halla íntimamente 

unido al desarrollo del pensamiento. En el proceso del trabajo, el 

hombre fue ensanchando el círculo de sus ideas y representaciones, 

fueron perfeccionándose los órganos de los sentidos. Los actos de tr a-

bajo del hombre, a diferencia de los movimientos instintivos de los 

anima les, comenzaron a adquirir un carácter consciente.  

Y así, el trabajo fue òla condici·n b§sica y fundamental de toda la 

vida humana, y lo es en tal grado que, hasta cierto punto, debemos 

decir que el trabajo ha creado al propio hombreó.1 Gracias al trabajo,  

surgió y comenzó a desarrollarse la sociedad humana.  

Las condiciones de vida material en la sociedad primitiva.  

Perfeccionamiento de los instrumentos de trabajo.  

En los tiempos primitivos, el hombre dependía en una medida 

muy considerable de la naturaleza  que le rodeaba, vivía complet a-

mente agobiado por las dificultades de la existencia, de la lucha con 

la naturaleza. El proceso que fue llevándole a dominar las fuerzas 

ciegas de la naturaleza discurrió con una lentitud extraordinaria, 

puesto que los instru mentos de trabajo eran, entonces, los más rud i-

mentarios. Las primeras herramientas del hombre fueron la piedra 

toscamente tallada y el palo. Eran, en cierto modo, la prolongación 

artificial de los órganos de su cuerpo: la piedra, la prolongación del 

puño, y el palo, la del brazo extendido.  

Los hombres vivían en grupos que no excedían de algunas decenas 

                     
1 F. Engels, "El papel del trabajo en la transformación del mono en 

hombreó. C. Marx y F. Engels, Obras escogidas, t. II, pág. 71, ed. 

española, Moscú, 1952. 
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de individuos, ya que no era posible alimentar en común a un número 

mayor. A veces, cuando se encontraban dos o más grupos, solían est a-

llar colisiones entre ellos. Muchos grupos perecían de hambre o víct i-

mas de las fieras. En estas condiciones, la vida en común era, para el 

hombre, la única posible y absolutamente necesaria.  

Durante largo tiempo, el hombre primitivo vivió, principalmente, 

de la recolección de alimentos  y de la caza, que se efectuaban colecti-

vamente, con ayuda de los instrumentos más simples. Consumían en 

común lo que habían adquirido también en común. La escasez de 

alimentos hacía que, a veces, se manifestase entre los hombres prim i-

tivos la ant ropofagia. En  el transcurso de muchos miles de años, por 

tanteos y a fuerza de acumular lentísimamente experiencia, los ho m-

bres aprendieron a producir los instrumentos más simples, aptos p a-

ra golpear, cortar, remover la tierra .y otras operaciones muy senc i-

llas a que entonces se reducía casi todo el campo de la producción.  

Una formidable conquista del hombre primitivo en la lucha con la 

naturaleza fue el descubrimiento del fuego.  Al principie -, el hombre 

aprendió a utilizar el fuego producido espontáneament e. Vio cómo el 

rayo destruía los árboles, observó los incendios de los bosques y las 

erupciones de los volcanes. El fuego conseguido casualmente conserv á-

base con el mayor Cuidado durante largo tiempo. Sólo a la vuelta de 

muchos miles de años fue descubiert o el secreto de producirlo. Al pe r-

feccionarse la producción de instrumentos, los hombres observaron que 

el fuego se originaba por frotación y aprendieron a obtenerlo.  

El descubrimiento del fuego y su empleo hizo al hombre dueño de 

determinadas fuerzas de l a naturaleza. El hombre primitivo se s o-

breponía, así, definitivamente al mundo animal; se cerraba con ello la 

larga época de la formación del hombre. Dicho descubrimiento hizo 

cambiar sustancialmente las condiciones de su vida material. En 

primer lugar, el  fuego servía para la preparación de los alimentos, 

con lo que se ensanchó considerablemente el círculo de los objetos que 

el hombre podía emplear para su sustento: fue posible, así, utilizar 

para estos fines, cocinándolos, el pescado, la carne, los tubérc ulos, las 

raíces feculentas, etc. En segundo lugar, el fuego pasó a desempeñar 

un importante papel en la preparación de instrumentos de produ c-

ción; permitió al hombre protegerse contra el frío y, gracias a ello, 

extenderse a nuevas zonas del globo terráque o. En tercer lugar, le 

ayudaba a defenderse de las fieras.  

La fuente principal de los medios de existencia del hombre fue, 

durante un largo período, la caza. Esta procuraba al hombre pieles 

para vestirse, huesos para hacer armas y carne para alimentarse. Y  

este nuevo tipo de alimentación acabó influyendo en el desarrollo del 

organismo humano y, principalmente, en el del cerebro.  

A medida que se desarrollaba física e intelectualmente, el hombre 
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iba colocándose en condiciones de producir instrumentos más perf ec-

cionados. Se valía, para la caza, de un palo con la punta afilada, al 

que después comenzó a empalmar una punta de piedra. Aparecieron 

el hacha, la lanza con punta de piedra, el raspador y el cuchillo del 

mismo material. Estas armas hicieron posible la ca za mayor y dieron 

impulso a la pesca.  

El principal material empleado durante un larguísimo período 

para las armas fue la piedra. La época de empleo de los instrumentos 

de esta clase, que abarca cientos de miles de años, se conoce con el 

nombre de edad de piedra.  Sólo más tarde aprendió el hombre a pr o-

ducir instrumentos de metal: primero, de metal nativo, principalme n-

te de cobre (aunque este metal, por su blandura, no llegó a emplearse 

en gran medida para la producción de armas); posteriormente, de 

bronce (aleación de cobre y estaño), y por último, de hierro. A la edad 

de piedra sucedió, por tanto, la edad de bronce y a ésta la edad de 

hierro.  

Los indicios más antiguos de la fundición del cobre en el Asia 

Menor se remontan a los milenios V y IV antes de nuest ra era. En el 

Sur y el Centro de Europa, este metal empezó a fundirse aproxim a-

damente en los milenios  III  y II  antes de nuestra era. Los vestigios 

más antiguos del bronce en la Mesopotamia señalan al milenio IV de 

la misma era.  

Los primeros testimonios de la fundición del hierro han sido de s-

cubiertos en Egipto, y se remontan a un período de 1.500 años ant e-

rior a nuestra era. En la Europa occidental, la edad de hierro comie n-

za unos mil años antes de la era actual.  

Un jalón importante en la trayectoria del pe rfeccionamiento de 

los instrumentos de trabajo fue la invención del arco y la flecha, con 

cuya aparición comenzó la caza a suministrar al hombre más medios 

necesarios para su vida. El progreso de la caza hizo que naciese la 

ganadería  primitiva. Los cazador es comenzaron a domesticar los 

animales. El primer animal domesticado fue el perro, al que sigui e-

ron la vaca, la cabra y el cerdo.  

Otro gran paso dado en el progreso de las fuerzas productivas de 

la sociedad fue la aparición de la agricultura  primitiva. Re cogiendo 

los frutos y raíces de las plantas con que se alimentaba, el hombre 

primitivo comentó a advertir la germinación de las simientes caídas 

en la tierra. Miles de veces se produjo este fenómeno sin que lo co m-

prendiera, pero su inteligencia acabó por d escubrir el nexo existente 

entre estos hechos y comenzó a cultivar las plantas. Así surgió la 

agricultura.  

El cultivo de la tierra se mantuvo durante largo tiempo en un e s-

tado extraordinariamente rudimentario. Se removía el suelo a mano, 

al principio con u n simple palo, doblado más tarde por un extremo, en 
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forma de azada. En las tierras ribereñas de los ríos, la simiente se 

echaba en el limo depositado por las crecidas. La domesticación de los 

animales permitía utilizar el ganado como fuerza de tiro. Más ad e-

lante, cuando el hombre aprendió a fundir los metales y aparecieron 

las herramientas de metal, su empleo hizo más productivo el trabajo 

agrícola. La agricultura se asentó, así, sobre bases más sólidas. Las 

tribus primitivas comenzaron a pasar a la vida se dentaria.  

Relaciones de producción de la sociedad primitiva.  

División natural del trabajo.  

Las relaciones de producción las determina el carácter, el estado 

de las fuerzas productivas.  

En el régimen de la comunidad primitiva, la base de las relaci o-

nes de producción es la propiedad en común sobre los medios de pr o-

ducción, en consonancia con el carácter de las fuerzas productivas de 

este período. Los instrumentos de trabajo eran, en la sociedad prim i-

tiva, tan rudimentarios, que no permitían al hombre hacer fr ente por 

s² solo a las fuerzas de la naturaleza y a las fieras. òEste tipo primiti-

vo de producción colectiva o cooperativa ñescribía Marx ñ era, nat u-

ralmente, resultado de la debilidad del individuo aislado, y no de la 

socialización de los medios de producci·n.ó2 

Esto determinaba la necesidad del trabajo colectivo, la propiedad 

en común sobre la tierra y demás medios de producción, al igual que 

sobre los productos del trabajo. El hombre primitivo no tenía ni la 

más remota  idea de la propiedad privada "sobre los medios de pro-

ducción. Sólo algunos instrumentos de producción, que le servían al 

mismo tiempo de armas para defenderse de las fieras, le pertenecían 

en propiedad personal.  

El trabajo del hombre primitivo no creaba excedente alguno de s-

pués de cubrir las  necesidades de vida más elementales; es decir, no 

arrojaba ningún plu sproducto.  Así se explica por qué en la sociedad 

primitiva no podía haber clases ni llegó a conocerse la explotación del 

hombre por el hombre. La propiedad social abarcaba solamente a la s 

pequeñas comunidades, que vivían más o menos aisladas las unas de 

las otras. Según las palabras de Lenin, el carácter social de la pr o-

ducción, en este régimen, se extendía solamente a los miembros de 

una comunidad.  

Las actividades de trabajo de los hombr es basábanse, en la socie-

dad primitiva, en la cooperación simple. Se llama cooperación simple 

a la aplicación simultánea de una cantidad más o menos grande de 

fuerza de trabajo para la ejecución de labores homogéneas. La coop e-

                     
2 Borrador para una carta de Marx a  V. J. Zasúlich. C. Marx y F. 

Engels, Obras completas, t.  XXVII, pág. 681, ed. rusa.  
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ración simple brindaba ya al h ombre primitivo la posibilidad de ej e-

cutar tareas que habrían sido inconcebibles para un solo individuo 

(por ejemplo, la caza de las grandes fieras).  

Dado el nivel extraordinariamente bajo de desarrollo de las fue r-

zas productivas entonces existente, era in evitable la distribución 

igualitaria de los productos del trabajo en común. Los exiguos al i-

mentos se repartían por partes iguales. No podía ser de otro modo, ya 

que los productos del trabajo apenas alcanzaban para la satisfacción 

de las más apremiantes nec esidades; si algún miembro de la comun i-

dad hubiera recibido una parte mayor que los demás, ello habría 

equivalido a condenar a otro al hambre y a la muerte.  

La costumbre de la distribución igualitaria se hallaba pr o-

fundamente arraigada entre los pueblos pr imitivos. Así lo han 

observado los viajeros que han tenido ocasión de visitar alg u-

nas tribus rezagadas en una fase inferior de desarrollo social. 

El gran naturalista Darwin, que hizo en el siglo pasado un 

viaje alrededor del mundo, cuenta el siguiente caso , al descri-

bir la vida de las tribus de la Tierra del Fuego: como hubiesen 

regalado a los indígenas un pedazo de lienzo, éstos lo dividi e-

ron en partes exactamente iguales, para dar a cada uno la que 

le correspondía.  

Basándonos en lo que queda expuesto, podríamos formular así la 

ley económica fundamental del régimen de la comunidad primitiva:  

asegurar a los hombres unas condiciones de existencia extremad a-

mente míseras, con ayuda de instrumentos de producción rudiment a-

rios, mediante el trabajo en común dentro  de cada comunidad y la 

distribución igualitaria de los productos.  

Al perfeccionarse los instrumentos de producción, surge la div i-

sión del trabajo. Su forma más simple es la división natural del tr a-

bajo, o sea la división del trabajo con arreglo al sexo y la edad, entre 

hombres y mujeres y entre adultos, niños y ancianos.  

El notable explorador ruso Miklujo -Maklai, que estudió en 

la segunda mitad del siglo XIX la vida de los papúes de Nueva 

Guinea, describe del siguiente modo el trabajo colectivo e m-

pleado al lí en la agricultura. Unos cuantos hombres puestos 

en fila clavaban profundamente en la tierra palos afilados y 

luego, de golpe, levantaban un gran terrón. Venían detrás las 

mujeres, arrastrándose de rodillas. Manejaban palos, con los 

que despedazaban la t ierra levantada por los hombres. Y s i-

guiéndolas, iban niños de diversas edades, que desmenuzaban 

la tierra con las manos. Después de removido el suelo, las m u-

jeres, con ayuda de palos pequeños, hacían hoyos, en los que 
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depositaban las simientes o las raíce s de las plantas. Como se 

ve, las faenas se efectuaban en común y se aplicaba, al mismo 

tiempo, la división del trabajo por sexos y por edades.  

La división natural del trabajo fue afirmándose y fortaleciéndose 

paralelamente con el desarrollo de las fuerzas  productivas. La esp e-

cialización de los hombres en la caza y de las mujeres en la recole c-

ción de alimentos vegetales y en los cuidados de la casa contribuyó a 

elevar en cierta medida la productividad del trabajo.  

El régimen gentilicio. El matriarcado. El p atriarcado.  

Mientras duró el proceso que terminó separando el hombre del 

mundo animal, los hombres vivían en hordas, en manadas, como ha b-

ían vivido sus inmediatos antepasados. Pero, más tarde, con la apar i-

ción de la economía primitiva y el crecimiento de l a población, fue 

formándose la organización gentilicia de la sociedad.  

En aquel tiempo, sólo los individuos unidos entre sí por nexos de 

parentesco podían agruparse para trabajar en común. Los rudime n-

tarios instrumentos de producción circunscribían las pos ibilidades del 

trabajo colectivo dentro del estrecho marco de grupos de gentes enl a-

zadas por el parentesco y la vida en común. Por lo general, el hombre 

primitivo manteníase en una actitud de hostilidad frente a cuantos 

no estuvieran unidos a él por el par entesco y la comunidad de vida. 

La ògensó era un grupo limitado, en los primeros tiempos, a unas 

cuantas decenas de personas, enlazadas por vínculos de sangre. Cada 

uno de estos grupos llevaba una existencia independiente de la de 

otros semejantes a él. Con el tiempo, fue aumentando el número de 

personas agrupadas en cada ògensó, hasta llegar a centenares de in-

dividuos. La costumbre de la vida en común fue extendiéndose, y las 

ventajas del trabajo colectivo impulsaban a los hombres cada vez más 

a agruparse.  

Lewis Morgan, investigador de la vida del hombre prim i-

tivo, describió el régimen gentilicio, que todavía a mediados 

del siglo pasado se conservaba entre los indios iroqueses. Las 

ocupaciones principales de éstos eran la caza, la pesca, la r e-

colección de frutos y la agricultura. El trabajo se hallaba div i-

dido entre los hombres y las mujeres. Eran deberes de los 

hombres la caza y la pesca, la fabricación de armas y herr a-

mientas, la preparación de los campos, la construcción de ch o-

zas y las obras de fortifica ción. Las mujeres se ocupaban de 

las principales faenas agrícolas, recogían y almacenaban las 

cosechas, condimentaban los alimentos, confeccionaban los 

vestidos, modelaban las vasijas de arcilla y recolectaban los 

frutos silvestres, bayas, nueces y tubércu los. La tierra era 
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propiedad com¼n de la ògensó. Los trabajos m§s pesados, co-

mo la tala de los bosques, la limpieza de los campos para la 

labranza y las grandes campañas de caza, se ejecutaban en 

común. Los iroqueses viv²an en lo que llamaban òcasas gran-

desó, capaces por lo menos para veinte familias. Estos grupos 

de familias tenían almacenes comunes, en los que deposit a-

ban sus reservas de productos. La mujer que se hallaba a la 

cabeza del grupo era la encargada de distribuir los alimentos 

entre las diferen tes familias. En tiempo de guerra, la ògensó 

elegía un jefe militar, el cual no disfrutaba de ninguna clase 

de privilegios materiales y cuyo poder cesaba al terminar las 

hostilidades.  

En la primera fase del régimen gentilicio, ocupaba la posición 

dominante  la mujer, lo que correspondía a las condiciones de vida 

material de aquel entonces. La caza, llevada a cabo con las armas 

más rudimentarias y que corría a cargo de los hombres, no podía g a-

rantizar plenamente la existencia de la población: sus resultados 

eran más o menos fortuitos. En estas condiciones, tenían mayor i m-

portancia económica la agricultura y la ganadería (domesticación de 

los animales), por muy embrionarias que fuesen. Estas actividades 

constituían una fuente de medios de vida más seguros y más  perma-

nentes que la caza. Ahora bien, la agricultura y la ganadería, mie n-

tras se mantuvieron en su fase rudimentaria, eran preferentemente 

la ocupación de la mujer, que permanecía en el hogar, mientras el 

hombre salía a la caza. La mujer desempeñó, durante  un largo perí o-

do, el papel preponderante en la comunidad gentilicia. El parentesco 

se computaba por línea materna. Los marcos de la comunidad gentil i-

cia eran muy estrechos, pues solamente los descendientes de una 

misma mujer formaban parte de aquélla. Tal  era el régimen del ma-

triarcado,  

A medida que fueron desenvolviéndose las fuerzas productivas y 

que la ganadería nómada (el pastoreo) y la agricultura ya más de s-

arrollada (la arvicultura), encomendadas ahora al hombre, comenza-

ron  a adquirir una importancia  decisiva en la vida de la comunidad 

primitiva, el matriarcado dejó el puesto al patriarcado.  El hombre 

pasó a ocupar el puesto predominante en este tipo de sociedad. El 

varón pasó a ser cabeza de la comunidad gentilicia. El parentesco se 

computaba ahora p or línea paterna. Los marcos de la comunidad se 

ensancharon considerablemente con respecto a los del matriarcado. 

El patriarcado existió en el último período del régimen de la comun i-

dad primitiva.  

La ausencia de propiedad privada, de división de la socieda d en 

clases y de explotación del hombre por el hombre hacían imposible la 
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existencia del Estado.  

òEn la sociedad primitiva... no se percib²an todav²a los s²ntomas 

de la existencia de un Estado. Lo que vemos en ella es el dominio de 

las costumbres, la autor idad, el respeto y el poder de que gozaban los 

jefes de la ògensó, y vemos que este poder era reconocido, a veces, 

también a las mujeres ñla situación de la mujer, entonces, no se p a-

recía a la situación de opresión y falta de derechos en que se encue n-

tra a ctualmente ñ; pero no vemos, en ninguna parte, una categoría 

especial de hombres destacados para gobernar a los otros y que, en 

interés y con fines de gobierno, posean sistemática y permanent e-

mente cierto aparato de coerci·n, de violenciaó.3 

Surgen la divis ión social del trabajo y el cambio.  

Con el paso a la ganadería y la agricultura, surge la división s o-

cial del trabajo,  en la que diferentes comunidades, primero, y después 

diferentes individuos en el seno de ellas, comienzan a dedicarse a d i-

versos tipos de actividades productivas. La primera  gran división s o-

cial del trabajo fue la segregación de las tribus de pastores. 

Las tribus de pastores lograron sensibles progresos en la gan a-

dería. Aprendieron a cuidar el ganado de modo que les permitiera 

obtener más carne, más lana y más leche. Esta división social del 

trabajo, la primera importante, tradújose ya en un aumento de la 

productividad del trabajo bastante notable para aquel tiempo.  

Largo tiempo discurrió sin que la comunidad primitiva dejase 

margen para el intercambio entre sus miembros, pues el producto 

íntegro se obtenía y consumía en común. El cambio surgió y se de s-

arrolló, al principio, entre diferentes comunidades gentilicias y revi s-

tió durante mucho tiempo  un carácter fortuito.  

Pero la situación cambió  al surgir la primera gran división social 

del trabajo. En las tribus de pastores, fue formándose cierto exceden-

te de ganado, de productos lácteos, de carne, pieles y lana. Al mismo 

tiempo, estas tribus experimentaban la necesidad de productos agr í-

colas. >A su vez, las tribus que vivían de la agricultura lograron ta m-

bién, al cabo del tiempo, ciertos progresos en la producción. Agricu l-

tores y ganaderos sentían la necesidad de los objetos producidos fuera 

de su lugar de residencia. Todo esto condujo al desarr ollo del cambio.  

A la par con la agricultura y la ganadería se desarrollaron otras 

actividades productivas. Ya en la época de los instrumentos de pi e-

dra, aprendieron los hombres los trabajos de alfarería. Más tarde, 

surgió la elaboración de tejidos a mano.  Finalmente, con la fundición 

del hierro, se hizo posible fabricar aperos metálicos (el arado con reja 

de hierro, el hacha del mismo metal) y armas (espadas de hierro). R e-

                     
3 V. I. Lenin, Acerca del Estado,  pág. 10, ed. española, Moscú, 1953. 
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sultaba cada vez más difícil simultanear esta clase de trabajos con las 

actividades d e la agricultura o el pastoreo. Ello hizo que fuesen de s-

tacándose en el seno de la comunidad, poco a poco, individuos dedic a-

dos a ejercer determinados oficios. Fueron incorporándose al cambio, 

con frecuencia cada vez mayor, los productos de los artesanos: del 

herrero, del armero, del alfarero, etc. El radio de acción del cambio 

fue ensanchándose considerablemente.  

Surgen la propiedad privada y las clases.  

Desintegración de la comunidad primitiva.  

El régimen de la comunidad primitiva alcanzó su florecimient o 

bajo el matriarcado. El patriarcado llevaba ya en su seno los gérm e-

nes de desintegración de este régimen.  

Las relaciones de producción del régimen de la comunidad prim i-

tiva se mantuvieron, hasta llegar a cierto período, en consonancia con 

el grado de desarrollo de las fuerzas productivas. Pero, en la última 

fase del patriarcado, con la aparición de instrumentos de producción 

nuevos y más perfeccionados (edad de hierro), las relaciones de pr o-

ducción de este tipo de sociedad no correspondían ya al carácter de 

las nuevas fuerzas productivas. Los estrechos marcos de la propiedad 

colectiva y la distribución igualitaria de los productos del trabajo c o-

menzaron a frenar el desarrollo de las nuevas fuerzas de producción.  

Antes no era posible el laboreo de la tierra  sino mediante el trab a-

jo en común de decenas de personas. El trabajo colectivo era, en aqu e-

llas condiciones, una necesidad inexcusable. Al perfeccionarse los in s-

trumentos de producción y crecer la productividad del trabajo, ya 

podía una sola familia culti var una parcela de tierra y procurarse los 

medios de sustento necesarios. El perfeccionamiento de los medios de 

producción hacía posible, por tanto, el paso a la economía individual, 

por ser ésta, en aquellas condiciones históricas, más productiva. Fue 

declinando más y más la necesidad del trabajo en común, de la ec o-

nomía comunal. Y así como el trabajo en común exigía la propiedad 

comunal sobre los medios de producción, el trabajo individual reque r-

ía, en cambio, la propiedad privada.  

La aparición de la prop iedad privada va inseparablemente unida 

a la división social del trabajo y al desarrollo del cambio. Al principio, 

el cambio corría a cargo de los jefes de la comunidad gentilicia, de los 

jefes y los patriarcas, que efectuaban las transacciones como repr e-

sentantes de la comunidad. Los productos cambiados por ellos pert e-

necían al común. Pero, a medida que fue desarrollándose la división 

social del trabajo y ensanch§ndose el cambio, los jefes de la ògensó 

comenzaron a comportarse con respecto a los objetos del patrimonio 

comunal como si se tratase de cosas de su propiedad.  

Al principio, el objeto principal del cambio era el ganado. Las co-
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munidades de pastores poseían grandes rebaños de ovejas, cabras y 

ganado vacuno. Los jefes y los patriarcas, quienes ejercía n ya un poder 

notable dentro de la comunidad, propendían a disponer de estos reb a-

ños como de su pertenencia. Y los demás miembros de la comunidad 

reconocían su derecho efectivo a proceder así. De este modo, la propi e-

dad privada  empezó aplicándose al ganado, de donde se extendió lue-

go, gradualmente, a todos los instrumentos de producción. La que más 

tiempo se mantuvo fue la propiedad en común sobre la tierra.  

El nacimiento de la propiedad privada condujo a la desintegr a-

ción- de la ògensó. Esta se fue desdoblando en una serie de grandes 

familias patriarcales. Más tarde fueron formándose en el seno de la 

gran familia patriarcal pequeños núcleos familiares aislados, que 

convirtieron en propiedad privada suya los instrumentos de produ c-

ción, los utensilios domésti cos y el ganado. A medida que se iba des-

arrollando la propiedad privada, se debilitaban los vínculos gentil i-

cios. El lugar de la comunidad gentilicia pasó a ocuparlo la comuni-

dad rural.  La comunidad rural o de vecinos, a diferencia de la ògensó, 

hallábase formada por individuos que no necesitaban estar unidos 

por lazos de parentesco. La casa, la hacienda doméstica, el ganado: 

todo pertenecía en propiedad privada a cada familia. En cambio, los 

bosques, las praderas, las aguas, etc., así como también, hasta l legar 

a cierto período, las tierras labrantías, seguían siendo de propiedad 

comunal. Al principio, las tierras de labor distribuíanse periódic a-

mente entre los miembros de la comunidad, hasta que, más tarde, 

pasaron a ser de propiedad privada.  

La aparición de la propiedad privada y del cambio abrió el camino 

a una profunda y radical transformación en todo el régimen de la s o-

ciedad primitiva. El desarrollo de la propiedad privada y de la de s-

igualdad patrimonial hizo que fuesen creándose diferencias de inte r-

eses entre los diversos grupos de miembros de la comunidad. En e s-

tas condiciones, las personas que desempeñaban dentro de la com u-

nidad las funciones de jefes, caudillos militares y sacerdotes, se apr o-

vecharon de su situación para enriquecerse. Estos individu os fueron 

apoderándose de porciones considerables del patrimonio comunal. De 

este modo, los titulares de dichos cargos públicos fueron separándose 

cada vez más de la masa de los miembros de la comunidad, formando 

la aristocracia gentilicia y transmitiendo cada vez con mayor frecuen-

cia el poder alcanzado por ellos a sus herederos. Las familias ari s-

tocráticas se iban convirtiendo, al mismo tiempo, en las más ricas. Y 

la masa de los miembros de la comunidad fue cayendo gradualmente 

en una u otra situación de d ependencia económica con respecto a una 

minoría de ricos y aristócratas.  

Al desarrollarse las fuerzas productivas, el trabajo del hombre, 

aplicado a la ganadería y la agricultura, comenzó a rendir más m e-
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dios de sustento de los necesarios para atender a la vida del hombre. 

Surgió así la posibilidad de apropiarse el plustrabajo  y el plusprodu c-

to, o sea el excedente del trabajo y del producto que quedaba después 

de cubrir las necesidades del sustento del propio trabajador. Ello hizo 

que dejara de ser beneficio so dar muerte a los cautivos y prisioneros, 

como venía haciéndose hasta entonces, y se los obligara a trabajar, 

convertidos en esclavos. Se apoderaban de éstos las familias más 

aristocráticas y ricas. A su vez, el trabajo de los esclavos conducía a 

una may or desigualdad, ya que las haciendas en que se empleaban 

esclavos se enriquecían rápidamente. Y, al desarrollarse la desigua l-

dad patrimonial, los ricos iban convirtiendo en esclavos suyos, no sólo 

a los prisioneros, sino también a sus propios hermanos de t ribu e m-

pobrecidos o cargados de deudas. Así surgió la primera división de la 

sociedad en clases, la división en esclavistas y esclavos. Apareció la 

explotación  del hombre por el hombre, es decir, la apropiación gratu i-

ta por unos de los productos del trabaj o de otros. 

Las relaciones de producción del régimen de la comunidad prim i-

tiva se fueron desintegrando y desaparecieron, cediendo el puesto a 

nuevas relaciones de producción, que respondían al carácter de las 

nuevas fuerzas productivas.  

El trabajo en común  fue sustituido por el trabajo individual, la 

propiedad social por la propiedad privada y el régimen gentilicio por 

la sociedad de clases. A partir de este período, toda la historia de la 

humanidad, hasta llegar a la construcción de la sociedad socialista,  se 

convierte en la historia de la lucha de clases.  

Los ideólogos burgueses presentan las cosas como si la propiedad 

privada hubiera existido siempre. La historia da un mentís a estas 

invenciones, al poner de manifiesto de un modo convincente que todos 

los, pueblos pasaron por la fase del régimen de la comunidad primit i-

va, basado en la propiedad común y en el que no se conocía la propi e-

dad privada.  

Las concepciones sociales de la época primitiva  

El hombre primitivo, abrumado por la miseria y las dif i-

cultade s de la lucha por la existencia, no se concebía al pri n-

cipio fuera de la naturaleza que lo rodeaba. Durante much í-

simo tiempo careció por completo de ideas coherentes acerca 

de si mismo y de las condiciones naturales de su existencia.  

Poco a poco, comienzan a vislumbrarse en el hombre pr i-

mitivo nociones muy limitadas y rudimentarias acerca de sí 

mismo y de las condiciones que lo circundan. No es posible 

admitir ninguna clase de ideas religiosas inherentes desde el 

principio a la conciencia del hombre, como s ostienen los de-

fensores de la religión. Fue más tarde, al cabo de mucho tie m-
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po, cuando el hombre primitivo, en su manera  de concebir las 

cosas, comenzó a poblar el mundo circundante de seres sobr e-

naturales, de espíritus y fuerzas mágicas, espiritualizando las 

fuerzas de la naturaleza.  Era el llamado animismo (de la p a-

labra latina anima,  alma). De estas oscuras representaciones 

del hombre acerca de su propia naturaleza y de la naturaleza 

exterior surgieron los mitos y la religión primitiva. En aqu e-

llas concepciones religiosas se reflejaba el igualitarismo pr i-

mitivo del régimen social. El hombre primitivo, que no conocía 

las diferencias de clase ni las desigualdades patrimoniales en 

la vida real, no introducía tampoco subordinación alguna en el 

mundo imaginari o de los espíritus, a los que dividía en dos 

clases: los propios y los extraños, los amigos y los enemigos. 

La división de los espíritus en superiores e inferiores apareció 

ya en el período de desintegración del régimen de la comun i-

dad primitiva.  

El hombre  primitivo sentíase parte inseparable de la c o-

munidad gentilicia y no acertaba a concebirse al margen de la 

ògensó. Reflejo de esto en la ideolog²a era el culto a los antepa-

sados fundadores del linaje. Es característico que, en el curso 

de la evolución del  lenguaje, las palabras òyoó y òm²oó surjan 

bastante más tarde que otras. El poder de la comunidad ge n-

t i licia sobre el individuo era extraordinariamente fuerte. La 

desintegración del régimen de la comunidad primitiva fue 

acompañada por la aparición y difus ión de las ideas corre s-

pondientes a la propiedad privada. Esto encontraba su claro 

reflejo en los mitos y en las concepciones religiosas. Cuando 

comenzaron a plasmarse las relaciones de propiedad privada 

y apareció la desigualdad patrimonial, surgió en muc has tr i-

bus la costumbre de imponer vetos religiosos ñel òtab¼óñ so-

bre los bienes de que se habían apropiado los jefes o las fam i-

lias ricas (la palabra òtab¼ó la aplicaban los ind²genas de las 

islas del Pacífico a todo lo que se hallaba vedado, exento del 

uso o consumo en común). Con la desintegración del régimen 

de la comunidad primitiva y la aparición de la propiedad pr i-

vada, comenzó a emplearse la fuerza del veto religioso para 

consolidar las nuevas relaciones económicas y las desiguald a-

des patrimoniales que habían ido surgiendo.  

RESUMEN  

1. Gracias al trabajo, el hombre fue diferenciándose del mundo 

animal, y apareció la sociedad humana. El rasgo distintivo del trab a-

jo del hombre es la fabricación de instrumentos de producción.  

2. Las fuerzas productivas d e la sociedad primitiva se hallaban en 
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un grado de desarrollo extraordinariamente bajo; los instrumentos de 

producción eran extremadamente rudimentarios. Esto imponía la n e-

cesidad del trabajo colectivo, la propiedad en común sobre los medios 

de producción y una distribución igualitaria. Bajo el régimen de la 

comunidad primitiva no existían desigualdades patrimoniales, no 

regía la propiedad privada sobre los medios de producción, no había 

clases ni se conocía la explotación del hombre por el hombre. La pr o-

piedad social sobre los medios de producción se circunscribía dentro 

de estrechos límites: era la propiedad de comunidades relativamente 

pequeñas, más o menos aisladas las unas de las otras.  

3. Son rasgos esenciales de la ley económica fundamental del 

régimen de la comunidad primitiva: asegurar a los hombres unas 

condiciones de existencia extremadamente míseras, con ayuda de r u-

dimentarios instrumentos de producción, mediante el trabajo en 

común dentro de cada comunidad y la distribución igualitaria de los 

productos. 

4. Los hombres, trabajando en común, ejecutaron durante largo 

tiempo un trabajo homogéneo. El perfeccionamiento gradual de los 

instrumentos de producción hizo que apareciese la división natural 

del trabajo, basada en el sexo y la edad. Al perfeccio narse más todavía 

los instrumentos de producción y el modo de obtención de  los medios 

de sustento y al  irse desarrollando la ganadería y la agricultura, su r-

gieron la división social del trabajo y el cambio, la propiedad privada 

y la desigualdad patrimonial , la división de la sociedad en clases y la 

explotación del hombre por el hombre. De este modo, las crecientes 

fuerzas productivas entraron en contradicción con las relaciones de 

producción, y, a consecuencia de ello, el régimen de la comunidad 

primitiva d ejó el puesto a otro tipo de relaciones de producción, al 

régimen de la esclavitud.  
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CAPITULO II  

EL MODO ESCLAVISTA DE PRODUCCIÓN   

Nace el régimen de la esclavitud.  

La esclavitud es la primera forma histórica de explotación, y la 

más brutal de todas. Exis tió en el pasado de casi todos los pueblos. 

El paso del régimen de la comunidad primitiva al régimen 

esclavista se efectuó, por vez primera en la historia, en los 

países del antiguo Oriente. En los milenios IV al II  antes de 

nuestra era, imperaba ya el rég imen esclavista de producción 

en Mesopotamia (Sumeria, Babilonia, Asiría y otros Estados), 

en Egipto, en la India y en China. En el primer milenio antes 

de la era actual, este régimen de producción existía en la 

Transcaucasia (Estado d e Urartu), y desde lo s siglos VIII -VII 

antes de nuestra era hasta los siglos v -vi de nuestra cronolo g-

ía existió un fue rte Estado esclavista en Joresm . La cultura 

alcanzada en los paí ses esclavistas del antiguo Oriente ejerció 

gran influencia sobre el desarrollo de los pueblos de Europa.  

En Grecia, el régimen esclavista de producción floreció en los s i-

glos V y IV antes de nuestra era. Posteriormente, la esclavitud se 

desarrolló en los Estados del Asia Menor, en Egipto y en Macedonia 

(siglos IV a I antes de la era actual). El rég imen esclavista alcanzó su 

grado más alto de desarrollo en Roma, durante el período que abarca 

del siglo II antes de nuestra era al siglo II de ésta. 

En sus comienzos, la esclavitud tuvo un carácter doméstico, pa-

triarcal. El número de esclavos era relativa mente pequeño. Su trab a-

jo no constituía aún la base de la producción, sino que desempeñaba 

un papel secundario en la economía. Esta seguía teniendo como mira 

satisfacer las necesidades de la gran familia patriarcal, la cual ap e-

nas recurría al cambio. El po der del señor sobre sus esclavos era ya 

entonces ilimitado, aunque el campo de acción del trabajo de aquéllos 

no había llegado aún a desarrollarse.  

Sirvió de base al paso de la sociedad al régimen esclavista el i n-

cremento de las fuerzas productivas, el des arrollo de la división social 

del trabajo y del cambio.  

Con el paso de los instrumentos de piedra a los de metal se e n-

sancharon considerablemente los marcos del trabajo humano. La i n-

vención del fuelle de fragua permitió forjar herramientas de hierro de 

una solidez hasta entonces desconocida. El hacha de hierro creó la 

posibilidad de talar los árboles y limpiar las tierras de la maleza que 

estorbaba las labores. El arado con reja de hierro permitía cultivar 

campos relativamente extensos. La primitiva economí a basada en la 
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caza cedió el puesto a la agricultura y la ganadería. Y, junto a éstas, 

aparecieron  los oficios. 

En la economía agropecuaria, que seguía siendo la rama principal 

de la producción, fueron perfeccionándose los métodos de la agricu l-

tura y la ga nadería. Surgieron sucesivamente nuevas ramas de ec o-

nomía agraria: la viticultura, el cultivo del lino, los cultivos de pla n-

tas oleaginosas, etc. Aumentaron los rebaños de las familias ricas. 

Cada vez eran necesarios más trabajadores para cuidar del ganado . 

Fueron perfeccionándose poco a poco la producción textil, la elabor a-

ción de los metales, la alfarería y otros oficios. Estas eran antes oc u-

paciones secundarias, al lado de la agricultura y la ganadería. Ahora, 

pasaron a ser las labores fundamentales, par a muchas personas. Los 

oficios se desglosaron de la agricultura.  

Fue esta la segunda gran división social del trabajo.  

Con la bifurcación de la producción en dos grandes ramas fund a-

mentales ñla agricultura y los oficios ñ surge la producción destin a-

da direc tamente al cambio, aunque todavía bajo una forma rudime n-

taria. El incremento de la productividad del trabajo hizo que aume n-

tase la masa del plusproducto, lo que, unido a la propiedad privada 

sobre los medios de producción, hacía posible la acumulación de r i-

quezas en manos de la minoría de la sociedad y, a base de ello, la s u-

peditación de la mayoría trabajadora a la minoría explotadora, la 

conversión de los trabajadores en esclavos.  

La economía esclavista era, fundamentalmente, una economía 

natural; en ella,  los productos del trabajo se destinaban a ser cons u-

midos dentro de la misma hacienda que los producía. Pero, a la par 

con esto, fue desarrollándose el cambio. Los artesanos, al principio, 

trabajaban por encargo, pero más tarde producían ya para vender sus  

artículos en el mercado. Muchos de ellos siguieron poseyendo, dura n-

te largo tiempo, pequeñas parcelas de tierra, que cultivaban para c u-

brir sus propias necesidades. Los campesinos mantenían, fundame n-

talmente, una economía natural, pero veíanse obligados a  vender en 

el mercado una parte de sus productos, para poder comprar los suyos 

a los artesanos y pagar los impuestos en dinero. Todo esto hizo que 

una parte de los productos del trabajo de los artesanos y los 

/campesinos fuera convirtiénd ose poco a poco en mercancías, y Mer-

cancía es el producto que no se destina directamente al consumo, sino 

al cambio, a la venta en el mercado. La producción de artículos para 

el cambio constituye el rasgo característico de la economía mercantil.  

Por tanto, la segregación de  los oficios de la agricultura, y su apar i-

ción como actividades independientes, llevaban consigo el nacimiento 

de la producción de mercancías.  

Mientras el cambio tuvo un carácter puramente fortuito, unos 

productos del trabajo se cambiaban directamente por otros. Pero, a 
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medida que el cambio fue extendiéndose y convirtiéndose en un 

fenómeno usual, se destacó poco a poco una mercancía que las gentes 

recibían de buen grado a cambio de otra cualquiera. Así nació el din e-

ro. El dinero  es la mercancía universal qu e sirve para valorar todas 

las demás y que actúa como intermediaria en las operaciones del 

cambio. 

El progreso de los oficios y del cambio condujo a la creación de las 

ciudades en la más remota antigüedad, al despuntar el régimen e s-

clavista de producción. Al principio, la ciudad no se distinguía gran 

cosa de la j aldea, pero, poco a poco, fueron concentrándose en ella los 

oficios y el comercio. La ciudad fue diferenciándose cada vez más de 

da aldea, por el carácter de las ocupaciones de sus habitantes y por  

su modo de vida, i Se inició así el proceso de separación de la ciudad y 

el campo y de la oposición entre ambos.  

A medida que aumentaba la masa de mercancías lanzadas al 

cambio, iban ensanchándose también los límites territoriales de éste. 

Aparecieron  los mercaderes, quienes, movidos por su afán de gana n-

cias, compraban las mercancías a los productores para llevarlas al 

mercado, situado a veces a bastante distancia del lugar de produ c-

ción, y venderlas a los consumidores.  

El incremento de la producción y del  cambio acentuó consider a-

blemente las desigualdades patrimoniales. En manos de los ricos 

acumulábanse el dinero, el ganado de labor, los instrumentos de pr o-

ducción y las simientes. Los pobres veíanse obligados, cada vez con 

mayor frecuencia, a recurrir a a quéllos en busca de préstamos, la 

mayor parte de las veces en especie, pero también, a veces, en dinero. 

Los ricos les prestaban los instrumentos de producción y las simie n-

tes, les daban dinero a crédito, sojuzgando a sus deudores; y si éstos 

no les pagaban, los reducían a esclavitud y les despojaban de sus ti e-

rras. Así surgió la usura,  que contribuyó a enri quecer más a los unos 

y a sojuzgar económicamente a los otros.  

La propiedad privada se hizo extensiv a a la tierra. Esta comenzó 

a venderse y a hipotecar se. Si el deudor no podía pagar al prestami s-

ta, veíase obligado a abandonar su tierra y a vender en esclavitud su 

persona y la de sus hijos. A veces, con cualquier pretexto, los grandes 

terratenientes arrebataban a las comunidades campesinas rurales 

parte de sus prados y terrenos de pastos.  

Así fueron concentrándose en manos de los esclavistas ricos la 

propiedad de la tierra, las riquezas en dinero y grandes masas de e s-

clavos. Entre tanto, las pequeñas haciendas campesinas se hundían 

cada vez más en la ruin a, mientras la economía esclavista se ensa n-

chaba y fortalecía, extendiéndose a todas las ramas de la producción.  

òEl constante crecimiento de la producci·n, y con ella de la pro-

ductividad del trabajo, aumentó el valor de la fuerza de trabajo del 
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hombre; la  esclavitud, aún en estado naciente y esporádico en el a n-

terior estadio, se convirtió en un elemento esencial del sistema social; 

los esclavos dejaron de ser simples auxiliares y se los llevaba por d e-

cenas a trabajar en los campos o en los talleres.ó1 El t rabajo de los 

esclavos pasó a ser la base de existencia de la sociedad. Esta se es-

cindió en dos grandes clases antagónicas: la de los esclavos y la de los 

esclavistas. 

Así se formó él modo esclavista de producción.  

Bajo el régimen esclavista, la población dividíase en hombres l i-

bres y en esclavos. Los primeros disfrutaban de todos los derechos 

cívicos, patrimoniales y políticos (con exclusión de la mujer, que por 

su situación era, de hecho, una esclava). Los esclavos carecían de t o-

dos estos derechos y no tenían acceso a la sociedad de los hombres 

libres. Estos, a su vez, se dividían en la clase de los grandes terrat e-

nientes, que eran al mismo tiempo grandes esclavistas, y en la clase 

de los pequeños productores (campesinos y artesanos), entre los que 

había capas acomodadas que también recurrían al trabajo de los e s-

clavos y ocupaban la posición de esclavistas.  Los sacerdotes, cuya im-

portancia era grande en la época de la esclavitud, pertenecían por su 

situación a la clase de los grandes terratenientes esclavis tas. A la par 

con la contradicción de clase entre esclavos y esclavistas, existía una 

contradicción de clase entre los grandes terratenientes y los campes i-

nos. Pero como, al desarrollarse el régimen esclavista, el trabajo  de 

los esclavos, por ser el más barato, fue extendiéndose a la mayor pa r-

te de las ramas de la producción hasta convertirse en la base de ésta, 

la contradicción entre esclavos y esclavistas constituía la contradi c-

ción fundamental de la sociedad.  

La escisión de la sociedad en clases hizo necesaria la aparición del 

Estado. Con el incremento de la división social del trabajo y del ca m-

bio, las ògentesó y tribus fueron acerc§ndose entre s² y agrup§ndose. 

Fue cambiando el carácter de las instituciones  gentilicias. Los órg a-

nos del régimen gentilici o perdieron poco a poco su carácter popular. 

Convirtiéronse en órganos de dominación sobre el pueblo, en órganos 

de usurpación y opresión de sus tribus y de las vecinas. De los jefes y 

caudillos militares de las ògentesó y las tribus surgieron los príncipe s 

y los reyes. Su autoridad descansaba antes sobre el hecho de haber 

sido elegidos por las ògentesó o las agrupaciones de ®stas. Ahora, co-

menzaron a emplear su poder para la defensa de los intereses de la 

minoría poseedora, para tener a raya a los miembros  de su ògensó 

arruinados y para reprimir a los esclavos. Tal era la finalidad de los 

                     
1 F. Engels, "El origen de la familia, la propiedad privada y el 

Estadoó. C. Marx y F. Engels, Obras escogidas, t. II, págs. 290 -291, ed. 

española, Moscú, 1952. 
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destacamentos armados, los tribunales y los órganos de represión.  

Así nació el poder del Estado.  

òS·lo al surgir la primera forma de la divisi·n de la sociedad en 

clases, cuando apareció la esclavitud, cuando cierta clase de hombres, 

concentrados en las formas más toscas de laboreo de la tierra, pudi e-

ron producir cierto sobrante que no era absolutamente indispensable 

para la misérrima existencia del esclavo y que iba a para r a manos 

del esclavista; cuando; de este modo, se consolidó la existencia de esta 

clase de esclavistas y para que ésta se consolidase, surgió la neces i-

dad de que apareciese el Estadoó2. 

El Estado surgió para refrenar a la mayoría explotada, en interés 

de la minoría explotadora.  

El Estado esclavista desempeñó un importante papel en el des a-

rrollo y afianzamiento de las relaciones de producción de la sociedad 

basada en la esclavitud. Mantenía a las masas de esclavos sujetas a 

obediencia, y acabó convirtiéndos e en un extenso aparato de domin a-

ción y de violencia sobre las masas populares. La democracia de la 

Grecia y la Roma antiguas, que tanto ensalzan los historiadores bu r-

gueses, era, en realidad, una - democracia de esclavistas.  

Las relaciones de producción de l régimen esclavista.  

La situación de los esclavos.  

Las relaciones de producción de la sociedad esclavista basábanse 

en la propiedad de los esclavistas no sólo sobre los medios de produ c-

ción, sino también sobre los mismos trabajadores, sobre los esclavos. 

El esclavo estaba considerado como una cosa, y su señor podía dispo-

ner  de él íntegramente y sin limitaciones. Los esclavos no eran sol a-

mente explotados, sino comprados y vendidos como bestias, y su du e-

ño podía, incluso, matarlos impunemente. Y si bien en e l período de 

la esclavitud patriarcal al esclavo se le consideraba como miembro de 

la familia, ya dentro del régimen  esclavista de producción no merecía 

ni siquiera la consideración de un ser humano.  

òEl esclavo no vendía su fuerza de trabajo al esclavista , del mismo 

modo que un buey no vende su trabajo al labrador. El esclavo es 

vendido de una vez y para siempre, con su fuerza de trabajo, a su 

due¶oó3. 

El trabajo del esclavo tenía un carácter abiertamente coercitivo. 

Se le obligaba a trabajar mediante la m ás brutal violencia física. Se 

                     
2 V. I. Lenin, Acerca del .Estado,  págs. 15-16, ed. española, Moscú, 

1953. 
3 C. Marx, òTrabajo asalariado y capitaló. C. Marx y F. Engels, Obras 

escogidas, t. I, pág. 70, ed. española, Moscú, 1951 . 
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le empujaba al trabajo bajo el látigo y sus más leves descuidos eran 

castigados con severas penas. Se le marcaba a fuego, para poder cap-

turarlo fácilmente, si se fugaba. Muchos llevaban permanentemente 

un collar de hierro en el que aparecía grabado el nombre de su dueño.  

El esclavista apropiábase el producto íntegro del trabajo de sus 

esclavos, y les suministraba sólo la más mínima cantidad de medios 

dé sustento, lo suficiente para que no se muriesen de hambre y p u-

dieran segui r trabajando para él. El esclavista se beneficiaba no sólo 

con el plusproducto,  sino también con una parte considerable del  pro-

ducto necesario del trabajo  del esclavo. 

El desarrollo del modo esclavista de producción iba acompañado 

por el aumento de la dema nda de esclavos. En bastantes países, lo 

corriente era que los esclavos no tuvieran familia. La rapaz explot a-

ción de los esclavos conducía a su rápido agotamiento físico. El co n-

tingente de esclavos tenía que completarse a cada paso. Una fuente 

importante d e suministro de nuevos esclavos era la guerra.  Los Est a-

dos esclavistas del antiguo Oriente sostenían constantes guerras, e n-

caminadas a someter por la fuerza a otros pueblos. La historia de la 

Grecia antigua nos habla de las continuas guerras sostenidas ent re 

los diversos Estados -ciudades, entre las metrópolis y las colonias, e n-

tre los Estados griegos y orientales. Roma, por su parte, no dejó nu n-

ca de guerrear y, en el período de su apogeo, sometió a su imperio a la 

mayor parte de las tierras hasta entonces conocidas. La esclavitud 

era la suerte reservada, no sólo a los prisioneros de guerra, sino ta m-

bién a una parte importante de la población de las tierras conquist a-

das. 

Otra fuente de suministro de esclavos eran las provincias y las c o-

lonias. De allí se env iaba a los esclavistas, juntamente con otras me r-

canc²as, la òmercanc²a vivaó, formada por los esclavos. El comercio de 

esclavos era una de las ramas más lucrativas y florecientes de las a c-

tividades económicas. Creáronse centros especiales para el comercio 

de esclavos, y se organizaron para este fin mercados a los que afluían 

mercaderes y compradores de lejanos países. 

El modo esclavista de producción brindaba mayores posibilidades 

al desarrollo de las fuerzas productivas que el régimen de la comun i-

dad primi tiva. El gran número de esclavos concentrados en manos 

del Estado y los esclavistas permitía emplear en gran escala la coop e-

ración simple del trabajo. Así lo atestiguan las gigantescas constru c-

ciones que todavía se conservan, levantadas en la antigüedad po r los 

pueblos del Asia, los egipcios y los etruscos; sistemas de riego, calz a-

das, puentes, obras de fortificación y monumentos de la cultura.  

La división social del trabajo, desarrollada en esta época, tradúj o-

se en la especialización de la producción agríc ola y la artesanal y creó 

las condiciones necesarias para la productividad del trabajo.  
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En Grecia, el trabajo de los esclavos ap licábase en vastas propo r-

ciones dentro de la producción artesanal. Surgieron grandes talleres, 

los ergasterios, en cada uno de los cuales trabajaban varias decenas 

de esclavos. El trabajo de los esclavos se empleaba también en el r a-

mo de la construcción y en las minas de hierro, plata y oro. En Roma 

empleábase en grandes proporciones el trabajo de los esclavos para la 

agricultura. La nobleza promana poseía grandes extensiones de ti e-

rras, los latifundios,  en que trabajaban cientos y miles de esclavos. 

Estos latifundios se formaron mediante la usurpación de las tierras 

de los campesinos y de las tierras públicas pertenecientes al Esta do. 

La depreciación del trabajo de los esclavos y el empleo, dentro de 

ciertos límites, de las ventajas de la cooperación simple del trabajo 

permitían a los latifundios esclavistas producir el trigo y otros pr o-

ductos agrícolas con menos gastos que las pequeñas explotaciones de 

campesinos libres. Los pequeños campesinos eran desalojados de sus 

tierras, caían en la esclavitud o pasaban a engrosar las filas de las 

capas indigentes de la población urbana: el lumpen -proletariado.  

Gracias al trabajo de los esclav os, el mundo antiguo llegó a alca n-

zar un grado considerable de progreso económico y cultural. Pero el 

régimen j esclavista no podía ofrecer las condiciones  necesarias para 

un desarrollo  sensible de la técnica, ya que el trabajo d e los esclavos, 

que servía de base a la producción, se caracterizaba por  el grado ex-

traordinariamente bajo de productividad. El esclavo no se hallaba 

interesado para nada en los resultados de su trabajo, que realizaba 

bajo el peso de la coacción y por el que sentía odio. No pocas veces, 

expresaba su protesta y su indignación destruyendo sus herramie n-

tas. De aquí que se pusieran en sus manos los instrumentos de trab a-

jo más toscos, para que no les fuese fácil inutilizarlos.  

La técnica de la producción basada en la esclavitud manteníase  

en un nivel muy bajo. A pesar de que las ciencias naturales y exactas 

habían llegado a adquirir ya cierto grado de desarrollo, apenas se las 

aplicaba a la producción. Sólo en las artes de la guerra y en la con s-

trucción llegaron a emplearse algunos invento s técnicos. Durante los 

siglos en que se mantuvo en vigor, el régimen esclavista de produ c-

ción no logró superar el empleo de las herramientas manuales to ma-

das del pequeño agricultor y del artesano, ni sobrepasó el sistema de 

la cooperación simple del traba jo. ^La fuerza motriz fundamental s e-

guía siendo la fuerza física del hombre y de las bestias.  

El empleo en grande de esta mano de obra servil eximía a los e s-

clavistas de todo trabajo físico, que descargaban en su totalidad sobre 

los hombros de los esclavos. Los esclavistas miraban con desprecio el 

trabajo, en el que veían una ocupación indigna del hombre libre, y 

llevaban una vida parasitaria. Masas cada vez mayores de la pobl a-

ción libre se apartaban de toda actividad productiva, conforme iba 
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desarrollándos e la esclavitud. Solamente una parte de la minoría e s-

clavista y del resto de la población libre se ocupaba de los asuntos 

públicos y del cultivo de las ciencias y las artes.  

El  régimen esclavista engendró, así, la oposición entre el trabajo 

físico y el tra bajo intelectual,  la escisión entre ellos.  

La característica fundamental de las relaciones de producción de 

la sociedad basada en la esclavitud es la explotación de los esclavos 

por los esclavistas. Pero, a la par con esto, el modo esclavista de pr o-

ducción presenta sus propias peculiaridades en los diversos países.  

En los países del antiguo Oriente predominaba en mayor grado 

todavía que en Grecia y Roma la economía natural. El trabajo de los 

esclavos era empleado en grandes proporciones en las explotaciones  

del Estado, las de los grandes esclavistas y las de los templos. Estaba 

considerablemente desarrollada la esclavitud doméstica. En la agr i-

cultura de China, la India, Babilonia y Egipto se explotaba, conju n-

tamente con los esclavos, a masas enormes de miemb ros de las co-

munidades campesinas. En estos países, llegó a adquirir gran impo r-

tancia el sistema de la esclavitud por deudas. El miembro de la c o-

munidad campesina que no pagaba su deuda al prestamista usurero 

o su renta al terrateniente, veíase obligado a trabajar durante cierto 

tiempo en las tierras del señor, en calidad de esclavo de éste.  

En los países esclavistas del antiguo Oriente estaban muy exte n-

didas las formas comunales y estatales de propiedad de la tierra. La 

existencia de estas formas de propie dad guardaba relación con el si s-

tema agrario basado en el riego. La agricultura de regadío en las ti e-

rras ribereñas de los ríos, en el Oriente, requería enormes trabajos 

para la construcción de diques, canales y embalses y para la desec a-

ción de los pantano s. Para dar cima a estas empresas, había que r e-

currir a un régimen de centralización de los trabajos y aplicar los si s-

temas de irrigaci·n a grandes zonas. òLa irrigaci·n artificial es, en 

estas regiones, condición primordial de la agricultura e incumbencia  

del municipio, de la provincia o del gobierno centraló4. Al desarrolla r-

se la esclavitud, las tierras comunales fueron concentrándose en m a-

nos del Estado. El más poderoso poseedor de tierras se erigió en rey, 

dotado de un poder ilimitado.  

A medida que iba concentrando en sus manos la propiedad de la 

tierra, el Estado de los esclavistas imponía a los campesinos enormes 

tributos, los obligaba a ejecutar diversas clases de prestaciones y, por 

medio de ellas, sometía a los mismos campesinos al estado de suj e-

ción propio del esclavo. Los campesinos seguían siendo miembros de 

la comunidad, pero la concentración de las tierras en manos del E s-

                     
4 Carta de Engels a Marx, 6 junio 1863. Marx -Engels, 

Gesamtausgabe, sec. III, tomo I, pág. 480.  
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tado esclavista hacía que aquélla no fuera otra cosa que una sólida 

base del despotismo oriental, es decir, del poder autocrát ico e ilimit a-

do del monarca déspota. En los países esclavistas del Oriente, de s-

empeñaba un papel extraordinariamente importante la aristocracia 

sacerdotal. Las grandes haciendas pertenecientes a los templos de s-

cansaban también sobre el trabajo de los escla vos. 

Bajo el régimen de la esclavitud, los esclavistas de todos los pa í-

ses dilapidaban improductivamente la mayor parte del trabajo de los 

esclavos y su producto: lo destinaban a la satisfacción de sus capr i-

chos personales, a la acumulación de tesoros, a c onstruir fortif icacio-

nes y reclutar ejércitos,  a levantar y mantener lujosos palacios y 

templos. Las Pirámides de Egipto,  que han llegado hasta nuestros 

días, son elocuente testimonio, entre otros, de la inversión improdu c-

tiva de gigantescas masas de traba jo. Sólo una parte insignificante 

del trabajo de los esclavos y de su producto se destinaba a seguir i n-

crementando la producción, la cual, por esta razón, se desarrollaba 

con una lentitud extraordinaria. Las devastadoras guerras acarre a-

ban la destrucción d e las fuerzas productivas, el exterminio de masas 

inmensas de la población civil y el derrumbamiento de la cultura de 

Estados enteros.  

C' Los rasgos esenciales de la ley económica fundamental del 

régimen esclavista  son, aproximadamente, los sigu ientes: la apropi a-

ción por los esclavistas, para su consumo parasitario, del plusprodu c-

to, mediante la I rapaz explotación de la masa de esclavos , a base de 

la plena propiedad sobre los medios de producción y sobre los esclavos 

mismos, mediante la ruina y la esclaviz ación de los campesinos y ar-

tesanos y de la conquista de otros países y el sojuzgamiento de sus 

pueblos. 

Sigue desarrollándose el cambio. El capital comercial y el usurario.  

La economía esclavista seguía siendo, en líneas generales, una 

economía natural. S us productos se destinaban, en lo fundamental, no 

al cambio, sino al consumo directo del esclavista y de sus innumerables 

parásitos y servidores. No obstante, el cambio fue adquiriendo, poco a 

poco, una importancia cada vez mayor, principalmente en el perí odo de 

más alto desarrollo del régimen esclavista. En una serie de ramas de la 

producción, una parte de los productos del trabajo se vendía regula r-

mente en el mercado, es decir, convertíase en mercancías.  

Al desarrollarse el cambio, fue aumentando la impor tancia del 

dinero. Generalmente, ejercía funciones de dinero la mercancía más 

extendida como objeto de cambio. En muchos pueblos, especialmente 

en los pueblos de pastoreo, se empleaba como dinero, al principio, el 

ganado. En otros, la sal, el trigo o las p ieles. Gradualmente, todas las 

demás formas del dinero fueron desplazadas por la moneda metálica.  
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El primer dinero metálico apareció en los países del ant i-

guo Oriente. Ya en los milenios ni y ll antes de nuestra era 

circulaban en dichos países los lingotes  de bronce, plata y oro. 

Las primeras monedas comenzaron a usarse a partir del siglo 

VII  de la era antigua. Las monedas de hierro se emple aban en 

Grecia desde el siglo VIII  antes de la era actual. Todavía en 

los siglos V y IV antes de nuestra era, Roma sól o conocía la 

moneda de cobre. Posteriormente, las monedas de hierro y c o-

bre fueron sustituidas por las de plata y oro.  

La plata y el oro expresan de un modo muy acusado las 

grandes ventajas de los ametales para desempeñar las fu n-

ciones propias del dinero: su homogeneidad material, /su fácil 

divisibilidad, la facilidad con que pueden guardarse y la pos i-

bilidad de encerrar i un gran valor en un volumen y peso i n-

significantes. Esto explica por qué la función del dinero acabó 

plasmándose en los metales preciosos y, en última instancia, 

en el oro. 

Los Estados-ciudades de Grecia llegaron a desarrollar un come r-

cio bastante extenso, entre otros lugares con las colonias griegas d i-

seminadas por las costas del Mar Mediterráneo y el Mar Negro. Las 

colonias suministraban  regularmente la fundamental fuerza de tr a-

bajo, los esclavos, diversas clases de materias primas y medios de 

subsistencia: el cuero y la lana, el ganado, el trigo y el pescado.  

En Roma, al igual que en Grecia, aparte del comercio de esclavos 

y otras mercan cías, llegó a adquirir gran importancia el comercio de 

artículos de lujo obtenidos en el Oriente, principalmente a costa de 

los tributos de todas clases impuestos a los pueblos sub yugados. El 

comercio era inseparable de las depredaciones, la piratería  y la  escla-

vización de las colonias.  

Bajo el régimen esclavista, el dinero no era ya solamente un m e-

dio, para facilitar la compra y venta de mercancías. Fue convirtiénd o-

se también en un medio de apropiación del trabajo ajeno, a través del 

comercio y la usura. E l dinero invertido con el fin de apropiarse el 

plustrabajo y su producto se convierte en capital,  es decir, en medio 

de explotación. El capital comercial y el usurario representan, hist ó-

ricamente, las primeras) formas del capital. El capital comercial  es el 

invertido en la esfera del I cambio de mercancías. Los comerciantes , 

comprando y revendiendo mer cancías, se apropiaban una parte i m-

porta nte del plusproducto creado por  los esclavos, los pequeños cam-

pesinos y los artesanos. El capital usurario  es el que se invierte en 

préstamos en dinero, medios de producció n y objetos de consumo, con 

el fin de apropiars e el plustrabajo de los campe sinos y artesanos m e-

diante la percepción de altos intereses. Los usureros  concedían tam-
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bién préstamos en dinero a la nobleza e sclavista, lo que les; permitía 

participar en el reparto del plusproducto apropiado por ella.  

Agudización de las contradicciones del modo esclavista de producción.  

La esclavitud representó una etapa necesaria en el camino de d e-

sarrollo de la humanidad. òLa esclavitud hizo posible la división del 

trabajo en gran escala entre la agricultura y la industria, creando con 

ello las condicione s para el florecimiento de la  cultura  del mundo a n-

tiguo, de la cultura helénica. Sin la esclavitud no hubieran existido el 

Estado griego, el arte y la ciencia de Grecia; sin la esclavitud no 

hubiera existido tampoco el Imperio Romano. Y sin estas bases, se n-

tadas por Grecia y Roma, no habría podido existir tampoco la mode r-

na Europaó.5 

Sobre los huesos de generaciones de esclavos fue desarrollándose 

la cultura que habría de servir de base al avance ulterior de la 

humanidad. Muchas de las ramas del saber ñlas matemáticas, la 

astronomía, la mecánica, la arquitectura ñ llegaron a alcanzar i m-

portantes progresos en el mundo antiguo. Las  obras de arte que nos 

ha legado la antigüedad, los monumentos de la literatura, de la escu l-

tura y de la arquitectura, han quedado incorporados para siempre al 

acervo de la cultura humana.  

Pero el régimen esclavista encerraba en su seno irreductibles co n-

tr adicciones que habrían de llevarlo a la ruina. La forma esclavista 

de explotación aniquilaba la fuerza productiva fundamental de esta 

sociedad: los esclavos. La lucha de éstos contra las brutales formas de 

explotación de que eran objeto traducíase con frec uencia cada vez 

mayor en sublevaciones armadas. La afluencia ininterrumpida de 

esclavos, su baratura, constituía la condición de existencia de la ec o-

nomía esclavista. La fuente principal del suministro de esclavos era 

la guerra. El poderío militar de  la sociedad esclavista descansaba so-

bre la gran masa de pequeños productores libres, campesinos y art e-

sanos. Eran ellos quienes nutrían las filas del ejército y soportaban 

sobre sus hombros la carga fundamental de los impuestos necesarios 

para librar las guerra s. Ahora bien, la concurrencia de la gran pr o-

ducción, basada en la baratura del trabajo de los esclavos, y el fardo 

insoportable de los impuestos y tributos arrastraban a la ruina a los 

campesinos y artesanos. La irreductible contradicción entre los gra n-

des latifundios y las haciendas campesinas iba ahondándose más y 

más. 

El despojo de los campesinos libres fue socavando no sólo el poder 

económico, sino también la potencia militar y política de los Estados 

                     
5 F. Engels, Herrn Eugen Dührings Umw älzung der Wissenschaft  

("Anti -D¿hringó), ed. alemana, p§g. 221, Mosc¼, 1946. 
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esclavistas, entre ellos el romano. A las victorias  sucedieron las d e-

rrotas. Tras las guerras de conquista vinieron las guerras defensivas. 

Se agotó la fuente de ininterrumpido suministro de esclavos baratos. 

Los inconvenientes del trabajo de los esclavos acentuáronse cada vez 

más. Los últimos dos siglos d e existencia del Imperio Romano fueron 

una época de crisis general de la producción. El comercio cayó en la 

postr ación, las tierras que habían sido fértiles se empobrecieron, la 

población comenzó a decrecer, los oficios decayeron y las ciudades se 

fueron d espoblando. 

La gran producción esclavista no era ya económicamente rent a-

ble, j Los esclavistas comenzaron a dar la libertad a numerosos gr u-

pos de es- / clavos, cuyo trabajo no les resultaba ya lucrativo. Las 

grandes posesiones se / desintegraron en pequeña s parcelas. Estas 

eran entregadas bajo determinadas condiciones a los antiguos escl a-

vos manumitidos o a ciudadanos  antes libres, obligados ahora a s o-

portar numerosas prestaciones y tributos i, en beneficio del terrat e-

niente. Los nuevos cultivadores quedaba n vinculados al terruño y 

podían ser vendidos con la tierra que trabajaban. Pero habían  dejado 

de ser esclavos. 

Era ésta una nueva capa de pequeños productores, que ocupaban 

un lugar intermedio entre los hombres libres y los esclavos y se 

hallaban hasta ci erto punto interesados en su trabajo. Recibían el 

nombre de colonos y fueron los antecesores de los siervos de la Edad 

Media.  

En el seno de la sociedad esclavista fueron engendrándose, de e s-

te modo, los elementos de un nuevo modo de producción, del régimen  

feudal.  

La lucha de clases de los explotados contra los explotadores. Las  

sublevaciones de esclavos. Hundimiento del régimen esclavista.  

Las relaciones de producción basadas en la esclavitud acabaron 

convirtiéndose en trabas para las crecientes fuerzas p roductivas de la 

sociedad. El trabajo de los esclavos, que no tenían el menor interés en 

los resultados de la producción, ya no daba más de sí. Planteábase la 

necesidad histórica de sustituir las relaciones de producción del e s-

clavismo por otras nuevas, qu e cambiasen la situación de la fuerza 

productiva fundamental de la sociedad, es decir, de las masas trab a-

jadoras. La ley de la obligada correspondencia de las relaciones de 

producción con el carácter de las  fuerzas productivas exigía la sust i-

tución d e los esclavos por trabajadores i nteresados hasta cierto punto 

en los resultados de su trabajo.  

La historia de las sociedades esclavistas de los países del antiguo  

Oriente, de Grecia y Roma, demuestra cómo, al desarrollarse la ec o-

nomía esclavista, fue agudizándo se la lucha de clases de las masas 
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sojuzgadas contra sus opresores. Las sublevaciones de los esclavos 

fundíanse con la lucha de los pequeños campesinos explotados contra 

la minoría esclavista, cont ra los grandes terratenientes.  

La contradicción entre los p equeños productores y los grandes t e-

rratenientes nobles engendró un movimiento democrático de los 

hombres libres, que se proponía como objetivo acabar con la esclav i-

tud por deudas, un nuevo reparto de la tierra, la supresión de los pr i-

vilegios de la aristo cracia agraria y la entrega del poder al demos, es 

decir, al pueblo.  

La más importante de las numerosas sublevaciones de e s-

clavos que estallaron en el Imperio Romano fue la acaudillada 

por Espartaco (años 74 a 71 antes de nuestra era). A su no m-

bre va unida  la más brillante página en la historia de las l u-

chas de los esclavos contra los esclavistas. 

Las insurrecciones de los esclavos fueron sucediéndose 

frecuentemente a lo largo de muchos siglos. A los esclavos se 

unían los campesinos empobrecidos. Estas subl evaciones co-

braron una fuerza especial en los siglos II y I  antes de nuestra 

era y en los siglos III a V  de ésta. Los esclavistas recurrían a 

las medidas más feroces para aplastarlas.  

Las sublevaciones de las masas explotadas, y principalmente de 

los esclavos, minaron en su raíz el pretérito poderío de Roma. Los 

golpes descargados desde dentro fueron entrelazándose cada vez más 

con los asestados desde fuera. Los habitantes de los países vecinos 

reducidos a esclavitud sublevábanse en los campos de Italia, al  tie m-

po que sus hermanos de raza, que seguían siendo libres en sus países 

de origen, presionaban sobre las fronteras del Imperio, irrumpían 

dentro de él y abatían la dominación romana. Estos factores, unidos, 

aceleraron el hundimiento del régimen esclavist a en Roma. 

En el Imperio Romano alcanzó su punto culminante de desarrollo 

el modo esclavista de producción. El hundimiento del Imperio Rom a-

no fue, al mismo tiempo, el hundimiento del régimen esclavista en su 

conjunto.  

El régimen esclavista dejó el puesto a l régimen feudal.  

Las concepciones económicas de la época esclavista 

Las ideas económicas del período esclavista se reflejan en 

muchos monumentos literarios, en las obras de poetas, filós o-

fos, historiadores, estadistas y personalidades sociales. Según 

ellos, el esclavo no era un ser humano, sino una cosa en m a-

nos de su dueño. El trabajo del esclavo era despreciado. Y, 

como el trabajo constituía, preferentemente, la misión confi a-

da al esclavo, esto inspiraba el desprecio hacia el trabajo en 
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general, como ocupación indigna del hombre libre.  

Un testimonio de las concepciones económicas de la Babi-

lonia esclavista lo tene mos en el código de uno de sus reyes, 

Hammurabí  (siglo XVIII antes de nuestra era). Este código 

protege la propiedad y los derechos personales d e los ricos y 

los nobles, de los esclavistas y los terratenientes. Según sus 

disposiciones, la ocultación de un esclavo j fugitivo se castiga 

con la pena de muerte. El campe sino que no pague la deuda al 

acreedor o la rent a de su tierra al terrateniente  es condenado 

a entregar en esclavitud, para responder de la deuda, a su e s-

posa o a sus hijos. La colección de las Leyes de Maná de la an-

tigua India contiene una serie de preceptos so ciales, religiosos 

y morales encaminados a santificar la esclavitud. Según es tas 

leyes, el esclavo no dispone de ninguna propiedad. El esclavo, 

aunque sea manumitido por su d ueño, no se ve libre del yugo 

del trabajo servil, a que, al decir de la ley, está predes tinado 

por Dios y la naturaleza . 

Las concepciones de las clases dominan tes encontraban su 

expresión en las ideas religiosas. Así, en la India, a partir del 

siglo vi antes de nuestra era, cobra gran extensión el budi s-

mo, que proclama la resignación ante la realidad, la no resi s-

tencia a la violencia y la sumisión a las clases d ominantes, lo 

que hac²a de ®l una religi·n muy Åventajosa para la nobleza 

esclavista, que se valía del budismo para reforzar su poderío.  

Ni las inteligencias más preclaras de la antigüedad podían 

concebir una sociedad sin esclavitud. Así, por ejemplo, el e mi-

nente filósofo griego Platón  (siglos V-IV antes de nuestra era) 

escribió la primera utopía  que conoce la historia acerca de la 

sociedad ideal. Pues bien, en el Estado ideal de Platón existen 

también esclavos, cuyo trabajo, con el de los agricultores y lo s 

artesanos, debe suministrar los medios de sustento a la clase 

alta de los gobernantes y los guerreros.  

También Aristóteles  (siglo IV antes de nuestra era), el más 

grande de los pensadores de la antigüedad, consideraba la e s-

clavitud como una necesidad ete rna e inevitable para la soci e-

dad. Aristóteles ejerció una inmensa influencia sobre el des a-

rrollo de la cultura intelectual del mundo antiguo y de la 

Edad Media. Este pensador, que en sus conjeturas y previsi o-

nes científicas descollaba muy por encima del n ivel de la s o-

ciedad de su tiempo, manteníase, en cuanto al problema de la 

esclavitud, cautivo de las ideas de su época. Sus concepciones, 

a este respecto, pueden resumirse así: el timón es, para el p i-

loto, un instrumento inanimado; el esclavo, un instrumen to 

dotado de alma. Si las herramientas trabajasen por sí mismas 
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a las órdenes del hombre, sí la lanzadera, por ejemplo, tejiera 

por sí sola, no serían necesarios los esclavos. 'Pero, como mu-

chas de las actividades económicas requieren un trabajo si m-

ple, tosco, la naturaleza ha dispuesto sabiamente que existan 

esclavos. A juicio de Aristóteles, es la propia naturaleza la que 

ha destinado a unos hombres a ser esclavos y a otros a ma n-

dar sobre ellos. El trabajo de los esclavos deja a los hombres 

libres los oci os necesarios para cuidar de su perfeccionamie n-

to. De donde el filósofo saca la conclusión de que todo el arte 

del señor se cifra en el talento para servirse de sus esclavos.  

Fue Aristóteles quien dio a la ciencia económica el nombre 

de oikonomia  (de oikos, casa, administración doméstica, y 

nomos, ley). En tiempo de este pensador, el cambio, el come r-

cio y la usura estaban ya bastante desarrollados, pero la ec o-

nomía seguía siendo, en lo fundamental, una economía nat u-

ral, basada en el consumo. Para Aristótele s, los únicos medios 

naturales de adquisición de los bienes eran la agricultura y 

los oficios; este pensador abogaba, por tanto, por la economía 

natural. Pero no por ello dejaba de comprender la naturaleza 

del cambio. Encontraba per fectamente natural el ca mbio para 

fines de consumo, òya que algunos hombres suelen poseer más 

objetos de los necesarios para la satisfacción de sus necesid a-

des, y /otros menosó. Y comprend²a, asimismo, la necesidad 

del dinero como medio de cambio.  

Al mismo tiempo, Aristóteles cen suraba el comercio con 

fines de lucro y la usura. Según él, estas ocupaciones, a dif e-

rencia de la agricultura y el artesanado, no conocen ninguna 

clase de trabas en su afán de adquisición de riquezas.  

Los antiguos griegos tenían ya ciertas nociones acerca de 

la división del trabajo y de su función en la vida de la soci e-

dad. Así, por ejemplo, Platón, en su República ideal, preconiza 

la división del trabajo como principio básico del régimen del 

Estado. 

También las ideas económicas de los romanos reflejan las 

relaciones del régimen esclavista de producción imperante en 

su sociedad. 

Los escritores y personalidades sociales de Roma, expr e-

sando la ideología de los esclavistas, veían en el esclavo un 

simple instrumento de producción. A un romano, Varrón,  en-

ciclopédico escritor (del siglo i antes de nuestra era), que dejó 

entre otras obras, un libro a modo de manual de agricultura 

para los esclavistas, se debe la famosa clasificación de las 

herramientas en 1) herramientas mudas (las carretas), 2) 

herramientas que emi ten sonidos inarticulados (el ganado) y 
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3) herramientas que hablan (los esclavos). Con esta definición, 

el escrit or romano expresaba la c oncepción general dominante 

entre los esclavistas.  

El arte de gobernar a los esclavos preocupaba lo  mismo a 

los romanos que a los  griegos. Plutarco  (siglos I y II  de nues-

tra era) cuenta  del esclavista òmodeloó Cat·n que compraba 

los esclavos en edad temprana, òes decir, cuando, como ocurre 

con los perrillos o lo potros, se les puede educar y dome sticar 

f§cilmenteó. Y m§s adelante, dice que òconstantemente dis-

curría modos de atizar entre sus esclavos las querellas y di s-

ensiones, ya que consideraba pelig roso y temía que reinase 

entre ellos la concordiaó. 

En la Roma antigua ñparticularmente, en el período po s-

terior ñ abundaban  los presagios de ruina y descomposición 

de la economía basada en el trabajo coercitivo de los esclavos. 

El escritor romano Columela (siglo I de nuestra era) se lame n-

taba en estas palabras: òLos esclavos causan a los campos los 

mayores daños. Prestan a j o tros los bueyes por debajo de 

cuerda. Los apacientan mal, así como al re sto del ganado. 

Aran torpemente la tierra.ó Y su contemporáneo, el escritor 

Plinio el Viejo, exclamaba, como un eco de la misma voz: òLos 

latifu ndios han arruinado a Italia y  a sus provincias.ó 

Como los griegos, los romanos consideraban natural el t i-

po de economía en que el dueño se limitaba a cambiar el pr o-

ducto sobrante. En la literatura de aquel tiempo no faltaban 

los juicios condenatorios de las altas ganancias comerciales y 

de los intereses usurarios. Pero, en la realidad, los comercia n-

tes y los usureros acumulaban enormes fortunas.  

En el período final del Imperio romano resonaron ya voces 

condenando la esclavitud y proclamando la igualdad natural 

de los hombres. Como es lógico, estas ideas no encontraban 

acogida en el seno de la clase dominante, de la clase esclavista. 

Por lo que se refiere a los esclavos, vivían tan abrumados bajo 

el peso de su forzada situación, tan embrutecidos y sumidos en 

la ignorancia, que eran incapaces de co nstruir una ideología 

propia y más avanzada que las ideas caducas de la clase/"' e s-

clavista. En esto residía una de las causas del carácter e s-

pontáneo, desorganizado, de las sublevaciones de esclavos. 

Una de las profundas contradicciones inherentes al rég i-

men esclavista estribaba en la lucha entre los grandes y los 

pequeños propietarios de tierras. Los campesinos arruinados 

levantaron un programa encaminado a la limitación de la 

gran propiedad esclavista y a un nuevo reparto de tierra. No 

era otro el fondo de la reforma agraria por la que lucharon los 
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hermanos Gracos (siglo II antes de nuestra era).  

La crisis profunda de la ideología de la Roma esclavista se 

manifestó al llegar la época de la descomposición del Imperio 

Romano, cuando ya la mayoría absoluta d e la población de las 

ciudades y las aldeas ñtanto los esclavos como los hombres 

libresñ veía cerrados todos los horizontes.  

De las contradicciones de clase del Imperio, que caminaba 

hacia la ruina, sur gió una nueva ideología religiosa: el cristi a-

nismo.  Las ideas cristianas de esta época) reflejaban la pr o-

testa contra la esclavitud y la opresión  de los esclavos y otras 

clases bajas y de los elementos que habían descendido por d e-

bajo de su clase. De otra) parte, el cristianismo daba expr e-

sión al sentir de ex tensas capas de las clases dominantes, que 

percibían instintivamente la situación si n salida en que se en-

contraban. He aquí por qué en el cristianismo de los días del 

ocaso del Imperio Romano) escuchamos, al lado de las amen a-

zadoras voces admonitorias cont ra los ricos y los poderosos, 

las exhortaciones a la mansedumbre y a la salvación en la 

otra vida.  

En los siglos siguientes, el cristianismo se convirtió defin i-

tivamente en la religión de las clases dominantes, en un arma 

espiritual para la defensa y la ju stificación del régimen de e x-

plotación y opresión de las masas trabajadoras.  

RESUMEN  

1. El modo esclavista de producción surgió gracias al desarrollo 

de las fuerzas productivas de la soc iedad, a la formación del plus pro-

ducto, al nacimiento de la propiedad privada sobre los medios de pr o-

ducción, incluyendo la tierra, y a la apropiación del plusproducto por 

los propietarios de dichos medios. La esclavitud es la primera y más 

brutal forma de explotación del hombre por el hombre. El esclavo pe r-

tenecía en plena e ilimitada propiedad a su señor. Los esclavistas di s-

ponían a su antojo no sólo del trabajo de los esclavos, sino también de 

su vida.  

2. Con el nacimiento del régimen esclavista surgió por primera vez 

el Estado. El Estado apareció como consecuencia de la escisión de la 

sociedad en clases irreconciliablemente enemigas, como una máquina 

para mantener a la mayoría explotada de la sociedad sometida a la 

minoría explotadora.  

3. La economía esclavista era, fundamentalmente, una economía 

natural. El mundo antiguo estaba dividido en multitud de unidades 

económicas desperdigadas que producían para la satisfacción de sus 

propias necesidades. El comercio recaía principalmente sobre los e s-

clavos y los artículos de lujo. El desarrollo del cambio engendró el d i-
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nero metáli co. 

4. Los rasgos esenciales de la ley económica fundamental del 

régimen esclavista de producción son, aproximadamente, los siguie n-

tes: apropiación por los esclavistas, para su consumo parasitario, del 

plusproducto, mediante la rapaz explotación de la masa  de esclavos, 

sobre la base de la plena propiedad sobre los medios de producción y 

los esclavos mismos, arruinando y esclavizando a los campesinos y 

artesanos y conquistando a otros países y sojuzgando a sus pueblos. 

5. A base de la esclavitud, surgió una cultura relativamente alta 

(en el campo del arte, la filosofía y las ciencias), que alcanzó su punto 

culminante en el mundo grecorromano. Sus frutos beneficiaban sol a-

mente a las reducidas capas altas de la sociedad esclavista. La co n-

ciencia social del mund o antiguo hallábase en consonancia con el 

régimen de producción basado en la esclavitud. Las clases dominantes 

y sus ideólogos no consideraban a los esclavos como personas. El tra-

bajo físico, reservado a los esclavos, se reputaba como una ocupación 

vergonzosa, indigna del hombre libre.  

6. El modo esclavista de producción determinó un desarrollo de 

las fuerzas productivas, en comparación con el régimen de la comun i-

dad primitiva. Pero, posteriormente, el trabajo de los esclavos, co m-

pletamente desinteresados de los resultados de la producción, agotó 

sus posibilidades. La extensión del trabajo de los esclavos y la care n-

cia total de derechos de éstos trajeron como consecuencia el aniquil a-

miento de la fuerza productiva fundamental de la sociedad  ñla fuer-

za de trabajoñ y la ruina de los pequeños productores libres, los ca m-

pesinos y artesanos. Y esto hacía inevitable el hundimiento del rég i-

men esclavista. 

7. Las sublevaciones de esclavos minaron el régimen esclavista y 

aceleraron su hundimiento. El modo esclavista de  producción fue sus-

tituido por el modo de producción feudal y sobre las ruinas de la fo r-

ma esclavista de producción surgió la forma de explotación del feud a-

lismo, la cual abría cierto margen para el desarrollo ulterior de las 

fuerzas productivas de la soci edad. 
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CAPITULO III  

EL MODO FEUDAL DE PRODUCCIÓN   

Nacimiento del feudalismo.  

El régimen feudal existió, con unas u otras modalidades, en casi 

todos los países. 

La época del feudalismo abarca un largo período. En Ch i-

na, el régimen feudal duró más de dos mil  años. En los países 

de la Europa Occidental, el feudalismo se mantuvo en pie d u-

rante varios siglos, desde la caída del Imperio Romano (siglo 

v) hasta las revoluciones bur guesas de Inglaterra (siglo XVII) 

y Francia (siglo XVIII ) ; en Rusia, desde el siglo IX hasta la 

reforma campe sina del año 1861; en la Trans caucasia, desde 

el siglo IV hasta la década del 70 del siglo XIX ; en los^ pu e-

blos del Asia Central, desde los siglos VI I  y VIII  hasta la vi c-

toria de la revolución proletaria en Rusia.  

En la Europa Occi dental,  el feudalismo surgió, de una 

parte, sobre las ruinas de la sociedad esclavista romana y, de 

otra, de la desintegración del régimen gentilicio entre las tr i-

bus conquistadoras; se plasmó, por tanto, como resultado de la 

acción mutua de estos dos procesos. 

Los elementos del feudalismo fueron engendrándose, como ya v e-

íamos, en las entrañas de la misma sociedad esclavista, bajo la forma 

del colonato. Los colonos estaban obligados a trabajar la tierra de su 

señor, el gran terrateniente, a pagarle determin adas cantidades en 

dinero o a entregarle una parte considerable de su cosecha y a real i-

zar diferentes prestaciones en su favor. A pesar de ello, los colonos 

hallábanse más interesados en su trabajo que los esclavos, puesto que 

poseían una hacienda propia.  

Fueron naciendo, así, las nuevas relaciones de producción, que a l-

canzaron su pleno desarrollo en la época feudal.  

Destruyeron el Imperio Romano las tribus de los germanos, los 

galos, los eslavos y otros pueblos que moraban diversas regiones de 

Europa. Fue derrocado el poder de los esclavistas y se extinguió la 

esclavitud. Los grandes latifundios y talleres artesanales, basados en 

el trabajo de los esclavos, se desmoronaron en pequeñas unidades. La 

población del extinguido Imperio Romano componíase de grande s te-

rratenientes (antiguos esclavistas, que habían pasado al sistema del 

colonato), esclavos manumitidos, colonos, pequeños campesinos y a r-

tesanos. 

Cuando las tribus de los conquistadores sometieron a Roma, pos e-

ían un régimen comunal en vías de descomposic ión. En la vida social 
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de estas tribus tenía gran importancia la comunidad rural,  que los 

alemanes llamaban la Marca. La tierra, con exclusión de las grandes 

posesiones de la nobleza gentilicia, era de propiedad común. Los bo s-

ques, los terrenos baldíos, lo s pastos y los estanques eran objeto de 

disfrute colectivo. Las tierras de labor y los prados distribuíanse e n-

tre los miembros de la comunidad  cada varios años. Pero, poco a poco, 

la tierra próxima a la casa y, más tarde, los terrenos labrantíos c o-

menzaron  a transmitirse en usufructo hereditario dentro de cada f a-

milia. De la distribución de tierras, de la administración de justicia 

entre los miembros de la comunidad y de la solución de los casos lit i-

giosos se ocupaban las asambleas comunales de vecinos y los repr e-

sentantes y jueces elegidos por ellas. Al frente de cada tribu conqui s-

tadora se hallaba un jefe militar, que, al igual que sus tropas, poseía 

considerables tierras.  

Las tribus conquistadoras del Imperio Romano hicieron suyas 

gran parte de las tierra s del Estado y algunas de propiedad de gra n-

des terratenientes. Los bosques, los prados y los pastizales se rese r-

varon para el uso en común, y las tierras de labor se repartieron e n-

tre los distintos propietarios. Con el tiempo, las tierras repartidas 

pasaron a ser propiedad privada de los campesinos. Fue formándose, 

así, una extensa capa de pequeños campesinos independientes.  

Pero estos campesinos no podían conservar a la larga su indepe n-

dencia. La propiedad privada sobre la tierra y los otros medios de 

producción acentuaba inevitablemente la desigualdad de bienes entre 

los diferentes miembros de la comunidad rural. Aparecieron entre los 

campesinos familias acomodadas y familias pobres. Al crecer las de s-

igualdades de fortuna, los miembros de la comunidad enri quecidos 

comenzaron a adquirir una posición de predominio sobre la comun i-

dad. La tierra fue concentrándose en manos de las familias ricas, 

convirtiéndose en objeto de rapiña por parte de la nobleza gentilicia y 

los jefes militares. Los campesinos cayeron, así, bajo la dependencia 

personal de los grandes terratenientes . 

Para conservar y fortalecer su poder sobre  los campesinos a ellos 

supeditados, los grandes poseedores de la tierra nec esitaban reforzar 

los órganos de poder del Estado. Los jefes militares, a poyándose para 

ello en la nobleza gentilicia y en sus tropas, fueron concentrando el 

poder en su persona y - acabaron por convertirse en reyes, en mona r-

cas. 

Sobre las ruinas del Imperio Romano se levantaron varios Est a-

dos nuevos, gobernados por reyes. Estos distribuían generosamente 

las tierras conquistadas, primero con carácter vitalicio y luego en p o-

sesión hereditaria, entre las personas allegadas, quienes,  a cambio de 

esto, se comprometían a servir en la guerra bajo su mando.  Muchas 

de las tierras fueron  entregadas a la Iglesia, importante sostén del 
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poder real. La tierra era cultivada por los campesinos, obligados ah o-

ra a realizar una serie de prestaciones en favor de los nuevos señores. 

Enormes extensiones de tierras.se hallaban en manos de las mesn a-

das reales y los servidores de la Corona, de la Iglesia y los monast e-

rios.  

Las tierras asignadas en estas condiciones se llamaban feudos. 

De ahí el nombre de feudalismo  con que se designa el nuevo régimen 

social. 

La gradual  transformación de las tierras campe sinas en propi e-

dad de los señores feudales y la conversión de las masas campesinas 

en siervos de la gleba (el proceso de la feudalización) se operó en E u-

ropa a lo largo de varias centurias (desde los siglos V y VI  hasta el IX 

y el X). Los campesinos libres  fueron arruinándose con el constante 

servicio de las armas, el pillaje y las prestaciones. Solicitaban la ay u-

da de los grandes terratenientes, y acababan dependiendo de ellos. 

No pocas veces ve²anse en la necesidad de entregarse al òpatronatoó 

de los señores feudales, único  modo de que los hombres indefensos 

pudieran vivir en una época como aquélla, de guerras constantes y 

rapaces incursiones. En tales casos, el derecho de propiedad sobre la 

parcela pasaba al señor feudal, y para poder cultivarla, el campe sino 

tenía que someterse a diversas prestaciones en beneficio del señor. 

En otros casos, los dignatarios y funcionarios del rey, valiéndose del 

fraude y la violencia, se apropiaban las tierras de los campesinos l i-

bres, a los que obligaban a reconocer su po der. 

Aunque el proceso de constitución del feudalismo discurriera de 

diver sos modos en los diferentes países, en el fondo fue en todas par-

tes el mismo: los campesinos antes libres fueron cayendo bajo la d e-

pendencia personal de los señores feudales, que se apoderaron de sus 

tierras. Esta relación de dependencia era en unos casos más débil y 

en otros más dura. Con el tiem po, fueron borrándose las diferencias 

entre los  antiguos esclavos, los colonos y los campesinos libres, para 

convertirse todos ellos en una masa única de  siervos de la gleba. Así 

se llegó, poco a poco, a la situación que expresa la máxima medieval 

de òno hay tierra sin se¶oró (es decir, no sujeta a los v²nculos del se-

ñorío feudal). El pr imer terrateniente era el rey.  

El feudalismo fue una etap a necesaria en el desarrollo histórico 

de la sociedad. La esclavitud había agotado sus posibilidades. En es-

tas condiciones, las fuerzas productivas sólo podían seguir progr e-

sando a base / del trabajo de la masa de campesinos dependi entes, 

poseedores de sus propias tierras, de sus instrumentos de producción 

e interesados hasta cierto punto en su trabajo, ya que sin ellos no cu l-

tivarían la tierra ni entregarían s al señor feudal una parte de su c o-

secha como tributo en especie. 

En Rusia,  la desintegración del régimen comunal trajo consigo el 
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nacimiento de la esclavitud patriarcal. Pero la sociedad no marchó 

aquí, en lo fundamental, por el camino del esclavismo, sirio por la vía 

del feudalismo. Las tribus eslavas, cuando todavía dominaba en ellas 

el régimen gent ilicio, a partir del siglo III de nuestra era, atacaron al 

Imperio esclavista romano, lucharon por la liberación de las ciudades 

de la costa norte del Mar Negro, que se encontraban en poder de los 

conquistadores, y contribuyeron en_ mucho al derrumbamiento  del 

régimen esclavista. El paso del régimen de la/ comunidad primitiva al 

feudalismo se llevó a cabo, en Rusia, en una) época en que hacía ya 

mucho tiempo que el régimen esclavista se había í derrumbado y se 

habían consolidado en los países europeos las relaciones) feudales. 

La historia de la humanidad nos enseña que no es obligado que 

cada j pueblo recorra todas las etapas del desarrollo social. En m u-

chos pueblos,) las condiciones se disponen de tal manera, que pueden 

sustraerse a tales s o cuales etapas de desarrollo, para pasar dire c-

tamente  a una fase más alta.   

La comunidad rural, entre los eslavos orientales, recibía los no m-

bres de verv o mir.  La comunidad disfrutaba colectivamente de los 

prados, los bosques y las aguas, al paso que las tierras de labo r iban 

considerándose en propiedad de las diversas familias. Al frente de la 

comunidad se hallaba un jefe. El desarrollo de la propiedad privada 

sobre la tierra trajo consigo la gradual desintegración de la comun i-

dad. Los jefes y los príncipes de la tribu fueron apoderándose de la 

tierra. Los campesinos ñlos smerdiñ, que eran al comienzo mie m-

bros libres de la comunidad, fueron cayendo poco a poco bajo la d e-

pendencia de los grandes terratenientes, de los òboyardosó. 

Entre los más grandes propietarios feudale s empezó a figurar la 

Iglesia. Las asignaciones de los príncipes, las donaciones y los leg a-

dos la convirtieron en poseedora de grandes extensiones de tierras y 

de las haciendas más ricas de aquel tiempo.  

En el período de formación de un Estado ruso central izado (siglos 

XV y XVI ), los grandes príncipes y zares comenzaron, como entonces 

se decía, a pomeschat (asentar) en las tierras a sus allegados y gentes 

de armas, es decir, a entregarles tierras y campesinos, a cambio de la 

obligación de prestarles servici os de guerra. De ahí los nombres de 

pomestie y poméschiki  (hacienda y terratenientes).  

En aquel tiempo, los campesinos no se hallaban todavía definit i-

vamente  vinculados a la tierra y a su propietario: tenían derecho a p a-

sar de unas tierras feudales a otras . A fines del siglo XVI , los propiet a-

rios feudales reforzaron la explotación de los campesinos, con el fin de 

incrementar la producción de cereales para el mercado. Para ello, el 

Estado privó, en 1581, a los campesinos del derecho a pasar de un s e-

ñor a otr o. El campesino quedó vinculado por entero a la tierra pert e-

neciente al señor feudal, convirtiéndose con ello en siervo de la gleba.  
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En la época del feudalismo predominaba la economía rural, y d e-

ntro de ella la agricultura. Poco a poco, a lo largo de vario s siglos, 

fueron perfeccionándose los métodos de labranza y se desarrollaron la 

horticultura, la fruticultura  y la producción de vino y aceite.  

En un temprano período del feudalismo, predominaba el 

sistema labrantío del barbecho, y en las regiones de bosques el 

de la tala.  Una faja de tierra se dedicaba a cualquier cultivo, 

sembrándose durante varios años seguidos, hasta que el suelo 

se agotaba, pasándose entonces a otra faja. Más adelante, se 

implantó el sistema de las tres hojas, en que la tierra labran t-

ía se dividía en tres hazas, de las que una se sembraba -en 

otoño, otra en primavera, quedando la tercera en barbecho. 

Este sistema se extendió en la Europa occidental y en Rusia a 

partir de los siglos XI y XII . Fue el sistema predominante d u-

rante muchos si glos y se conservó hasta el siglo XIX, y en mu-

chos países hasta la época actual.  

Los aperos agrícolas, en la época del alto feudalismo, eran muy 

escasos. Los instrumentos de trabajo del labrador reducíanse al arado 

primitivo  con reja de hierro, la hoz, la guadaña y la pala. Más tarde 

comenzaron a emplearse el arado con cuerpo de hierro y el rastrillo. 

Para moler el trigo, se empleó durante mucho tiempo el molino de 

mano, hasta que comenzaron a aparecer los molinos de viento y de 

agua. 

Las relaciones de prod ucción de la sociedad feudal.  

La explotación de los campesinos por los señores feudales. 

La base de las relaciones de producción de la sociedad feudal eran 

la propiedad del señor sobre la tierra y su propiedad incompleta sobre 

el siervo de la gleba. Este no era ya esclavo. Poseía su hacienda pr o-

pia y el señor no podía ya matarlo, aunque sí venderlo. Con la pr o-

piedad del señor feudal coexistía la propiedad individual del camp e-

sino y del artesano sobre los instrumentos de producción y sobre su 

hacienda personal, basada en el trabajo propio.  

La gran propiedad feudal sobre la tierra servía de base a la expl o-

tación de los campesinos por los terratenientes. Una parte de las ti e-

rras pertenecía a la hacienda propia del señor. Otra parte la entreg a-

ba éste en disfrut e a los campesinos, en condiciones muy gravosas. El 

campesino veíase obligado a trabajar para el señor feudal, a quien 

pertenecía la tierra, es decir, el medio de producción más importante. 

El señor concedía, parcelaba a los campesinos la tierra; de ahí el  

nombre de nadiel  o lote (de nadielit, parcelar) que se daba a sus pa r-

celas. El lote de tierra entregado al campesino aseguraba la necesaria 

fuerza de trabajo al propietario feudal. Los campesinos, que disfrut a-
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ban hereditariamente de sus lotes, venían obli gados a trabajar para 

el terrateniente, cuyos campos cultivaban con sus propios aperos y su 

ganado de labor, o bien a entregarle el plusproducto, en especie o en 

dinero.  

Este sistema económico presuponía necesariamente una relación 

de dependencia personal del campesino con respecto al terrateniente 

feudal, es decir, una coerci·n extraecon·mica. òSi ®ste [el terratenien-

te] no tuviese un poder directo sobre la persona del campesino, no 

podría obligar a trabajar para sí al hombre que posee tierra de nadiel  

y que tiene su hacienda propia.ó1 

El tiempo de trabajo del siervo de la gleba se dividía en dos pa r-

tes:) el tiempo necesario y el tiempo adicional. En el tiempo neces a-

rio, el campesino creaba el producto necesario para su propio suste n-

to y el de su fa milia. En el tiempo adicional, creaba el plusproducto, 

que se apropiaba el) señor feudal. El plustrabajo del campesino que 

trabajaba en las tierras del señor, o el plusproducto creado por él en 

su propia hacienda y que el señor se apropiaba, constituía la renta del 

suelo del régimen feudal.  

La renta feudal del suelo absorbía frecuentemente no sólo el plu s-

trabajo del campesino, sino incluso una parte de su trabajo necesario. 

La base de esta renta era la propiedad feudal sobre la tierra, unida al 

señorío directo del terrateniente feudal sobre los campesinos que de 

él dependían.  

Bajo el feudalismo, existían tres formas de renta del suelo: la ren-

ta en trabajo,  la renta en especie y la renta en dinero.  La explotación 

del campesino por el terrateniente se manifestaba abie rtamente bajo 

las tr es formas. 

La renta en trabajo predominó en las primeras fases de desarrollo 

del feudalismo. Esta renta adoptaba la forma de la prestación perso-

nal.  El campesino debía trabajar obligatoriamente cierta parte de la 

semana ñtres días o másñ, con sus propios instrumentos de produ c-

ción (el arado, el ganado de labor, etc.) en las tierras del señor, ded i-

cando los restantes días de la semana a cultivar su tierra. Así, pues,  

en la prestación personal, el  trabajo necesario y el plustrabajo del 

campesino aparecían nítidamente se -/ parados en el tiempo y en el 

espacio. Las prestaciones personales eran mu chas y muy diversas. El 

campesino araba la tierra, sembraba y recogía la cosecha, apacentaba 

el ganado, hacía trabajos de carpintería, talaba árboles  para su señor 

y acarreaba con su caballo los productos agrícolas y materiales de 

construcción.  

Con este sistema de prestaciones personales, el siervo de la gleba 

                     
1 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalism o en Rusia, pág. 175 ed. 

española, Moscú, 1950. 
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sólo tenía interés por elevar la productividad de su trabajo mientras 

trabajaba en su propia tierra. No lo tenía, en cambio, cuando trab a-

jaba en las tierras del señor. Para salir al paso de esto, los señores 

feudales sostenían capataces encargados de obligar a trabajar a los 

campesinos. 

En el transcurso de su desarrollo, la renta en trabajo se con vierte 

en renta en especie, que aparece bajo la forma de censo fructuario.  El 

campesino hallábase obligado a entregar regularmente al terrat e-

niente determinadas cantidades de cereales, de ganado, -aves y otros 

productos agrícolas. Los censos combinábanse f recuentemente con 

estos o los otros residuos de prestaciones personales, es decir, con la 

obligación del campesino de trabajar en la hacienda del señor.  

Bajo el sistema de la renta en especie, el campesino distribuía t o-

do su trabajo ñtanto el necesario com o el plustrabajo ñ según creía 

conveniente. La separación entre el trabajo necesario y el plustrabajo 

no era ya tan definida como con la renta en trabajo. El campesino 

había adquirido, relativamente, más independencia. Esto estimulaba 

hasta cierto punto la elevación de la productividad del trabajo.  

En una fase posterior del feudalismo, cuando ya el cambio había 

adquirido un desarrollo lo bastante amplio, aparece la renta en din e-

ro, que adopta la forma del censo en metálico. La renta en dinero es 

característi ca del período de desintegración del feudalismo y de la 

aparición de las relaciones capitalistas. No pocas veces, coexisten las 

diferentes formas de la renta feudal -. òEn todas estas formas de la 

renta del suelo: renta en trabajo, renta en especie y renta en dinero 

(simple cambio de forma de la renta en especie), se parte del supuesto 

de que el que paga la renta es siempre el verdadero cultivador y p o-

seedor de la tierra, cuyo plustrabajo no retribuido pasa directamente 

al propietarioó2. 

Los señores feudales, afanosos de incrementar sus ingresos, 

abrumaban al campesino con toda suerte de exacciones. En muchos 

casos, tenían bajo su monopolio los molinos, las fraguas y otras e m-

presas. Y el campesino veíase obligado a recurrir a ellas, pagando 

precios exorbitant es en especie o en dinero. Además del censo fruc-

tuario o del censo en dinero, pagado al señor feudal, el campesino 

tenía que satisfacer toda clase de tributos al Estado, las contribuci o-

nes locales y, en algunos países, el diezmo, es decir, la entrega a la 

Iglesia de la décima parte de los frutos recogidos.  

La base de existencia de la sociedad feudal era, por tanto, el tr a-

bajo de los siervos de la gleba. Estos no se limitaban a suministrar 

productos agrícolas. Trabajaban también en la hacienda del señor 

                     
2 Kart Marx, Das Kapital,  libro III, píg. 854, Dietz Verlag. Berlín, 

1953. 
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feudal como artesanos, levantaban castillos y monasterios y abrían 

caminos. Con sus manos, construyeron las ciudades.  

La hacienda del señor feudal era, en esencia, sobre todo en las 

primeras fases de su desarrollo, una hacienda basada en la economía 

natural.  Cada feudo, del que formaban parte la hacienda del señor y 

las aldeas a él pertenecientes, llevaba una vida económica cerrada, y 

rara vez entablaba relaciones de cambio con el mundo exterior. Las 

necesidades del señor feudal y de su familia y las de su nume rosa 

servidumbre las satisfacían, en los primeros tiempos, los productos 

facilitados por la hacienda señorial y los que aportaban los campes i-

nos tributarios. Las grandes posesiones disponían también, más o 

menos, del número de artesanos necesarios para sus  necesidades, re-

clutados la mayoría de ellos entre los siervos domésticos.  Estos art e-

sanos eran los encargados de confeccionar los vestidos y el calzado, de 

fabricar y reparar las armas, los aparejos de caza y los aperos de l a-

branza, así como de construir los edificios.  

También la agricultura se basaba en la economía natural. Los 

campesinos ocupábanse no sólo de las labores rurales, sino también 

de los trabajos artesanos caseros, y principalmente de las faenas de 

elaboración de las materias primas producida s en su propia casa: de 

hilar, tejer, confeccionar el calzado y fabricar los aperos.  

Durante largo tiempo, fue característica del feudalismo la combi-

nación de la agricultura y la industria doméstica,  considerada la 

primera como rama fundamental de la econo mía y la segunda como 

ocupación accesoria. Los contados productos ajenos de los que no era 

posible prescindir ñpor ejemplo, la sal o los artículos de hierro ñ los 

suministraban, en los primeros tiempos, los mercaderes ambulantes. 

Más tarde, con el crecimien to de las ciudades y el desarrollo de la 

producción artesanal, progresaron considerablemente la división del 

trabajo y el intercambio entre la ciudad y el campo.  

La explotación por los señores feudales de los campesinos depe n-

dientes constituye el rasgo fun damental del feudalismo en todos los 

pueblos, aunque en los diversos países este régimen presenta sus 

propias particularidades. En los países del Oriente, las relaciones 

feudales se conjugaron durante largo tiempo con las relaciones de 

esclavitud. Tal ocur rió en China, la India, el Japón y en otros países. 

En el Oriente, tenía gran importancia la propiedad feudal del Estado 

sobre la tierra. Por ejemplo, en los tiempos del Califato de Bagdad, 

bajo la dominación de los árabes (principalmente, en los siglos VI II  y 

IX de nuestra era), gran parte de los campesinos comunales vivía en 

las tierras del califa y pagaba la renta feudal directamente al Estado. 

El feudalismo se caracteriza en el Oriente, asimismo, por la vitalidad 

de las relaciones patriarcales gentilici as, en que los señores feudales 

se apoyan para reforzar la explotación de los campesinos.  
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En los países agrarios del Oriente, en los que la agricultura de r e-

gadío tiene una importancia decisiva, los campesinos hallábanse bajo 

la estrecha dependencia económica de los señores feudales, ya que, 

además de la tierra, eran propiedad del Estado feudal o de los señores 

feudales las aguas y las obras de riego. Entre los pueblos nómadas, la 

tierra dedicábase a pastos. La extensión  de las posesiones feudales de-

pendía de la cantidad de ganado que el señor poseyera. Los grandes 

ganaderos feudales eran, de hecho, grandes propietarios de pastizales; 

tenían subyugados a los campesinos y los explotaban.  

Partiendo de lo que queda expuesto, podríamos formular del s i-

guiente' mo do los rasgos principales de la ley económica fundamental 

del feudalismo:  apropiación por los señores feudales, para su cons u-

mo parasitario, del plusproducto mediante la explotación de los ca m-

pesinos dependientes, a base de la propiedad del señor sobre la t ierra 

y de su propiedad incom pleta sobre los siervos ocupados en la produ c-

ción. 

La ciudad medieval. Los gremios de artesanos.  

Las corporaciones de comerciantes. 

Las ciudades nacieron ya bajo el régimen esclavista. De la época 

de la esclavitud heredó la Ed ad Media ciudades como Roma, Flore n-

cia, Venecia y Génova, en Italia; París, Lyon  y Marsella, en Francia; 

Londres , en Inglaterra; Samarcanda, en el Asia Central, y muchas 

otras. El régimen esclavista desapareció, pero las ciudades quedaron. 

Los grandes tall eres de los esclavistas se disgregaron, pero el artes a-

nado siguió existiendo.  

En los primeros tiempos de la Edad Media, las ciudades y los of i-

cios progresaron muy débilmente. Los artesanos de la ciudad produ c-

ían para la venta, pero era su propia tierra la que les suministraba la 

mayor parte de los artículos de consumo necesarios. Muchos de ellos 

poseían pequeños sembrados, huertos y ganado productivo. Las m u-

jeres se ocupaban en hilar el lino y la lana para hacer vestidos. Esto 

atestigua cuán limitados eran todavía los mercados y el cambio, por 

aquel entonces. 

En las aldeas, la elaboración de las primeras materias sumini s-

tradas por la agricultura fue en los primeros tiempos ocupación acc e-

soria de los agricultores. Más tarde, empezaron a surgir de las filas 

de los campesinos artesanos que trabajaban para su aldea. Fue au-

mentando la productividad del trabajo de los artesanos. Se hizo pos i-

ble producir más artículos de los necesarios para el señor feudal o los 

campesinos de una aldea. Los artesanos comenzaron a es tablecerse 

alrededor de los castillos feudales, junto a los muros de los monast e-

rios, en los grandes poblados y en otros centros comerciales. Así fu e-

ron creciendo poco a poco, generalmente junto a las vías fluviales, 
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nuevas ciudades (en Rusia, por ejemplo,  las de Kíev, Pskov, Nóvgorod 

y Vladímir). La diferenciación de la ciudad con respecto a la aldea, 

iniciada ya en el régimen de la esclavitud, siguió acentuándose.  

Con el tiempo, los oficios fueron haciéndose cada vez más lucrat i-

vos. Los artesanos alcanzar on un mayor perfeccionamiento en sus 

oficios. Los terratenientes feudales comenzaron a comprar los produ c-

tos arte sanos en la ciudad, pues ya no l es satisfacían los artículos que 

les suministraban sus propios siervos. Al adquirir cierto grado de d e-

sarrollo,  los oficios se segregaron definitivamente de la agricultura.  

Las ciudades nacidas en los dominios de los señores feudales s e-

culares o eclesiásticos estaban sometidas a su poder. Los vecinos de 

la ciudad habían de cumplir una serie de prestaciones en benef icio 

del señor feudal, le pagaban diversos tipos de censo en especie o en 

dinero y estaban sujetos a su jurisdicción administrativa y judicial. 

La población urbana comenzó pronto a luchar por liberarse de la d e-

pendencia feudal. En parte por la fuerza y en'  parte redimiéndose de 

sus cargas, las ciudades fueron conquistando el derecho a gobernarse 

por sí mismas, a tener sus propios tribunales y las prerrogativas de 

acuñar moneda y cobrar contribuciones.  

La población urbana estaba formada, principalmente, por artesa-

nos y comerciantes. En muchas ciudades encontraban acomodo los 

siervos que huían de los terratenientes feudales. La ciudad pasó a ser 

un centro de producción de mercancías, a diferencia de la aldea, do n-

de seguía imperando la economía natural. La inte nsificación de la 

competencia por parte de los siervos fugitivos que afluían a la ciudad 

y la lucha contra la explo tación y las vejaciones de los señores feud a-

les obligaron a los artesanos a agruparse en gremios. Casi todos los 

países conocieron el régimen gremial, en la época del feudalismo.  

Los gremios aparecieron en Bizancio en el siglo IX, en It a-

lia en el siglo x y posteriormente en toda la Europa occidental 

y en Rusia. En los países del Oriente (Egipto y China) y en las 

ciudades del Califato árabe, los  gremios surgieron antes que 

en Europa. Los gremios agrupaban a los artesanos de la ci u-

dad que trabajaban en un determinado oficio o en varios af i-

nes. Dentro de ellos, sólo los maestros disfrutaban de plenos 

derechos. El maestro tenía un pequeño número de oficiales y 

aprendices. El gremio defendía celosamente el derecho excl u-

sivo de sus miembros a ejercer el oficio a que estaban dedic a-

dos y reglamentaba los detalles del proceso de producción: era 

el encargado de establecer la duración de la jornada de trab a-

jo, el número de oficiales y aprendices que podía tener cada 

maestro, la calidad de las materias primas y del producto 

acabado y el precio a que debía venderse éste; no pocas veces, 
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el propio gremio se encargaba de comprar las primera s mate-

rias. Todos ello s estaban obligados a someterse a los métodos 

de trabajo sanci onados por una larga tradición.  Esta rigurosa 

reglamentación tenía por fin evitar que ni ngún maestro art e-

sano descollara sobre los otros. Además, los gremios actuab an 

como organizaciones de ayuda mutua.  

Los gremios eran la forma feudal de organización de los oficios. 

En los primeros tiempos de su existencia desempeñaron cierto papel 

positivo, contribuyendo a fortalecer y desarrollar los oficios en las 

ciudades. Pero, a medida que fue intensificán dose la producción de 

mercancías y ensanchándose el mercado, los gremios se convirtieron 

cada vez más en una í traba para el progreso de las fuerzas 

productivas.  

La excesiva reglamentación de la producción artesanal por los 

gremios frenaba la iniciativa de  los artesanos y entorpecía el desarr o-

llo de la técnica. Para restringir la competencia, los gremios come n-

zaron a oponer toda suerte de trabas a los artesanos que deseaban 

adquirir el rango de maestros. A los aprendices y oficiales, cuyo 

número crecía en extraordinarias proporciones, se les cerraba práct i-

camente el camino para llegar a convertirse en maestros indepe n-

dientes, viéndose obligados a permanecer toda la vida en la situación 

de trabajadores asalariados. Esto hacía que las relaciones entre el 

maestro y sus subordinados perdiese su anterior carácter, más o m e-

nos patriarcal. Los maestros reforzaban la explotación  de los trabaj a-

dores que dependían de él, obligándolos a trabajar catorce y dieciséis 

horas diarias por un mísero salario. Los oficiales come nzaron a agr u-

parse en asociaciones secretas ñlas hermandadesñ para la defensa  

de sus intereses. Los gremios y las autoridades de la ciudad perseg u-

ían v' por todos los medios a las hermandades de oficiales.  

El elemento más rico de la población urbana eran l os comercian-

tes. Las actividades comerciales habían ido desarrollándose, lo mismo 

en las ciudades procedentes de la época de la esclavitud que en las 

nacidas bajo el feudalismo. A las organizaciones gremiales de los a r-

tesanos correspondían las corporacione s de quienes se dedicaban al 

comercio. En casi todos los países existieron durante el feudalismo 

corporaciones de comerciantes. 

En el Oriente se las conocía ya en el siglo IX , en la Europa occ i-

dental a partir de los siglos IX y X, y en Rusia desde el XII . La fu n-

ción principal de  estas corporaciones era combatir la competencia de 

los comerciantes intrusos, velar por las ordenanzas de pesos y med i-

das y defender los derechos de los mercaderes contra los abusos de los 

señores feudales. 

En los siglos IX y X existía ya un comercio considerable 
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entre los países del Oriente y la Europa Occidental, en el que 

tomaba parte activa la Rusia de Kíev. A la expansión del c o-

mercio contribuyeron en gran medi da las Cruzadas (siglos XI 

a XII ), que abrieron a los comerciantes de l Occidente de E u-

ropa las puertas de los países del Cercano Oriente. Un torre n-

te de oro y plata del Oriente afluyó a Europa. Comenzó a ci r-

cular el dinero en lugares en que antes no se conocía la mon e-

da. En la conquista de los mercados orientales participar on 

directamente las ciudades italianas, principalmente Génova y 

Venecia, cuyas naves comerciales transportaban al Oriente 

las expediciones de cruzados y las abastecían de víveres.  

Durante mucho tiempo, los puertos del Mediterráneo fu e-

ron los principales ce ntros del comercio que enlazaban la E u-

ropa Occidental con los países del Oriente. Pero, a la par con 

ello, el comercio iba creciendo ampliamente en las ciudades 

del Norte de Alemania y de los Países Bajos, situadas en las 

rutas comerciales -del Mar del Nort e y del Báltico. En el siglo 

XIV se creó en estos países una asociación comercial de ciuda-

des, la Hansa alemana, que en los dos siglos siguientes llegó a 

agrupar a unas ochenta ciudades de diversos países de Eur o-

pa. La Hansa mantenía relaciones comerciales  con Inglaterra, 

Escandinavia, Polonia y Rusia. A cambio de los productos a r-

tesanales del Occidente de Europa ñpaños y lienzos de Fla n-

des e Inglaterra, artículos de metal de Alemania, vinos fra n-

cesesñ, las regiones del Nordeste de Europa exportaban pi e-

les, cuero, tocino, miel, cereales, madera, resina, tejidos de l i-

no y algunos productos artesanos. Del Oriente importaban los 

comerciantes especias ñpimienta, clavo, nuez moscada ñ, 

sustancias aromáticas, tintes, tejidos de algodón y de seda, 

tapices y otras me rcancías. 

En los siglos XIII y XIV , las ciudades rusas de Nóvgorod, 

Pskov y Moscú mantenían un amplio comercio con el Asia y el 

Occidente de Europa. Los mercaderes de Nóvgorod comerci a-

ban, de una parte, con los pueblos del Norte (los de las costas 

del Océano Glacial y los del Este de los Urales) y, de otra, 

mantenían un comercio regular con Escandinavia y Alemania.  

El crecimiento de las ciudades y el desarrollo del comercio repe r-

cutieron fuertemente sobre las aldeas feudales. La hacienda de los 

señores feudales vióse incorporada a la órbita de los mercados. Para 

adquirir los objetos de lujo y los artículos elaborados por los artes a-

nos de las ciudades, los señores feudales necesitaban dinero. Por eso 

les convenía que los campesinos pagasen en dinero los censos fru c-

tuarios y prestaciones personales que sobre ellos pesaban. Y la tran s-
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formación de estas cargas en censos en metálico  vino a recrudecer 

todavía más l a explotación feudal.  

Clases y capas de la sociedad feudal. 

La jerarquía feudal.  

La sociedad feudal se  escindía en dos clases fundamentales: los 

señores feudales y los campesinos. La sociedad basada en la serv i-

dumbre òrepresentaba una divisi·n de clases en la que la enorme 

mayoría ñlos campesinos siervosñ se hallaban en completa depen-

dencia de una minoría insignificante, de los terratenientes, que eran 

los dueños de la tierra ó.3 

La clase de los señores feudales no formaba un todo homogéneo. 

Los pequeños señores feudales pagaban tributo - a los grandes y les 

ayudaban en la guerra, disfrutando, a cambio de ell o, de su protec-

ción. El protector llamábase señor, y el protegido, vasallo.  Los seño-

res, a su vez, eran vasallos de otros potentados feudales más poder o-

sos que ellos. 

Como clase dominante, los terratenientes feudales estaban a la 

cabeza del Estado. Formaba n la capa social de la nobleza. Los nobles 

disfrutaban  de los honores reservados a la capa social más alta y de 

grandes privilegios políticos y económicos.  

El clero (el eclesiástico y el monástico) figuraba también entre los 

más grandes terratenientes. Pos eía grandes dominios territoriales, 

en los que moraban una numerosa población dependiente y muchos 

siervos, y ocupaba, con la nobleza, el puesto de capa social 

dominante.  

La extensa base de la òpir§mide feudaló la formaban los campesi-

nos. Estos se hallaban  sujetos a los terratenientes y a la autoridad 

suprema del más poderoso señor feudal, que era el rey. Los campes i-

nos formaban una capa social privada de derechos políticos. El terr a-

teniente feudal podía vender sus siervos, derecho que ejercía en gran 

medida. Los señores imponían a los campesinos castigos corporales. 

Lenin calific· la dependencia del siervo de òesclavitud feudaló. La ex-

plotación de los siervos de la gleba era casi tan feroz como la de los 

esclavos en el mundo antiguo. No obstante, el siervo podía trabajar 

una parte del tiempo en su parcela y era dueño, hasta cierto punto, 

de su propia persona.  

La fundamental contradicción de clase de la sociedad feudal era 

la que mediaba entre los señores feudales y los siervos de la gleba. La 

lucha de los campesinos explotados contra los terratenientes feudales 

se mantuvo a lo largo de toda la época del feudalismo y cobró un 

carácter especialmente agudo en la última fase de su desarrollo, al 

                     
3 V. I. Lenin, Acerca del Estado,  pág. 20, ed. española, Moscú, 1953. 
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recrudecerse en proporciones extremas la explotación de que los sie r-

vos eran objeto. 

En las ciudades emancipadas del yugo feudal, el poder hallábase  

en manos de los vecinos ricos, los comerciantes, los usureros, los pr o-

pietarios de tierras en la ciudad y los grandes dueños de casas. Los 

artesanos agremiados, que formaban u na parte important e de la po-

blación urbana, ac tuaban a menudo contra las capas altas de la ci u-

dad, tratando de parti cipar en su gobierno al lado de la aristocracia 

urbana. Los pequeños arte - sanos y los oficiales de los gremios luch a-

ban contra los maestros  y los comerciantes que los explotaban.  

En los últimos tiempos de la época feudal, la población urbana 

estaba ya muy escindida. A un lado, se encontraban los comerciantes 

ricos y los maestros de los gremios; al otro, las extensas capas de los 

oficiales y a prendices y la gente pobre de la ciudad. Las capas bajas 

luchaban contra las fuerzas unidas de la aristocracia urbana y los 

señores feudales. Y esta lucha se fundía en una corriente única con la 

lucha que los siervos de la gleba libraban contra la explotac ión 

feudal.  

El poder supremo se personificaba en el rey (en Rusia, en los 

grandes príncipes y más tarde en el zar). Pero, fuera de sus propios 

dominios, los poderes del rey, en el período inicial del feudalismo, 

eran muy reducidos.  

A menudo, estos poderes tenían un carácter puramente nominal. 

Toda Europa se hallaba dividida en multitud de grandes y pequeños 

Estados. Los grandes señores feudales eran dueños absolutos dentro 

de sus dominios: dictaban leyes y velaban por su aplicación, admini s-

traban justicia e  imponían penas, sostenían tropas propias, empren d-

ían correrías por los territorios colindantes y no tenían reparo en 

convertirse incluso, llegado el caso, en salteadores de caminos. M u-

chos de ellos acuñaban moneda. Los de categoría menor ejercían 

también importantes derechos sobre las gentes sometidas a ellos, a s-

pirando a equipararse a los grandes señores.  

Con el tiempo, las relaciones feudales acabaron formando una 

trama extraordinariamente enmarañada de derechos y deberes. Las 

disputas y disensiones entr e los señores feudales no acababan nunca. 

Estos conflictos se ventilaban, generalmente, por la fuerza de las a r-

mas, por medio de guerras intestinas.  

Desarrollo de las  fuerzas productivas de la sociedad feudal . 

Las fuerzas productivas alcanzaron en la época  del feudalismo un 

grado más alto que en la época de la esclavitud.  

Se elevó la técnica de la producción en la agricultura; aparecieron 

y se extendieron el arado de cuerpo de hierro y otros aperos del mi s-

mo metal. Surgieron nuevas ramas de cultivo, y se de sarrollaron en 
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considerables proporciones la viticultura, la vinicultura y la horticu l-

tura. Se incrementó la ganadería, especialmente la cría de ganado 

caballar, estimulada por las necesidades del servicio militar de los 

señores feudales, y se acrecentó, asimismo, la producción de aceite. 

En bastantes zonas, se desarrolló considerablemente la cría de gan a-

do lanar. Se extendieron y mejoraron los prados y los pastizales.  

Fueron perfeccionándose gradualmente las herramientas de los 

artesanos y los métodos de elaboración de las materias primas. C o-

menzaron a especializarse los antiguos oficios. Así, por ejemplo, el 

herrero fabricaba antes todos los objetos de metal. Con el tiempo, fu e-

ron desglosándose del oficio de herrero los de armero, clavero, cuch i-

llero y cer rajero; del de curtidor de pieles surgieron los del zapatero y 

el talabartero. En los siglos XVI y XVII se extendió por Europa el 

torno de hilar. En 1600 se inventó el telar de cintas.  

Contribuyeron de modo decisivo al perfeccionamiento de las 

herramientas  los progresos logrados en la fundición y elaboración del 

hierro. Al principio, obteníase este metal por procedimientos muy 

primitivos. En el siglo XIV comenzó a emplearse la rueda hidráulica 

como fuerza motriz de los molinos que movían los fuelles y los p esa-

dos martillos para triturar el mineral. Al reforzarse el tiro de los ho r-

nos, en vez de una masa maleable fue posible obtener una masa de 

hierro fundido. El empleo de la pólvora en las artes de la guerra y la 

aparición de la artillería (en el siglo XIV ) requerían gran cantidad de 

metal fundido, para las balas; a comienzos del siglo XV empezaron a 

fabricarse balas de hierro colado. Cada vez se necesitaba más metal 

para la fabricación de aperos de labranza y otras herramientas. En la 

primera mitad del siglo  XV aparecieron los altos hornos. La invención 

de la brújula imprimió mayor impulso a la navegación. Tuvo gran 

importancia el invento y la difusión de la imprenta.  

Las fuerzas productivas y la cultura alcanzaron ya un 

considerable desarrollo en la China de  los siglos vi al XI, so-

brepasando en muchos aspectos a la Europa de aquel tiempo. 

Los chinos fueron los primeros en inventar la brújula, la 

pólvora, el papel de escribir y, en forma rudimentaria, la i m-

prenta.  

El desarrollo de las fuerzas productivas de la  sociedad feudal 

chocaba cada vez más con los estrechos marcos en que se 

desenvolvían las relaciones de producción bajo el feudalismo. Los 

campesinos, colocados bajo el yugo de la explotación feudal , no 

estaban en condiciones de seguir incrementando la pro ducción 

agrícola. La productividad del trabajo campesino, con su carácter 

forzado, era extraordinariamente baja. En la ciudad, el ascenso de la 

productividad del trabajo del' artesano tropezaba con las barreras 
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impuestas por las normas y reglamentos gremia les. El régimen 

feudal se caracterizaba por el lento progreso de la pr oducción, por el 

ruti narismo y la fuerza de la tradición.  

Las fuerzas productivas, desarrolladas en el seno de la sociedad 

feudal, reclamaban imperiosamente nuevas relaciones de producci ón. 

Nacimiento de la producción capitalista en la entraña del  

régimen feudal.  La función del capital comercial.  

En la época del feudalismo fue desarrollándose gradualmente la 

producción de mercancías, se extendieron los oficios en las ciudades, 

y la economía campesina se vio atraída cada vez más a la órbita del 

cambio. 

La producción de los pequeños artesanos y campesinos, basada en 

la propiedad privada y en el trabajo personal y que crea productos 

destinados al cambio, se llama producción simple de mercanc ías. 

Mercancía es, como ya se ha dicho, el producto creado con destino 

al cambio. Los distintos productores invierten en la producción de 

mercancías iguales una cantidad distinta de trabajo. Esto depende de 

las diferentes condiciones en que se ven obligado s a trabajar: quienes 

disponen de herramientas más perfeccionadas, invierten en la pr o-

ducción de la misma mercancía menos trabajo que los demás. 

Además de la diversidad en cuanto a las herramientas, influyen ta m-

bién en esto las diferencias existentes con r especto a la fuerza, la de s-

treza y el arte de cada trabajador, etc. Pero al mercado le son indif e-

rentes las condiciones en que se produce tal o cual mercancía y las 

herramientas que para ello se emplean. Una misma  mercancía obti e-

ne en el mercado, como precio, la misma cantidad de dinero, cuale s-

quiera que sean las condiciones individuales de trabajo en que se 

produce. 

De ahí que los productores de mercancías cuya inversión indiv i-

dual de r trabajo, por las peores condiciones en que p roducen, sea su-

perior a la in versión media, sólo puedan cubrir con la venta de sus 

mercancías una parte de los gastos hechos para producirlas, y se 

arruinen. Por el contrario, los productores de mercancías cuyos ga s-

tos individuales, gracias a las mejores condiciones de producción, s on 

inferiores a la media, se encuentran, al vender sus mercancías, en 

una situación ventajosa, y se enriquecen. Y esto viene a reforzar la 

competencia. Se abre, así, un proceso de diferenciación entre los p e-

queños productores de mercancías, la mayoría de l os cuales va empo-

breciéndose cada vez más, mientras una parte insignificante de ellos 

incrementa su riqueza.  

El fraccionamiento político propio del feudalismo representaba un 

gran obstáculo para el desarrollo de la producción de mercancías. Los 

señores feudales imponían a su antojo toda clase de gabelas a la i m-
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portación de mercancías, percibían tributos -de todas las mercancías 

que cruzaban por sus dominios y ponían con ello serias trabas al d e-

sarrollo del comercio. Las exigencias de éste y del progreso eco nómico 

de la sociedad en general imponían la necesidad de acabar con el 

fraccionamiento feudal. El incremento de la producción artesanal y 

agrícola y el desarrollo de la división social del trabajo entre la ciudad 

y el campo vinieron a reforzar los nexos e conómicos entre las disti n-

tas regiones dentro de cada país, contribuyeron a la formación del 

mercado nacional.  Y la formación del mercado nacional sentó, a su 

vez, las premisas económicas para la centralización del Poder del E s-

tado. La naciente burguesía u rbana estaba interesada en la desapar i-

ción de las barreras feudales y era partidaria de la creación de un 

Estado centralizado.  

Los reyes, apoyándose en la capa más extensa de la baja nobleza 

terrateniente, en los òvasallos de sus vasallosó, y tambi®n en las ciu-

dades que iban en ascenso, asestaron golpes decisivos a la nobleza 

feudal y reforzaron con ello su propia posición, convirtiéndose no sólo 

nominalmente, sino de hecho, en los soberanos del Estado. Se const i-

tuyeron grandes Estados nacionales bajo la fo rma de monarquías a b-

solutas. La superación del fraccionamiento feudal y la creación de 

grandes Estados centralizados facilitaron el nacimiento y el desarr o-

llo de las relaciones capitalistas.  

A la aparición del tipo de economía capitalista contribuyó ta m-

bién en gran medida la formación del mercado mundial.  

En la segunda mitad del siglo XV, los turcos se apodera-

ron de Constantinopla y de toda la parte oriental del Med i-

terráneo. Quedó cortada, así, la importantísima arteria c o-

mercial que unía a la Europa Occid ental con el Oriente. En 

busca de una ruta marítima a la India, Colón descubrió Am é-

rica en 1492, y en 1498 Vasco de Gama, con su viaje de ci r-

cunnavegación del continente africano, abrió la ruta marítima 

de la India.  

Como resultado de estos descubrimientos geográficos, el 

centro de gravedad del comercio europeo se desplazó del Mar 

Mediterráneo al Océano Atlántico, con lo que el predominio 

comercial pasó a los Países Bajos, Inglaterra y Francia. Rusia 

desempeñó entonces un señalado papel en el comercio 

europeo. 

Al aparecer el comercio y el mercado mundiales, los oficios no 

bastaban ya para satisfacer la creciente demanda de mercancías. Y 

ello aceleró el paso de la pequeña producción artesanal a la gran pro-

ducción capitalista,  basada en la explotación de obrero s asalariados.  

El paso del modo feudal de producción al modo capitalista Se 
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llevó a cabo de dos maneras: de una parte, la diferenciación operada 

entre los pequeños productores de mercancías engendró los empres a-

rios capitalistas y, de otra, la producción qu edó sometida directame n-

te al capital comercial, representado por los mercaderes.  

Los gremios pudieron poner coto a la competencia y a la difere n-

ciación de los artesanos mientras la producción de mercancías tuvo 

un débil desarrollo. Al intensificarse el cam bio, hízose cada vez ma-

yor la competencia. Los maestros de los gremios, que ahora contaban 

con un mercado más amplio, procuraban unas veces modificar las 

restricciones gremiales y otras prescindían sencillamente de ellas. 

Fueron prolongando la jomada de tr abajo de los oficiales y los apre n-

dices, aumentando su número y aplicando métodos de trabajo más 

productivos. Los maestros más ricos se convirtieron gradualmente en 

capitalistas, y los maestros pobres, los aprendices y los oficiales pas a-

ron a ser obreros asalariados.  

El capital comercial, desintegrando la economía natural, contr i-

buyó al nacimiento de la producción capitalista. Al principio, la fu n-

ción del capital comercial era la de intermediario para el cambio de 

mercancías entre los pequeños productores ñartesanos y campesi-

nosñy para la conversión en dinero, por parte de los señores feud a-

les, de una parte del plus - producto que se apropiaban. Más tarde, el 

mercader comenzó a comprar regularmente a los pequeños product o-

res las mercancías producidas por ello s y a revenderlas luego en un 

mercado más extenso. El comerciante se convirtió así en mayorista.  

Con el aumento  de la competencia y la apari ción de los mayoristas, 

cambió sustancialmente la situación de la masa de los artesanos. Los 

maestros empobrecidos veíanse obligados ahora a recurrir a la ayuda 

del comerciante al por mayor, quien les adelantaba dinero, materias 

primas y otros materiales, a condición de que le vendiesen a un bajo 

precio, fijado de antemano, los artículos de su producción. De este 

modo, los pequeños productores se vieron colocados poco a poco bajo 

la dependencia económica del capital comercial.  

Muchos maestros empobrecidos fuer on cayendo paulatinamente 

bajo" la férula de los ricos mayoristas. Estos le s facilitaban la materia 

prima,  por ejemplo el hilado, para que lo transformasen en tejidos  a 

un deter minado precio, con lo que se convertían en empresarios di s-

tribuidores.  

La ruina del artesano hacía que el mayorista le suministrara no 

sólo las materias primas, sino también los instrumentos d e trabajo. 

Con ello, el artesano se veía privado ya hasta de las últimas aparie n-

cias de existencia independiente, para convertirse definitivamente en 

obrero asalariado; el mayorista, por su parte, se convertía en capit a-

lista industrial.  

Los artesanos de ayer, reunidos en el taller del capitalista, re nd-
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ían un  trabajo uniforme. Pronto, sin embargo, se rev eló que algunos 

de ellos ejecutaban mejor unas operaciones de trabajo, mientras otros 

mostraban más^ facilidad para otras. Ello hacía que resultara más 

venta joso confiar a cada / uno concretamente la parte del trabajo par a 

la que acreditaba mayor des treza. Y, de este modo, fue implantánd o-

se gradualmente, en los talleres con > un personal relativamente 

numeroso, el sistema de la división del trabajo.  

Las empresas capitalistas que ocupan a obreros asalariados que 

trabajan a mano a base de la división del trabajo, se llaman manufa c-

turas .4 « 

Las primeras manufacturas aparecieron en los siglos XIV 

y XV, en Florencia y en algunas otras ciudades -repúblicas 

medievales de Italia. Más tarde, en los siglos XVI al  XVIII , se 

extendieron por todos los países de Europa manufacturas de 

diversas ramas de producción: de paños, de tejidos de lino, de 

seda, de relojes, de armas, de vidrio, etc.  

En Rusia, las manufacturas comenzaron  a aparecer en el 

siglo XVII . A comienzos del XVIII , bajo el reinado de Pedro I, 

empezaron a desarrollarse con mayor rapidez. Habla entre 

ellas manufacturas de armas, de paños, de seda y algunas 

otras. En los Urales se crearon fábricas siderúrgicas, minas y 

salinas.  

A diferencia de las manufacturas de la Europa occidental, 

basadas en el trabajo asalariado, en las empresas rusas de los 

siglos XVII  y XVIII , aunque se emplease también el trabajo 

asalariado libre, predominaba el trabajo de los campesinos 

siervos y de los obreros adscritos. A fines del siglo XVIII , co-

menzaron a extenderse ampliamente las manufacturas bas a-

das en el trabajo asalariado libre. Y este proceso se aceleró 

especialmente en los últimos decenios que precedieron a la 

abolición de la servidu mbre.  

En la aldea se produjo el mismo proceso de desintegración de las 

relaciones feudales. Con el desarrollo de la producción mercantil a u-

mentó la importancia del dinero. Los terratenientes feudales se ha c-

ían pagar en dinero los censos y otras prestacione s que antes se satis-

facían en especie. Esto obligaba a los campesinos a vender los produ c-

tos de su trabajo para poder pagar a los señores feudales con el din e-

ro obtenido de este modo. Los campesinos empezaron a sentir una 

necesidad permanente de dinero. Lo s mayoristas y usureros se apr o-

vechaban de ello para tenerl os sujetos económicamente. El yugo fe u-

dal se acentuaba, y empeoraba la  situación de los siervos.  

                     
4 òManufacturaó significa, literalmente, trabajo manual. 
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El desarrollo de las relaciones basadas en el dinero imprimió 

fuerte impulso a la diferenciación ent re los campesinos, es decir, a su 

escisión en diversos grupos sociales. La inmensa mayoría de ellos 

fueron cayendo en la pobreza y se arruinaban, agotados bajo un 

trabajo abrumador. Y, a la par con ello, comenzaron a aparecer en la 

aldea campesinos ricos, gentes que se dedicaban a explotar a los 

vecinos pobres por medio de préstamos expoliadores y comprándoles 

a bajo precio los productos agrícolas, el ganado y los aperos de 

labranza.  

Así fue como la producción capitalista se gestó en la entraña del 

régimen feudal.  

La acumulación originaria del capital.  

Los campesinos son privados de la tierra por la violencia.  

La acumulación de riquezas.  

La producción capitalista presupone dos condiciones fundament a-

les, a saber: 1) la existencia de una masa de gentes despose ídas, per-

sonalmente libres y, al mismo tiempo, carentes de medios de produ c-

ción y de medios de existencia, lo que las obliga a contratarse y trab a-

jar para el capitalista; 2) la acumulación de las riquezas en dinero 

necesarias para crear las grandes empresa s capitalistas.  

Hemos visto cómo la atmósfera que propició el nacimiento del 

capitalismo fue la pequeña producción de mercancías, basada en la 

propiedad privada, y su competencia, que implicaba el 

enriquecimiento de unos pocos y la ruina de la mayoría de l os 

pequeños productores. Pero la lentitud de este proceso no 

correspondía a las necesidades del nuevo mercada mundial, creado 

por los grandes descubrimientos de fines del siglo XV. Vino a acelerar 

el nacimiento del modo capitalista de producción la aplicac ión de los 

métodos más brutales de violencia por parte de los grandes 

terratenientes, la burguesía y el Poder del Estado, que detentaban 

las clases explotadoras. La violencia fue, para emplear la frase de 

Marx, la comadrona que aceleró el nacimiento del nu evo régimen, del 

modo capitalista de producción.  

Los ideólogos burgueses presentan bajo una forma idílica la hist o-

ria de la aparición de la clase capitalista y de la clase obrera. Hubo en 

tiempos inmemoriales, nos dicen, un puñado de gentes laboriosas y 

ahorrativas que, a fuerza de trabajo, fueron acumulando riquezas. Y, 

junto a ellas, añaden, había una masa de vagos y haraganes que d i-

lapidaron alegremente cuanto poseían y se convirtieron en prolet a-

rios, en gentes sin bienes de fortuna.  

Esas fábulas de los defensores del capitalismo nada tienen que 

ver con la realidad. La verdad es que la formación de una masa de 

gentes sin  bienes de fortuna ñlos proletarios ñ y la acumulación de 
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riquezas en manos de unos pocos se produjeron despojando violent a-

mente a los pequeños productores de sus medios de producción. Los 

productores fueron desposeídos de sus medios de producción (de la 

tierra, de los instrumentos de. producción, etc.), a lo largo de un pr o-

ceso jalonado por una serie intermin able de crueldades y depredaci o-

nes. Es el proceso de la acumul ación ori ginaria del capital,  llamado 

así porque precede al nacimiento de la gran producción capitalista.  

Fue en Inglaterra  donde la producción capitalista alcanzó prim e-

ramente un grado considerable de desarrollo. En este país  se venía 

operando, desde fines del siglo XV, un doloroso proceso de expropia-

ción violenta de los campesinos de sus tierras. Este proceso recibió su 

impulso directo de la creciente demanda de lana como materia prima 

para las grandes manufacturas de paños, que habían comenzado a 

aparecer en Flandes y que más tarde surgieron en la misma Inglat e-

rra. Los terratenientes empezaron a sostener grandes rebaños de ov e-

jas, lo que requería extensos terrenos de pastos. Los señores feudales 

comenzaron a arrojar en masa a  los campesinos de los lugares que 

habitaban, se apoderaron de las tierras que éstos venían cultivando 

con carácter permanente, y  convirtieron las tierras la brantías en pa s-

tizales.  

La expulsión de los campesinos de sus tierras se llevó a cabo por 

diversos medios y, principalmente, mediante la  descarada usurpación 

de las tierras comunales. Los señores feudales cercaban estas tierras, 

destruían *" las casas de los campesinos y los expulsaban  violent a-

mente. Y si los cam pesinos desahuciados trataban de recupera r las 

tierras de  que habían sido  ilegalmente desposeídos, la fuerza armada 

del Estado acudía en ayuda del señor feudal. En el siglo XVIII , el Es-

tado comenz· a dictar leyes sobre los òcercados de tierrasó, sancio-

nando el ro bo perpetrado contra los campe sinos. 

Los campesinos arruinados y despojados pasaron a formar masas 

innumerables de gentes pobres y desposeídas, que invadían las ci u-

dades y aldeas y pululaban por los caminos de Inglaterra. Carentes 

de medios de subsistencia, arrastraban una vida mísera. El Estado 

promul gó contra las  víctimas de aquellas depredaciones leyes i n-

humanas, de una crueldad extraordinaria. Así, por ejemplo, en el re i-

nado de Enrique VIII (siglo XVI) fueron ejecutadas en Inglaterra, 

como òvagabundosó, 72.000 personas. En el siglo XVII I, los òvagosó y 

gentes sin hogar, en vez de sufrir la pena de muerte, eran encerrados 

en òcasas de trabajoó, a las que se conoc²a con el nombre de òcasas de 

espantoó. As² procuraba la burgues²a infundir la j disciplina del tra-

bajo asalariado a la població n rural , despojada de la tie rra y empuj a-

da al vagabundaje.  

En la Rusia  zarista, que había entrado por la vía del desarrollo 

capitalista después que otros países europeos, la separación de los 
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productores de sus medios de producción se llevó a cabo por los mi s-

mos métodos que en otras partes. En 1861, el gobierno zarista, pr e-

sionado por los levantamientos de campesinos, vióse obligado a abolir 

la servidumbre.  

Esta reforma representó un gigantesco despojo para los 

campesinos. Los terratenientes feudales se apo deraron de las 

dos terceras partes de la tierra, y solamente una tercera parte 

fue reservada al disfrute de los campesinos. Las tierras de 

más fácil aprovechamiento, así como también, en bastantes 

casos, los pastos, los abrevaderos, los caminos de los campos, 

etc., de que disfrutaban los campesinos, fueron recortados por 

los terratenientes. Los òrecortesó eran, en manos de los terra-

tenientes, un medio para mantener sometidos a los campes i-

nos, los cuales se veían obligados a tomar dichas tierras en 

arriendo bajo las condiciones más gravosas. La ley, a la par 

que decretaba la libertad personal del campesino, mantenía 

en vigor, con carácter temporal, los censos y las prestaciones 

personales. A cambio de un reducido lote de tierra, el camp e-

sino veíase obligado a soportar estas cargas en provecho del 

señor, hasta que la tierra fuese redimida. Las indemnizaci o-

nes que los campesinos debían satisfacer se calculaban asi g-

nando a la tierra un precio superior al real, y arrojaron un t o-

tal de unos dos mil millones de rubl os. 

Refiriéndose a la reforma campesina de 1861, escribía Lenin: òEs 

la violencia ejercida por primera vez en masa contra los campesinos, 

en favor del capitalismo naciente en la agricultura. Es la òlimpieza de 

las tierrasó por los terratenientes para el capitalismo ó.5 

Con la expropiación del campesino de sus tierras se logró un d o-

ble resultado. De una parte, la tierra pasaba a ser propiedad privada 

de un puñado relativamente pequeño de terratenientes. La propiedad 

feudal de casta sobre la tierra convertíase  en propiedad burguesa. De 

otra parte, se aseguraba a la industria una abundante afluencia de 

obreros libres, dispuestos a enrolarse bajo los capitalistas.  

Para el nacimiento de la producción capitalista no bastaba con 

disponer de fuerza de trabajo barata;  era necesario, además, que se 

acumulasen en unas pocas manos grandes riquezas en dinero, su s-

ceptibles de ser convertidas en cualquier medio de producción y e m-

pleadas en pagar los salarios de los obreros.  

En la Edad Media, los comerciantes y los usureros h abían acum u-

lado grandes riquezas en dinero. Estas riquezas habrían de servir de 

                     
5 El p rograma agrario de la socialdemocracia en la primera 

revolución rusa, de 1905 -1907, pág. 74, ed. española, Moscú, 1949. 
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base, de allí en adelante, para la organización de numerosas empr e-

sas capitalistas.  

La conquista de América, acompañada de la depredación y el e x-

terminio en masa de la població n indígena, aportó a los conquistad o-

res fabulosas riquezas, que fueron creciendo todavía más rápidame n-

te como resultado de la explotación de los riquísimos yacimientos de 

metales preciosos. Para el trabajo en las minas, se necesitaba mano 

de obra. La pobla ción indígena ñlos indiosñ perecía en masa, inca-

paz de soportar las espantosas condiciones de trabajo a que era som e-

tida. Los comerciantes europeos' organizaron en el África  la caza de 

negros, que se llevaba a cabo del mismo modo que la caza de fieras. 

La trata de negros, sacados del África  y convertidos en esclavos, era 

un negocio extraordinariamente lucrativo. Las ganancias de los tr a-

tantes en esclavos alcanzaban proporciones fabulosas. En las plant a-

ciones algodoneras de Norteamérica comenzó a extenderse el trabajo 

de los esclavos negros. 

Otra fuente muy importante de acumulación de grandes fortunas 

era el comercio colonial.  Los comerciantes holandeses, ingleses y 

franceses fundaron, para comerciar con la India, asociaciones den o-

minadas Compañías de las In dias Orientales, las cuales contaban con 

el apoyo de sus gobiernos. Gozaban del monopolio sobre el comercio 

en productos coloniales y del derecho a explotar sin limitación alguna 

las colonias, recurriendo para ello a toda clase de medidas de viole n-

cia. Las  ganancias de las Compañías de  las Indias Orientales ascen d-

ían a centenares por ciento al año. En Rusia, los comerciantes am a-

saban inmensas ganancias mediante el comercio rapaz con la pobl a-

ción de Siberia y el expoliador sistema de las concesiones de fabri ca-

ción y venta de bebidas alcohólicas, mediante las cuales el Estado 

otorgaba a particulares, a cambio de una determinada suma, el der e-

cho a fabricar y vender esta clase de bebidas.  

Como resultado de todo ello, fueron concentrándose en manos del 

capi- j ta l comercial y usurario inmensas riquezas en dinero.  

Así, a costa del despojo y la ruina de la masa de pequeños produ c-

tores, í se acumularon las riquezas en dinero necesarias para la cre a-

ción de las) grandes empresas capitalistas.  Marx escribe, refiriénd o-

se a este proceso: òEl capital viene al mundo chorreando sangre y b a-

sura por todos los poros, de la cabeza a los pies6. 

Insurrecciones de los siervos de la gleba. Las revoluciones burguesas.  

Hundimiento del feudalismo.  

La lucha de los campesinos contra los t erratenientes feudales 

                     
6 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 801, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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abarca toda la época del feudalismo, pero adquiere un carácter esp e-

cialmente agudo hacia el final de este período.  

En el siglo XIV , Francia  se vio envuelta por una g uerra 

campesina que ha pasado a la historia con el nombre de la 

Jacquerie.  Al principio,  la naciente burguesía de las  ciudades 

apoyaba este movimiento, pero lo abandonó en el momento 

decisivo. 

A fines del siglo XIV estalló en Inglaterra  una in surre c-

ción campesina, que se extendió a gran parte del país. Los 

campesinos sublevados, encabezados por Wat Tyler, avanz a-

ron por el país, asaltando mansiones señoriales y monast e-

rios, y tomaron la ciudad de Londres. Los señores feudales r e-

currieron, para aplastar la insurrección, a la violencia y al 

fraude. Tyler fue muerto traidoramen te. Dando crédito a las 

promesas del rey y de los señores feudales, los sublevados se 

disolvieron y marcharon a sus casas. Después de esto fueron 

enviadas a las aldeas expediciones punitivas, que descargaron 

sobre los campesinos una feroz represión.  

En Alemania  cundió, a comienzos del siglo XVI , una gu e-

rra campesina que tuvo el apoyo de las capas bajas de las ci u-

dades. Dir igía a los sublevados Thomas Mü nzer. 

Los campesinos exigían que se acabara con las arbitrari e-

dades y violencias de los nobles. 

En Rusia  cobraron gran fuerza las guerras campesinas 

acaudilladas por Stepán Razin, en el siglo XVII , y por Em e-

lián Pugachov, en el XVIII. Los campesinos subleva dos exig-

ían la abolición de la servidumbre, que les fuesen entregadas 

las tierras feudales y del fisco y que se pusiese fin a la dom i-

nación de los terratenientes. La agudización de la crisis del 

sistema económico feudal y de la servidumbre a mediados de l 

siglo XIX , tomó cuerpo en una extensa ola de sublevaciones 

campesinas en vísperas de la reforma de 1861.  

En China  se produjeron, a lo largo de cientos de años, 

guerras e insurrecciones campesinas de enorme envergadura. 

La insurrecci·n de los òtaipingsó, en la ®poca de la dinast²a de 

Tsing (mediados del siglo XIX), abarcó a una masa de mill o-

nes y millones de ca mpesinos. Los sublevados ocuparon 

Nankín, la antigua capital de China. La ley agraria de los 

"taipingsó proclamaba la igualdad en el disfrute de la tierra y 

de otros bienes. En su organización del Estado, combinábanse 

de un modo peculiar la 7 monarquía y l a democracia campesi-

na, rasgo que encontramos también en los movi mientos cam-

pesinos de otros países. 



 EL  MODO  FEUDAL  DE  PRODUCCIÓN  67 

La importancia revolucionaria de las insurrecciones campesinas 

estriba en que minaron los cimientos del feudalismo y condujeron, en 

último resultado, a la abolición de la servidumbre.  

El paso del feudalismo al capitalismo en los países de la Europa 

Occidental se operó por medio de revoluciones burguesas. La burgue s-

ía ascendente se aprovechó de la lucha de los campesinos contra los 

terratenientes para acelera r el hundimiento del feudalismo, sustituir 

la explotación feudal por la explotación capitalista y tomar en sus 

manos el Poder. En' las revoluciones burguesas, los campesinos con s-

tituían la gran masa de los combatientes contra el feudalismo. Así 

sucedió en la primera revolución burguesa de los Países Bajos 

(Holanda y Bélgica), en el siglo XVI. Así ocurrió también  en la revol u-

ción inglesa del siglo XVII. Y lo mismo volvió a suceder en la revol u-

ción burg uesa de Francia, a fines del XVIII . 

Los frutos de la luch a revolucionaria de los campesinos los recogió 

la burguesía, que se encaramó sobre sus hombros al Poder. Lo que 

daba fuerza a los campesinos era su odio a los opresores. Pero las i n-

surrecciones campesinas tenían un carácter espontáneo. Los camp e-

sinos, como clase de pequeños propietarios privados, se hallaban d i-

seminados y no eran capaces de crear un programa claro y una org a-

nización fuerte y unida para la lucha. Las sublevaciones campesinas 

sólo pueden conducir a la victoria a condición de que se entrelacen  

con el movimiento obrero y de que los obreros se pongan a la cabeza 

de ellas. Y en el período de las revoluci ones burguesas de los siglos 

XVII y XVIII , la clase obrera era aún débil y poco numerosa y se 

hallaba desorganizada.  

En la entraña de la sociedad feudal fueron madurando, más o 

menos perfiladas, las formas del tipo de economía capitalista; fue cre-

ciendo la nueva clase explotadora, la clase de los capitalistas, y ap a-

reció al lado de ella una masa de gentes carentes de medios de pr o-

ducción, los prolet arios.  

En la época de las revoluciones burguesas, la burguesía, utiliza n-

do contra el feudalismo la ley económica de la obligada corresponde n-

cia de las relaciones de producción con el carácter de las fuerzas pr o-

ductivas, echó por tierra las relaciones feuda les de producción, creó 

relaciones de producción nuevas, de tipo burgués, y pus o las relaci o-

nes de producción en consonancia con el carácter de las fuerzas pr o-

ductivas, que habían ido madurando bajo el feudalismo.  

Las revoluciones burguesas  dieron al trast e con el régimen feudal 

e instauraron la dominación del capitalismo.  

Las concepciones económicas de la época feudal 

Las ideas económicas de la época feudal reflejaban las r e-

laciones sociales del régimen imperante en aquel tiempo. En 
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la sociedad del feudali smo, toda la vida intelectual se desarr o-

llaba a la sombra del clero y adoptaba una forma escolástico-

religiosa.  Esto explica por qué los juicios acerca de la vida 

económica de aquella época no eran sino capítulos de los tr a-

tados de teología. 

En China, las ideas económicas y las demás concepciones 

propias de la época feudal se bailaron durante muchos siglos 

bajo la influencia de la doctrina de Confucio. El confuciani s-

mo, como ideología religiosa, había aparecido ya en el siglo v 

antes de nuestra era. La conc epción económico-social de esta 

doctrina estriba en la santificación del Estado feudal unido 

bajo el poder de un monarca y reclama la estricta observancia 

de la jerarquía feudal de castas, tanto en la estructura del E s-

tado como en la vida familiar. Según l as palabras de Confucio, 

òlas gentes ignorantes deben obedecer a los arist·cratas y los 

sabios. La desobediencia del humilde para con  el hombre su-

perior es el principio del desordenó. Confucio y sus seguidores 

defendían  los intereses de los explotadores fe udales, ideal i-

zando las formas más retrógradas y conservadoras de la ec o-

nom²a y exaltando la òedad de oroó de los viejos tiempos pa-

triarcales. En su desarrollo, el confucianismo acabó convi r-

tiéndose en la ideología oficial de la nobleza feudal.  

Tomás de Aquino  (siglo XIII ), ideólogo del feudalismo en 

la Europa medieval, trataba de justificar la necesidad de la 

sociedad feudal como obra del derecho divino, v. Este teólogo 

proclamaba la propiedad feudal como un régimen necesario y 

racional y declaraba esclavo s a los siervos de la gleba; pero, 

por oposición a los esclavistas de V la antigüedad, afirmaba 

que òel alma del esclavo era libreó, raz·n por la cual el se¶or 

no tenía derecho a dar muerte a su esclavo. El trabajo no se 

consideraba ya una ocupación indign a del hombre libre. El 

trabajo físico era, según Tomás de Aquino, un trabajo vil, y el 

intelectual un trabajo noble. Esta división constituía para él 

la base de la jerarquía social. Y este mismo punto de vista 

feudal se manifestaba en sus opiniones acerca de la riqueza. 

Sostenía que todo hombre debía disponer de la riqueza ad e-

cuada a la situación que ocupase en la jerarquía feudal. En 

este sentido, es elocuente la doctrina de los teólogos mediev a-

les acerca del que llamaban precio  òjustoó. Este precio òjustoó 

debía, según ellos, expresar la cantidad de trabajo in -F vert i-

da en producir la mercancía y de la situación que el productor 

ocupara dentro de la jerarquía social.  

Los defensores medievales del precio òjustoó no se mani-

festaban, sin embargo, en contra de  la ganancia de los comer-
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ciantes. Aspiraban tan sólo a que éstos no se salieran de cie r-

tos límites, para que no pusieran en peligro la existencia 

económica de las otras capas sociales. Condenaban la usura 

como una actividad vil e inmoral. Pero , a medida qu e fueron 

desarrollándose la producción de mercancías y el cambio, el V 

propio clero comenzó a interesarse en las operaciones usur a-

rias; con ello, la Iglesia  adoptó una actitud cada vez más tol e-

rante hacia la usura.  

La lucha de clase de las masas oprimidas y explotadas 

contra las clases domi nantes de la sociedad feudal revistió d u-

rante varios siglos una forma religiosa. Los campesinos y ofi-

ciales de los gremios explotados apoyaban frecuentemente sus 

reivindicaciones en citas de la Biblia. Surgieron y cobraro n 

gran extensión toda clase de sectas. La Iglesia católica, por 

medio de la Inquisición, perseguía sañudamente a l os  òhere-

jesó y los quemaba en la hoguera. 

Al irse desarrollando la lucha de clases, fue pasando a se-

gundo plano la forma religiosa del movimi ento de las masas 

oprimidas, para destacarse cada vez con mayor claridad su 

carácter revolucionario. Los campesinos exigían la abolición 

de la esclavitud de los siervos, la supresión de los privilegios 

feudales, la implantación de la igualdad, la supresión  de la 

división jerárquica, etc.  

En el curso de las guerras campesinas de Inglaterra, B o-

hemia y Alemania, fueron cobrando un carácter cada vez más 

radical las reivindicaciones de las masas sublevadas. Las a s-

piraciones igualitarias de las masas explotadas d el campo y la 

ciudad expresábanse en el postulado de la comunidad de bi e-

nes. Era la tendencia al igualitarismo con respecto al cons u-

mo. Y, aunque este postulado de la comunidad de bienes era 

irrealizable, en aquella época histórica tenía un sentido rev o-

lucionario, ya que impulsaba a las masas a la lucha contra el 

yugo feudal.  

En las postrimerías de la época feudal, surgieron los  dos 

primeros descollantes so cialistas utopistas: el inglés Tomás 

Moro,  autor de la obra titulada Utopía  (siglo XVI ), y el itali a-

no Tomás Campanella,  cuyo libro lleva el nombre de La Ci u-

dad del Sol  (siglo XVII ). Estos pensadores, viendo la creciente 

desigualdad y las contradicciones í'' de la sociedad en que vi v-

ían, expresaron bajo una forma  peculiar sus ideas acerca de 

las causas de los males sociales: trazaron la pintura de las 

condiciones, a su juicios ideales, de la sociedad en la que estos 

males podrían ser remediados.  

Los libros de estos utopistas describen un régimen social 
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sin propiedad privada y sin ninguno de los vicios a ell a in-

herentes. En esta sociedad, todos trabajan, unos como artes a-

nos, otros en la agricultura. Ninguna ocupación excede de seis 

e incluso de cuatro horas al día, y los frutos de este trabajo 

bastan para satisfacer todas las necesidades. Los productos se 

distribuyen con arreglo a las necesidades. La educación de los 

niños es de incumbencia social.  

Las obras de Tomás Moro y Campanella influyeron pr o-

gresivamente en el desarrollo del pensamiento social. Había 

en ellas ideas que se anticipaban considerablemente a l pr o-

greso de la sociedad de aquel tiempo. Pero ni uno ni otro c o-

nocían las leyes del desarrollo social; sus ideas eran irrealiz a-

bles, utópicas. En aquel tiempo no era posible acabar con la 

desigualdad social: el nivel de las fuerzas productivas exigía 

el paso de la explotación feudal a la explotación capitalista.  

La aparición del capitalismo se remonta al siglo XVI . En 

esta época aparecen también los primeros intentos de co m-

prender y explicar una serie de fenómenos del capitalismo. 

Así surgió y se desarrol ló en los siglos XVI al  XVIII la corrie n-

te del pensamiento económico y de la política económica con o-

cida con el nombre del mercantilismo.  

El mercantilismo nació en Inglaterra, de donde luego se 

extendió a Francia, Italia y otros países. Los mercantilistas 

abordaban los problemas de la riqueza de los países, de las 

formas de la riqueza y de los modos de incrementarla.  

Era la época en que el capital ñbajo la forma del capital 

comercial y usurario ñ dominaba en la esfera del comercio y el 

crédito. En el campo de  la producción, en cambio, apenas c o-

menzaba a dar los primeros pasos,' con la creación de la m a-

nufactura. Después del descubrimiento y la conquista de 

América, afluyó a Europa un torrente de metales preciosos. El 

oro y la plata se fueron redistribuyendo lu ego ininterrump i-

damente entre los diversos Estados .europeos, a través de las 

guerras y por la vía del comercio exterior.  

En su concepto de la riqueza, los mercantilistas partían de 

los fenómenos superficiales de la circulación. No se fijaban en 

la producc ión, sino en el comercio y en la circulación del din e-

ro, y especialmente en el movimiento del oro y la plata.  

Para los mercantilistas, la única riqueza auténtica se c i-

fraba, no en la producción social y en sus productos, sino en el 

dinero: en el oro y la p lata. Los mercantilistas postulaban la 

intervención activa del Estado en la vida económica, para que 

afluyera al país la mayor cantidad posible de dinero y saliera 

de él lo menos posible. Los primeros mercantilistas aspiraban 



 EL  MODO  FEUDAL  DE  PRODUCCIÓN  71 

a lograr esto mediante medidas  puramente administrativas, 

prohibiendo la exportación de dinero. Más tarde, los mercant i-

listas consideraron necesario ensanchar, con este fin, el c o-

mercio exterior. Así, un representante inglés del mercantili s-

mo, Tomás Mun  1571-1641), gran comerciante y d irector de la 

Compa¶²a de las Indias Orientales, escrib²a: òEl medio habi-

tual de incrementar nuestra riqueza y nuestros tesoros es el 

comercio exterior, en el que debemos atenernos siempre a la 

norma de vender anualmente a los extranjeros mercancías 

nuestr as en mayor proporción que aquella en que consumimos 

las suyas.ó 

Los mercantilistas expresaban los intereses de la burgue s-

ía naciente en el seno del feudalismo, con su aspiración a 

acumular riquezas, en forma de oro y plata, mediante el des a-

rrollo del come rcio exterior, el saqueo colonial, las guerras 

comerciales y la esclavización de los pueblos atrasados. En r e-

lación con el desarrollo del capitalismo, comenzaron a procl a-

mar la necesidad de que el poder público protegiera y fome n-

tara las empresas industria les, las manufacturas. Se establ e-

cieron primas de exportación,  abonadas a los comerciantes 

que vendían sus mercancías al extranjero. Se implantaron los 

aranceles de importación,  llamados a adquirir rápidamente 

una importancia todavía mayor. Con el desarrol lo de las ma-

nufacturas, y más tarde de las fábricas y la tributación de las 

mercancías importadas, mediante el sistema arancelario, 

acabó por extenderse todavía más el sistema, para defender la 

industria nacional contra la competencia extranjera.  

Esta polí tica, encaminada a salvaguardar la propia indu s-

tria, recibe el nombre de proteccionismo.  En muchos países se 

mantuvo en pie largo tiempo después de haber sido superadas 

las ideas del mercantilismo.  

En Inglaterra,  los aranceles proteccionistas se impusieron  

sobre todo en los siglos XVI y XVII , mientras el país se veía 

todavía amenazado por la competencia de las manufacturas 

más perfeccionadas de los Países Bajos. Con el siglo XVIII , 

Inglaterra conquista firmemente la primacía industrial. Los 

demás países, menos desarrollados, no podían competir con 

ella, por lo que en Inglaterra comienza a abrirse camino la 

idea del librecambio.  

La situación era distinta en los países que se lanzaron por 

el camino capitalista después que Inglaterra. Así, en Francia,  

Colbert, ministro de Luis XIV que de hecho gobernaba el país, 

estableció, en el siglo XVII , un amplio sistema de protección 

de las manufacturas por el Estado. Su sistema incluía elev a-
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dos derechos de importación, la prohibición de exportar mat e-

rias primas, la implan tación de industrias nuevas, la creación 

de compañías para el comercio exterior, etc.  

El mercantilismo ejerció, en su tiempo, una influencia 

progresiva. La política proteccionista, inspirada en las ideas 

del mercantilismo, contribuyó notablemente a la expa nsión de 

las manufacturas. Pero las ideas de los mercantilistas acerca 

de la riqueza reflejaban la falta de madurez de que entonces 

adolecía la producción capitalista. El desarrollo posterior del 

capitalismo fue revelando cada vez con mayor claridad la i n-

consistencia de las concepciones del sistema mercantilista.  

En la Rusia  de los siglos XVII  y XVIII  imperaba el sistema 

de la economía feudal basada en la servidumbre. Era esta, 

fundamentalmente, una economía natural. Al mismo tiempo, 

fueron desarrollándose considerablemente el comercio y los 

oficios, se formó un mercado nacional, y aparecieron las pr i-

meras manufacturas. Y estos cambios económicos operados 

dentro del país contribuyeron al fortalecimiento del absol u-

tismo en Rusia.  

Los economistas rusos, como reflejo de las particularid a-

des históricas y económicas del país, desarrollaron algunas de 

las ideas propias del mercantilismo. No obstante, y a difere n-

cia de muchos mercantilistas del Occidente de Europa, co n-

cedían una gran importancia, no sólo al comercio , sino ta m-

bién al progreso de la industria y la agricultura.  

Las concepciones económicas de aquel tiempo encontraron 

su expresión en las obras y en la política del estadista ruso del 

siglo XVII  A. L. Ordin -Naschokin, en la política económica de 

Pedro I y en las obras de I. T. Pososhkov, importantísimo ec o-

nomista ruso de comienzos del siglo XVIII . 

En su obra titulada Libro de la pobreza y la riqueza  

(1724), I. T. Pososhkov  exponía un extenso programa para el 

desarrollo económico de Rusia, fundamentándolo amp liame n-

te. Pososhkov ponía de manifiesto la necesidad de implantar 

en Rusia medidas de tipo económico, con objeto de proteger la 

industria nacional, el comercio y la agricultura y de mejorar el 

sistema financiero del país.  

En el último tercio del siglo XVII I  se manifestó en Rusia 

la tendencia a la desintegración de las relaciones del sistema 

feudal, basado en la servidumbre, que en el primer cuarto del 

siglo XXX volvieron a acentuarse notablemente, para conducir 

más tarde a la crisis abierta del régimen de l a servidumbre.  

A. N. Radíschev  (1749-1802), iniciador de la corriente d e-

mocrática revolucionaria en el pensamiento social de Rusia, 
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fue, al mismo tiempo, un destacado eco - mista de su época. 

Este pensador, resuelto adversario de la servidumbre y defe n-

sor de los campesinos oprimidos, sometió a una crítica dem o-

ledora el sistema de la dependencia servil, demostró que la r i-

queza de los terrateniente feudales, de los dueños de las m a-

nufacturas y los comerciantes era fruto de la explotación y 

fundamentó el derech o de propiedad sobre la tierra de quienes 

la cultivan con su trabajo. Radíschev estaba firmemente co n-

vencido de que la autocracia y la servidumbre sólo podrían ser 

abolidas por la vía revolucionaria y expuso un sistema de m e-

didas económicas, que representa ban un progreso para su 

tiempo y cuya aplicación habría asegurado el paso de Rusia al 

régimen democrático -burgués. 

Los decembristas,  cuya actividad corresponde a la primera mitad 

del siglo XXX, representaban una corriente revolucionaria en el pe r-

íodo histórico de Rusia en que iba madurando la necesidad del paso 

del feudalismo al capitalismo. Su crítica más aguda iba dirigida co n-

tra la servidumbre. Fogosos campeones del desarrollo de las fuerzas 

productivas de Rusia, preconizaban como la más importante cond i-

ción para ello la abolición de la servidumbre, la liberación de los 

campesinos. Pero los decembristas no se limitaron a lanzar la consi g-

na de la lucha contra el régimen de la servidumbre y la autocracia, 

sino que recurrieron a la insurrección armada contra  la monarquía 

absoluta. P. I. Péstel  (1793-1826) presentó un original proyecto para 

la solución del problema agrario en Rusia. La Rússkaia Pravda  (òLa 

Verdad Rusaó), una especie de proyecto de Constituci·n redactado 

por Péstel, preconizaba la abolición inm ediata y completa de todos los 

vínculos de dependencia que la servidumbre imponía a los campes i-

nos, así como también una serie de medidas económicas encaminadas 

a defender posteriormente los intereses de aquéllos. Con este fin, 

Péstel consideraba necesario  crear un fondo especial de tierras públ i-

cas, del que cada campesino podría obtener gratuitamente, y disfr u-

tarla, la tierra necesaria para su sustento. Este fondo había de fo r-

marse con una parte de las tierras de los terratenientes feudales y el 

fisco, con la particularidad de que se expropiaría sin indemnización 

una parte de las tierras de los mayores terratenientes feudales. Los 

decembristas, revolucionarios surgidos de los medios de la nobleza, 

estaban alejados del pueblo; pero sus ideas de lucha contra la serv i-

dumbre dieron impulso al movimiento revolucionario en Rusia.  

Bajo las condiciones de aquel entonces, de desintegración del 

feudalismo y de nacimiento del tipo de economía capitalista, fue 

plasmándose la ideología de la burguesía, que aspiraba a ins tau-

rar su dominación. Esta ideología iba dirigida contra el régimen 



74 MODOS  PRECAPITALISTAS  DE  PRODUCCIÓN  

feudal y contra la religión, que representaba un arma ideológica 

de los elementos feudales. Esto hacía que las ideas de la burgue s-

ía en lucha por el Poder asumieran en bastantes países un carác-

ter progresivo. Sus representantes más destacados ñeconomistas 

y filósofosñ sometían a una vigorosa crítica todos los fundame n-

tos de la sociedad feudal ñeconómicos, políticos, religiosos, filos ó-

ficos y moralesñ; desempeñaron un señalado papel en la pr epa-

ración ideológica de la revolución burguesa y ejercieron una i n-

fluencia pr ogresiva en el desarrollo de la  ciencia y de las artes.  

RESUMEN  

1. El feudalismo nació de la descomposición de la sociedad escl a-

vista y la desintegración de la comunidad rural de las tribus conqui s-

tadoras de los Estados esclavistas. En los países en que no llegó a 

existir el régimen esclavista, el feudalismo nació de la desintegración 

del régimen de la comunidad primitiva. La nobleza gentilicia y los 

caudillos militares de las trib us se apoderaron de grandes cantidades 

de tierras y las repartieron entre sus allegados. Los campesinos se vi e-

ron convertidos paulatinamente en siervos.  

2. La base de las relaciones de producción de la sociedad feudal era 

la propiedad del señor feudal sobr e la tierra y su propiedad incompleta 

sobre el productor, sobre el siervo de la gleba. Con la propiedad feudal 

coexistía la propiedad individual del campesino y del artesano, basada 

en su trabajo personal. El trabajo del siervo de la gleba era la base s o-

bre la que se sustentaba la existencia de la sociedad feudal. La explot a-

ción de los siervos manifestábase en el hecho de que éstos se hallaban 

obligados a realizar prestaciones en beneficio del señor feudal o a p a-

garle censos en especie o en dinero. Esa sujeción era tan gravosa para el 

campesino que, a menudo, no se diferenciaba gran cosa de la esclavi-

tud. Sin embargo, el régimen de la servidumbre abría algunas posibil i-

dades de desarrollo de las fuerzas productivas, ya que permitía al ca m-

pesino trabajar deter minada parte del tiempo en su propia tierra, lo 

cual le interesaba, hasta cierto punto, en su trabajo.  

3. Los rasgos principales de la ley económica fundamental del 

feudalismo son aproximadamente los siguientes: apropiación por los 

señores, para su consumo parasitario, del plusproducto, mediante la 

explotación de los campesinos dependientes, a base de la propiedad 

del señor sobre la tierra y de su propiedad incompleta sobre los sie r-

vos, ocupados en la producción.  

4. La sociedad feudal, especialmente en el período de la alta Edad 

Media, hallábase dividida en multitud de pequeños principados y E s-

tados. Las capas dominantes de la sociedad feudal eran la nobleza y 

el clero. Los campesinos no disfrutaban de derechos políticos. A lo la r-

go de toda la historia de la  sociedad feudal, se sostuvo una lucha de 
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clases entre los campesinos y los señores feudales. El Estado feudal, 

como expresión de los intereses de la nobleza y el clero, era una fuerza 

activa que ayudaba a estas capas a afirmar en sus manos el derecho a 

la  propiedad feudal sobre la tierra y a reforzar la explotación de los 

campesinos oprimidos y carentes de derechos. 

5. En la época del feudalismo desempeñaba el papel predominante 

la agricultura; la economía era, fundamentalmente, una economía 

natural. Al desarrollarse la división social del trabajo y el cambio, 

revivieron las antiguas ciudades, que habían resistido a la caída del 

régimen esclavista, y aparecieron otras nuevas. Las ciudades eran los 

centros de los oficios y el comercio. Los artesanos estaban organizados 

en gremios, que trataban de cerrar el paso a la competencia. Los c o-

merciantes asociábanse en las corporaciones de mercaderes. 

6. El desarrollo de la producción mercantil, al descomponer la 

economía natural, ahondó el proceso de diferenciación e ntre campesi-

nos y artesanos. El capital comercial aceleró la desintegración del a r-

tesanado y contribuyó al nacimiento de las empresas capitalistas, de 

las manufacturas. Las restricciones y el fraccionamiento feudales e n-

torpecían el desarrollo de la producc ión mercantil. Posteriormente, en 

el curso del desarrollo, se formó el mercado nacional. Surgió el Estado 

feudal centralizado, bajo la forma de las monarquías absolutas.  

7. La acumulación originaria del capital preparó las condiciones 

para el nacimiento de l capitalismo. Masas inmensas de pequeños 

productores ñcampesinos y artesanosñ viéronse privadas de sus 

medios de producción. Se acumularon en manos de los grandes 

terratenientes, comerciantes y usureros considerables riquezas en 

dinero, creadas por medio de la expulsión violenta de los campesinos 

de sus tierras, por el comercio colonial, los impuestos y la trata de 

esclavos. Todo ello contribuyó a acelerar la formación de las dos 

clases fundamentales de la sociedad capitalista: los obreros 

asalariados y lo s capitalistas. En la entraña de la sociedad feudal 

fueron creciendo y madurando, más o menos perfiladas, las formas 

capitalistas de economía.  

8. Las relaciones de producción del feudalismo, el bajo nivel de 

productividad del trabajo coercitivo de los camp esinos siervos y las 

restricciones gremiales, entorpecían el desarrollo ulterior de las fue r-

zas productivas. Las insurrecciones de los siervos de la gleba minaron 

el régimen feudal y condujeron a la abolición de la servidumbre. A la 

cabeza de la lucha por el derrocamiento del feudalismo se puso la 

burguesía, que se aprovechó de la lucha revolucionaria de los camp e-

sinos contra los señores feudales para tomar en sus manos el Poder. 

Las revoluciones burguesas dieron al traste con el régimen feudal e 

instauraro n la dominación del capitalismo, abriendo amplio campo 

para el desarrollo de las fuerzas productivas.  
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A. EL CAPITALISMO PREMONOPOLISTA  

CAPITULO IV  

LA PRODUCCIÓN  MERCANTIL.  

LA MERCANCÍA  Y EL DINERO  

La pr oducción mercantil, punto inicial y  

rasgo general del capitalismo.  

El modo capitalista de producción, que sucede al modo de produ c-

ción feudal, se basa en la explotación de la clase de los obreros asal a-

riados por la clase de los capitalistas. Para comprend erla esencia de 

este modo de producción, hay que tener presente, ante todo, que el 

régimen capitalista descansa en la producción mercantil: todo reviste 

aquí la forma de mercancía, todo se rige por el principio de la co m-

praventa.  

La producción mercantil es  anterior a la producción capitalista. 

Existía ya bajo el régimen esclavista y bajo el feudalismo. En el pe r-

íodo de desintegración del feudalismo, la producción mercantil simple 

sirvió de base para el nacimiento de la producción capitalista.  

La producción mercantil simple presupone, en primer lugar, la 

división social del trabajo, en virtud de la cual los diversos product o-

res crean distintos productos, y, en segundo lugar, la propiedad pr i-

vada sobre los medios de producción y sobre los productos del trabajo . 

La producción mercantil simple de los artesanos y campesinos se 

distingue de la producción mercantil capitalista en que descansa en 

el trabajo personal del productor de las mercancías. Pero, al propio 

tiempo, es del mismo tipo  que ella, por cuanto presup one la propiedad 

privada sobre los medios de producción. La propiedad privada enge n-

dra inevitablemente entre los productores de mercancías una comp e-

tencia que conduce al enriquecimiento de unos cuantos y al empobr e-

cimiento de la mayoría. Esto hace que la p equeña producción de mer-

cancías constituya el punto inicial del nacimiento y desarrollo de las 

relaciones capitalistas.  

La producción mercantil adquiere bajo el capitalismo un carácter 

predominante y universal. El cambio de mercancías, escribía Lenin, 

es òla relación  más sencilla, corriente, fundamental, masiva y común, 

que se encuentra miles de millones de veces en la sociedad burguesa 

(mercantil )ó.1 

La mercancía y sus cualidades. Doble carácter del trabajo  

materializado  en la mercancía.  

                     
1 V. I. Lenin, "En torno a la cuesti·n de la dial®cticaó. Marx -Engels-

Marxismo, págs. 303-304, ed. española, Moscú, 1948. 
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La mercancía es u na cosa que, en primer lugar, satisface una d e-

terminada necesidad del hombre y que se produce, además, no para 

el propio y consumo, sino con destino al cambio.  

La utilidad de una cosa, las cualidades que le permiten satisfacer 

tales o cuales necesidades del hombre, hacen de ella un valor de uso. 

Este puede satisfacer directamente las necesidades personales del 

hombre o servir de medio de producción de bienes materiales. El pan, 

por ejemplo, satisface la necesidad de alimento, las telas dan sati s-

facción a la  necesidad de vestido;  el valor de uso de un telar consiste 

en que ayuda a producir telas. En el transcurso del desarrollo histór i-

co, el hombre va descubriendo en las cosas nuevas cualidades útiles y 

nuevos modos de emplearlas.  

Encierran un valor de uso mu chas cosas que no son producto del 

trabajo del hombre, como, por ejemplo, el agua manantía o los frutos 

silvestres. Pero no todo lo que posee valor de uso es mercancía. Hace 

falta, además, para ello, que sea producto del trabajo y que se pr o-

duzca para otro s, para la venta.  

El valor de uso forma el contenido material de la riqueza, cua l-

quiera que sea la forma social que ésta revista. En la economía me r-

cantil, el valor  de uso es el portador del valor de cambio de la me r-

cancía. El valor de cambio  se manifiesta , ante todo, como la relación 

cuantitativa  en que se cambian unos valores de uso por otros. Por 

ejemplo, un hacha se cambia por 20 kilos de grano. Esta relación 

cuantitativa entre las mercancías cambiadas expresa su valor de 

cambio. Las mercancías, en dete rminadas cantidades, se equiparan 

unas a otras, lo que quiere decir que tienen una base común. Esta 

base no puede ser, evidentemente, ninguna de sus cualidades físicas, 

el pego, el volumen, la forma, etc. Las cualidades físicas de las me r-

cancías determinan  su utilidad, su valor de uso, pero los valores de 

uso de las diversas mercancías no se prestan a la comparación y son 

cuantitativamente inconmensurables.  

La única cualidad general contenida en las diversas mercancías y 

que permite equipararlas entre sí en  el cambio es que todas ellas son 

productos del trabajo.  Lo que sirve de base a la equiparación de dos 

mercancías cambiadas es el trabajo social invertido para producirlas. 

Cuando el productor acude al mercado con el hacha, para cambiarla 

por otros product os, se encuentra con que le dan por ella 20 kilos de 

grano. Esto significa que el hacha vale la misma cantidad de trabajo 

social que los 20 kilos de grano. Por consiguiente, el valor de cambio 

de una mercancía es la forma en que se manifiesta su valor. El valor  

es el trabajo social de los productores, materializado en las mercan c-

ías. 

Que el valor de las mercancías se determina por el trabajo inve r-

tido en producirlas, lo confirman hechos de todos conocidos. Ciertos 
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bienes materiales, como el aire que se resp ira, útiles de por sí, pero 

que no representan una inversión de trabajo, no encierran ningún 

valor. Bienes materiales cuya producción requiere grandes cantid a-

des de trabajo, como ocurro con el oro o los diamantes, poseen un v a-

lor muy elevado. Muchas mercan cías que en otro tiempo se vendían 

carísimas se abaratan considerablemente  cuando el progreso de la 

técnica reduce la cantidad de trabajo necesaria para producirlas.  

Detrás del cambio de las mercancías se e ncuentra la división s o-

cial del  trabajo entre los propietarios de ellas. Los productores de 

mercancías, al) equiparar diversas mercancías unas con otras, equ i-

paran, al mismo tiempo, (sus diversos tipos de trabajo. El valor e x-

presa, por tanto, las relaciones de i producción entre los productores 

de mercancías, relaciones que se manifi.es - í tan en el cambio de unas 

mercancías por otras.  

La mercancía posee un doble carácter: es, de una parte, valor de 

uso y, de otra parte, valor. Este doble carácter de la mercancía re s-

ponde al doble carácter del trabajo  materializado en ella. Las modal i-

dades del trabajo son t/ tan variadas como los valores de uso produc i-

dos. El trabajo del carpintero se distingue cualitativamente del trab a-

jo del sastre, del trabajo del zapatero, etc. Los diversos tipos de trab a-

jo se diferenci an unos de otros por su finalidad, por sus métodos, por 

sus herramientas y, finalmente, por sus resultados. El carpintero 

trabaja con el hacha, la sierra y la garlopa y produce objetos de m a-

dera: mesas, sillas, armarios; el sastre produce prendas de vestir  con 

ayuda de la máquina de coser, las tijeras y la aguja. En todo valor de 

uso se plasma y materializa, pues, una determinada modalidad de 

trabajo: en la mesa, el trabajo del carpintero; en el traje, el trabajo 

del sastre; en el calzado, el del zapatero, y así sucesivamente. Este 

trabajo, in -v vertido bajo una determinada forma, es el trabajo con-

creto. El trabajo concreto crea el valor de uso de la mercancía.  

Mediante el cambio, se comparan y equiparan entre sí las más d i-

versas mercancías, producto de dife rentes modalidad es del trabajo 

concreto. Esto significa que detrás de las diversas modalidades co n-

cretas del trabajo hay i algo general, inherente a todo trabajo. Lo 

mismo el trabajo del carpintero que el del sastre, a pesar de las dif e-

rencias cualitativas  existentes entre ellos, / representan una inve r-

sión productiva de las e nergías cerebrales, nerviosas,  musculares, 

etc., del hombre y, así consider ados, ambos constituyen moda lidades 

de un trabajo humano igual, del trabajo en general.  El trabajo de  los 

productores de mercancías, concebido como inversión de su fuerza 

humana de trabajo en general, independientemente de la forma co n-

creta que) revista, es el trabajo abstracto.  El trabajo abstracto crea el 

valor de la mercancía.  

Trabajo abstracto y trabajo concr eto son dos aspectos distintos del 
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trabajo materializado en la mercanc²a. òTodo trabajo es, de una par-

te, inversión de la fuerza humana de trabajo en el sentido fisiológico 

y, como tal, como trabajo humano igual o trabajo humano abstracto, 

forma el valor d e la mercancía. Pero todo trabajo es, de otra parte, 

inversión de la fuerza humana de trabajo bajo una forma especial y 

encaminada a un fin y, como tal, como trabajo concreto y útil, produce 

los valores de uso.ó2 

En la sociedad en que impera la propiedad p rivada sobre los m e-

dios de producción, el doble carácter del trabajo materializado en la 

mercancía refleja la contradicción entre el trabajo privado y el trabajo 

social de los productores de mercancías. La propiedad privada sobre 

los medios de producción divide  a los hombres, hace del trabajo de 

cada productor de mercancías un asunto privado  suyo. Cada produ c-

tor de mercancías regenta su  economía aparte de los demás. El trab a-

jo de los distintos productores no se coordina ni se pone en conco r-

dancia dentro de la escala de la sociedad en su conjunto. Pero, de otra 

parte, la división social del trabajo implica la existencia de múltiples 

nexos entre los productores, que trabajan unos para otros. Cuanto 

mayor es la división del trabajo en la sociedad, más variados y dive r-

sos son los productos creados por los diferentes productores y may o-

res los vínculos mutuos de dependencia entre ellos. Esto hace que el 

trabajo de cada productor de mercancías sea, en el fondo, un trabajo 

social, parte del trabajo de la sociedad en su conjunto.  

La contradicción inherente a la producción de mercancías consi s-

te, por tanto, en que el trabajo de los productores, sin dejar de ser, 

directamente, \  asunto privativo de cada uno de ellos, tiene al mismo 

tiempo un carácter social. Pero este ca rácter social del trabajo pe r-

manece oculto en el pro - Teso de producción hasta el momento en que 

la mercancía se lanza al mercado y se cambia por otra. Sólo en el pr o-

ceso del cambio se pone de manifiesto si el trabajo de tal o cual pr o-

ductor de mercancías es reputado necesario para la sociedad y ace p-

tado por ésta.  

El trabajo abstracto, del que nace el valor de la mercancía, 

es una categoría histórica, inherente tan sólo a la economía 

mercantil. En la economía natural, los hombres no crean pr o-

ductos para el cambio, sino para la satisfacción de sus propias 

necesidades, lo que hace que el carácter social de su trabajo se 

manifieste directamente en su forma concreta. El trabajo del 

siervo de la gleba, por ejemplo, interesa al señor feudal, pri n-

cipalmente, como t rabajo concreto, creador de determinados 

productos que el segundo se apropia en forma de prestaciones 

                     
2 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 51. Dietz Verlag. Berlín, 1953.  
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personales o de censos. Por el contrario, en la producción me r-

cantil, los productos no se destinan ti satisfacer las propias 

necesidades, sino a la venta.  El carácter social del trabajo se 

revela solamente en el mercado, mediante la equiparación de 

unas mercancías con otras, lo que se  lleva a cabo reduciendo 

las modalidades concretas del trabajo al trabajo abstracto, 

que forma el valor de la mercancía. Y es te proceso se opera de 

un modo espontáneo, a espaldas de los productores de me r-

cancías, por así decirlo.  

Trabajo simple y trabajo complejo. Tiempo de trabajo  

socialmente necesario. 

En la producción de mercancías intervienen trabajadores con d i-

verso grado de preparación. El trabajo de quienes no poseen prepar a-

ción especial, alguna se llama trabajo simple.  El que requier e una 

preparación especial se denomina trabajo complejo o calificado.  

El trabajo complejo crea en una unidad de tiempo un valor de 

mayor mag nitud que el trabajo simple. En el valor de la mercancía 

fruto del trabajo complejo entra también una parte del trabajo inve r-

tido para capacitar al trabajador. La reducción de todas las modal i-

dades del trabajo  complejo al trabajo simple se efectúa de un mo do 

espontáneo. El trabajo complejo representa una multiplicación  del 

trabajo simple: una hora del primero equivale a varias horas del s e-

gundo. 

La magnitud  del valor de la mercancía la determina el tiempo de 

trabajo. Cuanto más tiempo se necesite para produ cir una determ i-

nada mercancía, mayor será su valor. Pero es bien sabido que los d i-

versos productores trabajan en diferentes condiciones e invierten d i-

ferentes cantidades de tiempo de trabajo para producir las  mismas 

clases de mercancías. ¿Quiere esto decir  que cuanto más indolente 

sea el trabajador o menos favorables  sean las condiciones en que tr a-

baje, mayor será el valor de las mercancías que produzca? No, no 

quiere decir eso. La magnitud del valor de la mercancía no la dete r-

mina el tiempo de trabajo indi vidual, el tiempo de trabajo invertido 

en la producción de la mercancía por cada productor de por sí, sino el 

tiempo de trabajo socialmente necesario.  

Tiempo de trabajo socialmente necesario  es el que se requiere pa-

ra producir una mercancía cualquiera en l as condiciones sociales me-

dias de producción, es decir, con el nivel técnico medio y la capacidad 

y la intensidad de trabajo medias. El tiempo de trabajo socialmente 

necesario cambia a medida que crece la productividad del trabajo.  

La productividad, del tr abajo la determina la cantidad de 

producción lograda en la unidad de tiempo de trabajo. El tr a-
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bajo se hace más productivo al perfeccionarse los instrume n-

tos de producción o emplearse a mayor rendimiento, al pr o-

gresar la ciencia, al elevarse la pericia del trabajador, m e-

diante la racionalización del trabajo y otros avances en el pr o-

ceso de producción. Cuanto mayor sea la productividad del 

trabajo, menor será el tiempo necesario para producir una 

unidad de la mercancía de que se trata y más bajo el valor de 

esta mercancía.  

La intensidad del trabajo  la determina el trabajo invertido 

en la unidad de tiempo. Cuanto más trabajo se invierta en la 

unidad de tiempo, mayor será la magnitud del valor creado, 

valor que se materializará en una cantidad mayor de me r-

cancías producidas.  

Desarrollo de las formas  del valor.  

La naturaleza del dinero.  

El valor de la mercancía es fruto del tr abajo en el proceso de pro-

ducción, pero sólo puede manifestarse equiparando unas y otras me r-

cancías en el proceso del cambio, es decir, a tr avés del valor de cam-

bio de las mer cancías. 

La forma más simple del valor es la expresión del valor de una 

mercancía en otra. Por ejemplo: un hacha = 20 kilos de grano. Anal i-

cemos esta forma. 

El valor del hacha se expresa aquí en grano. El grano sirve de 

medio de expresión del valor del hacha. Lo que hace posible la expr e-

sión del valor del hacha en el valor de uso del trigo es que tanto en la 

producción del grano como en la del hacha se ha invertido trabajo. La 

mercancía cuyo valor se expresa en otra (en nu estro ejemplo, el 

hacha) reviste la forma relativa  de valor. Aquella mercancía cuyo v a-

lor de uso sirve de medio para expresar el valor de otra (en nuestro 

ejemplo, el grano) reviste la forma equivalente.  El grano es el equiv a-

lente de otra mercancía, del ha cha. El valor de uso de una mercancía 

ñel granoñ constituye, por tanto, la forma de expresión del valor de 

otra mercancía: el hacha.  

En un principio, el cambio, que surge ya en la sociedad primitiva, 

ostentaba un carácter fortuito y efectuábase en forma de  intercambio 

directo de un producto por otro. A esta fase en el desarrollo del ca m-

bio corresponde la forma simple  o fortuita  del valor.  

1 hacha = 20 kilos de grano.  

En la forma simple del valor, el valor del hacha sólo puede expr e-

sarse en el valor de uso d e una mercancía determinada, que en nue s-

tro ejemplo es el grano.  

Al extenderse la división social del trabajo, el cambio va hacié n-
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dose cada vez más regular. Algunas tribus ñpor ejemplo, las tribus 

de pastoresñ comienzan a cambiar los productos sobrantes de  la ga-

nadería por los productos de la agricultura o de los oficios, que le s son 

necesarios. A esta fase en el desarrollo del cambio corresponde la 

forma total o desplegada  del valor. En el cambio no intervienen ya, 

ahora, dos mercancías solamente, sino muc has: 

1 oveja { 
= 40 kilos de grano, o  

= 20 metros de lienzo, o  

= 2 hachas, o 

= 2 gramos de oro 

El valor de una mercancía lo expresa aquí no el de otra solame n-

te, sino los valores de uso de muchas más, todos los cuales actúan 

como equivalentes. A la par con ello, adquieren un carácter más est a-

ble las proporciones cuantitativas en que se cambian unas mercan c-

ías por otras. Sin embargo, en esta fase sigue manteniéndose aún el 

intercambio directo entre unas y otras mercancías.  

Al seguir avanzando la di visión social del trabajo y la producción 

mercantil, el cambio directo de una mercancía por otra resulta ya i n-

suficiente. Surgen en el proceso del cambio dificultades engendradas 

por el aumento de las  contradicciones  propias de la  producción mer-

cantil.  Se da cada vez con mayor frecuencia  una situación  en que el 

poseedor de un par  de botas necesita, por ejemplo, un hacha y el p o-

seedor del hacha, en cambio, no apetece botas, sino trigo, de tal modo 

que estos dos productores de mercancías no pueden ponerse de 

acuerdo. En estas condiciones, el poseedor de las botas cambia su 

mercancía por otra que actúa en los cambios con mayor frecuencia 

que las demás y que todos aceptan de buen grado, supongamos por 

una oveja, y más tarde entrega esta oveja a cambio del hacha que ne-

cesita. A su vez, el poseedor del hacha, habiendo obtenido a cambio 

de ella una oveja, la cambia por grano. Va desapareciendo así, gr a-

dualmente, el cambio directo de unas mercancías por otras. E ntre las 

mercancías se destaca una ñpor ejemplo, el gana doñ, por la q ue se 

comienza a cambiar todas  las demás. A esta fase en el desarrollo del 

cambio corresponde la forma universal  del valor:  

40 kilos de grano, o  

} = 1 oveja 
20 metros de lienzo, o  

2 hachas, o 

2 gramos de oro, etc. 

Lo característico d e la forma universal de l valor es que todas las 

mercancías comienzan a cambiarse por una que actúa como equiva-

lente univer sal. Sin embargo, en esta fase, la función de equivalente 
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universal no aparece todavía plasmada en una determinada mercan c-

ía. Esta fun ción de equivalente universal la desempeñan, en difere n-

tes lugares, diversas mercancías. En unos sitios es el ganado, en otros 

las pieles, en otros la sal, etc. El incremento ulterior de las fuerzas 

productivas trajo consigo el desarrollo de la producción mercantil y la 

ampliación del mercado. La profusión de mercancías que tenían asi g-

nada la función de equivalente universal entró en contradicción con 

las necesidades del creciente mercado, el 'cual reclamaba el paso a un 

equivalente único. Esta función fue concentrándose poco a poco en los 

metales preciosos, en la plata y el oro.  

Al concentrarse la función de equivalente universa l en una d e-

terminada mercancía ñpor ejemplo, en el oroñsurgió la forma din e-

ro del valor:  

40 kilos de grano, o  

} 

= 2 gramos de oro, etc. 
20 metros de lienzo, o  

1 oveja, o 

2 hachas, etc. 

Ahora, el valor de todas las mercancías lo expresa el valor de uso 

del oro, convertido en equivalente universal.  

El dinero  es la mercancía que actúa de equivalente universal de 

todas las demás; el dinero es la materialización del trabajo social y 

expresa las relaciones de producción entre los productores de 

mercancías. Con el naci -v miento del dinero, el mundo de las 

mercancías se concentra en dos polos: en uno de ellos aparecen todas 

las mercancías corrientes; en el otro, sola mente una: la que actúa 

como dinero. 

Funciones del dinero.  

A medida que se extiende la producción mercantil, se desarrollan 

las funciones que desempeña el dinero. En una producción mercantil 

ya desarrollada, el dinero actú a: 1) como medida del valor, 2) como 

medio de circulación, 3) como medio de acumulación, 4) como medio 

de pago, 5) como dinero mundial.  

La función fundamental del dinero consiste en servir de medida 

del valor  de las mercancías. Con ayuda del dinero se ejer cen espontá-

neamente el cómputo y la valoración de todas las mercancías. No es 

posible expresar directamente el valor de una mercancía en tiempo 

de trabajo, ya que el aislamiento y la dispersión de los productores 

privados de mercancías impiden determinar l a cantidad de trabajo 

invertida para producir tal o cual mercancía, no por el productor 

suelto, sino por la sociedad en su conjunto.  Esto hace que el valor de 

la mercancía sólo pueda expresarse indirectamente, equiparándola al 

dinero en el proceso del camb io. 
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Para poder cumplir su función de medida del valor, el propio d i-

nero tiene que ser una mercancía, poseer un valor. Así como no es 

posible medir el peso de un cuerpo sino mediante piezas que posean 

un peso, no es posible tampoco medir el valor sino media nte una me r-

cancía que posee por si" misma un valor.  

La operación de medir el valor de las mercancías por medio del 

oro se efectúa antes de operarse el cambio de la mercancía por dinero. 

Para expresar en dinero el valor de las mercancías, no es necesario 

tener en la mano una cantidad de dinero contante y sonante. Cuando 

fija a su mercancía un determinado precio, el poseedor expresa el v a-

lor de la mercancía en oro de un modo imaginario o, como Marx dice, 

ideal. Ello es posible porque en la realidad de las cos as media cierta 

proporción entre el valor del oro y el de la mercancía dada, proporción 

que tiene como base el trabajo socialmente necesario invertido en la 

producción de uno y otra.  

El valor de la mercancía expresado en dinero se llama su precio. 

El  precio es la expresión en dinero del valor de la mercancía.  

Las mercancías expresan sus valores en determinadas cantidades 

de .plata u oro. Estas cantidades de la mercancía  dinero necesitan ser 

medidas, a su vez. De ahí la necesidad de poseer un a unidad de m e-

dida del dinero. Esta unidad es una determinada cantidad de l metal -

dinero expresada en peso. 

En Inglaterra, por ejemplo, la unidad monetaria se llama libra 

esterlina, porque en tiempos correspondía a una libra de plata. Post e-

riormente, las unidades monetaria s fueron apartándose de las unid a-

des de peso. Se produjo esto como consecuencia del empleo de mone-

das extranjeras, del paso de la plata al oro y, principalmente, a co n-

secuencia de la devaluación de la moneda por los gobiernos, que gr a-

dualmente reducían su peso. Para facilitar las operaciones de medida 

de los valores, las unidades monetarias se dividen en fracciones: el 

rublo en 100 kopeks, el dólar en 100 centavos, el franco en 100 cénti-

mos, etc. 

La unidad monetaria con sus fracciones sirve de patrón de pr e-

cios. La í función del dinero como patrón de precios difiere totalmente 

de la que L  desempeña en cuanto medida del valor. En el segundo 

caso, el dinero mide r el valor de otras mercancías; en el prime ro, mi-

de la cantidad del mismo  metal -dinero. El valor de  la mercancía din e-

ro varía al variar la cantidad de trabajo socialmente necesario para 

su producción. Los cambios de valor del oro no se reflejan en su fu n-

ción de patrón de precios. Por mucho que j cambie el valor del oro, un 

dólar valdrá siempre cien veces más que un centavo de dólar.  

El  Estado puede alterar el contenido oro de la unidad monetaria, 

pero no está en sus manos modificar la proporción de valor entre el 

oro y las otras mercancías. Si el Estado reduce la cantidad de oro co n-
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tenida en la unidad mo netaria, es decir, si rebaja su contenido oro, el 

mercado reaccionará contra esta medida elevando los prec ios, y el 

valor de las mercan cías lo seguirá expresando, como antes, la cant i-

dad de oro correspondiente al trabajo empleado para producirlas. 

Sólo que ahora, para expresar la ' misma cantidad de oro, harán falta 

más unidades monetarias que antes.  

Los precios de las mercancías pueden subir o bajar por 

efecto de las modificaciones que experimenten tanto el valor 

de las mercancías como el valor del oro. El  valor del oro, al 

igual que el de todas las mercancías, depende de la product i-

vidad del trabajo. Así, el descubrimiento de América, con sus 

ricos yacimientos de oro, y en particular el descubrimiento de 

las minas brasileñas en el siglo XVII , provocaron un a revolu-

ción en los precios. La extracción del oro requería en América 

menos trabajo que en Europa. La afluencia a Europa del oro 

americano, más barato, determinó un alza general de los pr e-

cios. 

El dinero funciona también como medio de circulación.  Llamamo s 

circulación de mercancías al cambio de éstas operado con ayuda del 

dinero. La circulación de las mercancías se halla indisolublemente 

enlazada a la circulación del propio dinero: al pasar la mercancía de 

manos del vendedor  a las del comprador, el dinero pasa de las de éste 

a las de aquél. La funció n del dinero como medio de circulación co n-

siste en servir de intermediario en el proceso de  circulación de las 

mercancías. Para poder cumplir esta) función, el dinero tiene que 

hallarse presente.  

Al principio, e l dinero actuaba en el cambio de mercancías dire c-

tamente, bajo la forma de lingotes de plata u oro. Esto entorpecía 

bastante  los cambios, por la necesidad de pesar el metal, fraccionarlo 

en pequeñas partes y determinar su ley. Poco a poco, la s barras de 

metal dinero fueron  convirtiéndose en monedas. Moneda es un trozo 

de metal de forma, peso y valor determinados, que sirve de medio l e-

gal de circulación. La acuñación de  monedas pasó a ser monopolio del 

Estado. 

A fuerza de circular, las monedas se desgastan y  pierden una pa r-

te de su valor. La experiencia de la circulación monetaria revela que 

las monedas desgastadas pueden llenar el cometido de medios de ci r-

culación al igual que las monedas que conservan todo su valor. Ello 

se debe a que el dinero, en su funci ón de medio de circulación, de s-

empeña un papel transitorio. Por lo general, el vendedor de una me r-

cancía toma dinero a cambio de ella para invertirlo en otra mercan c-

ía. Por consiguiente, el dinero, considerado como medio de circul a-

ción, no necesita poseer obligadamente un valor propio.  
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Adoctrinados por la experiencia de la circulación de las monedas 

desgastadas, los gobiernos comenzaron a devaluar deliberadamente 

su moneda, reduciendo su peso o rebajando la ley del metal -dinero, 

pero sin alterar el valor no minal de las monedas, es decir, la cantidad 

de fracciones monetarias indicada en ellas. Las monedas fueron con-

virtiéndose, así, en signos/ de valor, en signos monetarios,  cuyo valor 

real es muy inferior al que no -S minalmente expresan.  

El desdoblamiento de  las mercancías en mercancías y d i-

nero es una expresión del desarrollo de las contradicciones i n-

herentes a la producción mercantil. En el intercambio directo 

de una mercancía por otra, cada transacción tiene un carácter 

aislado y la venta es inseparable de  la compra. Otra cosa 

acontece en el cambio operado por medio del dinero, o sea en 

la circulación mercantil. Aquí, el cambio presupone múltiples 

nexos entre los productores de mercancías y un entrelaz a-

miento incesante de sus transacciones. Con este régimen  de 

cambio, se hace posible separar las ventas de las  compras. El 

productor puede vender su mercancía, reteniendo durante 

algún tiempo  el dinero obtenido por ella. Si son muchos los 

productores que venden sin comprar,) la venta de las me r-

cancías puede llegar a entorpecerse. La circulación mercantil 

lleva implícita ya, por tanto, la posibilidad de las crisis. Pero, 

para que estas crisis posibles lleguen a ser inevitables, tiene 

que darse una serie de condiciones, que sólo surgen con el pa-

so al modo capitalis ta de producción.  

El dinero desempeña la función de medio de acumulación o  de 

atesoramiento . Siendo como es el exponente universal de la riqueza, 

el dinero puede convertirse, cuando se quiera, en la mercancía apet e-

cida. El dinero se atesora cuando se retir a de la circulación. Puede 

guardarse en cualquier cantidad. Los productores de mercancías, por 

ejemplo, acumulan dinero, para comprar medios de producción o en 

concepto de ahorro. La función  de atesoramiento sólo puede realizarla 

el dinero de plena cotizac ión: las/ monedas y lingotes de oro y plata y 

los objetos de estos metales. 

Otra de las funciones del dinerales la de servir de medio de pago. 

El dinero cumple esta función en los casos en que la compraventa de 

las mercancías se efectúa a crédito,  es decir, dando un plazo para p a-

gar. Con la compra a crédito, la mercancía pasa de manos del vend e-

dor a las del comprador sin que se pague inmediatamente. Vencido el 

plazo, el comprador entrega el dinero al vendedor sin que medie la 

entrega de la mercancía, ya que  ésta se ha efectuado con anterior i-

dad. El dinero actúa también como medio de pago, al hacerse efect i-

vos los impuestos, la renta del suelo, etc.  
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La función del dinero en cuanto medio de pago refleja una 

mayor acentuación de J las contradicciones inherentes  a la 

producción de mercancías. Se ensanchan los nexos j entre los 

distintos productores de mercancías, que dependen cada vez 

más unos de otros. El comprador se convierte ahora en deudor 

y el vendedor pasa a ser acreedor. Cuando muchos poseedores 

de mercancías compran éstas a crédito, la falta de pago pu n-

tual de las letras de cambio por uno o varios deudores ca m-

biarios puede repercutir sobre toda la cadena de obligaciones 

de pago y provocar la quiebra de varios poseedores de me r-

cancías, unidos entre sí por las relaciones del crédito. Se 

acentúa de este modo la posibilidad de las crisis, que va ya 

implícita en la función del dinero j como medio de circulación.  

El estudio de las funciones propias del dinero como medio de ci r-

culación y como medio de pago permit e esclarecer la ley que determ i-

na la cantidad de dinero necesaria para la circulación de -las mercan c-

ías. 

Las mercancías se venden y se compran en muchos lugares s i-

multáneamente. La cantidad de dinero necesaria para la circulación 

en un momento dado depende , ante todo, de la suma de los precios de 

las mercancías circulantes, la que, a su vez, depende de la cantidad 

de las mercancías y del precio de cada una de ellas. Hay que tener en 

cuenta, además, el ritmo  de circulación del dinero. Cuanto más ráp i-

damente circule el dinero, menor cantidad se necesitará para la circ u-

lación, y a la inversa. Si, por ejemplo, en el transcurso de un dete r-

minado período, supongamos de un año, se venden mercancías por 

importe de mil millones de dólares y cada dólar recorre, por té rmino 

medio, cinco veces el ciclo completo de la circulación, serán necesarios 

200 millones de dólares para asegurar la circulación de toda esta m a-

sa de mercancías. 

Gracias al crédito que los productores de mercancías se conceden 

unos a otros, la necesidad  de dinero se reduce en la suma correspo n-

diente a los precios de las mercancías vendidas a crédito y en la suma 

de los pagos que se compensan mutuamente. El único dinero efectivo 

de que hace falta disponer es el necesario para pagar las deudas al 

cumplirse  el plazo. 

Así, pues, la ley de la circulación del dinero indica que la cantidad 

de dinero necesaria para asegurar la circulación de mercancías debe 

equivaler a la suma de los precios de todas las mercancías, dividida 

por el promedio de ciclos de circulaci ón de una unidad monetaria del 

mismo signo.  De la suma de los precios de todas las mercancías hay 

que descontar la de los que corresponden a las mercancías vendidas a 

crédito, así como la de los pagos que se compensan mutuamente, y 
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añadir la suma de los pa gos cuyo plazo está ya vencido. 

Esta ley rige con carácter universal para todas las formaciones 

sociales en que existen la producción y la circulación de mercancías.  

Por último, el dinero desempeña la función de dinero mundial  en 

la circulación entre diver sos países. Esta función no la pueden cu m-

plir las monedas que no tienen plena cotización ni el papel moneda. 

En el mercado mundial, el dinero se despoja de su forma monetaria 

para recobrar su forma originaria: la de barras de metales preciosos. 

En la circu lación entre diversos países, dentro de la órbita del merc a-

do mundial, el medio universal de compra, el medio universal de pago 

y el exponente universal de la riqueza social es el oro.  

El desarrollo de las funciones del dinero expresa el incremento de 

la I  producción mercantil y sus contradicciones. Ba jo las condiciones 

de la producción mercantil, basada en la propiedad privada sobre los 

medios de producción, el dinero se convierte en un medio de explot a-

ción del hombre ) por el hombre.  

El oro y el papel mone da. 

Cuando funcionan como dinero las monedas de oro, su cantidad se 

adapta de un modo espontáneo a las necesidades de la circulación de 

mercancías. Al disminuir la producción de éstas y reducirse su vol u-

men circulante, una parte de las monedas de oro sale de la circul a-

ción y se atesora. Y cuando la producción aumenta y crece el volumen 

de mercancías circulantes, estas monedas salen de nuevo a la circul a-

ción. 

En una producción mercantil desarrollada, en lugar de las mon e-

das de oro se emplean a menudo, para l as compras y los pagos, los 

signos monetarios de papel, que hacen sus veces. La emisión de papel 

moneda nació al calor de la experiencia de la circulación de  monedas 

desgastadas y depreciadas, que habían ido convirtiéndose en signos 

de oro, en signos monetarios. 

El papel moneda lo constituyen los signos monetarios emitidos 

por el] Estado, de curso forzoso y que vienen a sustituir al oro en su 

función de medio de circulación. El papel moneda carece de valor 

propio, lo que le impide cumplir la función de medi da del valor de las 

mercancías. Por mucho papel moneda que se emita, solamente repr e-

senta el valor de la cantidad de oro necesario para alimentar la circ u-

lación de mercancías. El papel moneda no es canjeable por oro.  

Si el papel moneda se emite en consonan cia con la cantidad de oro 

necesaria para la circulación, el poder adquisitivo del papel moneda, 

o sea la cantidad de mercancías que con él puede comprarse, coinc i-

dirá con el poder adquisitivo del dinero oro. Pero es muy frecuente 

que el Estado  emita papel  moneda para cubrir los gastos del pres u-

puesto, principalmente en tiempo de guerra, de crisis y de otras co n-
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mociones, sin tener en cuenta  las necesidades de la circulación me r-

cantil. Al restringirse la producción y circulación de mercancías o al 

emitirse una cantidad excesiva de papel moneda, éste excede de la 

cantidad de oro necesaria para alimentar la circulación. Supongamos 

que el papel moneda emitido sea el doble de lo necesario. En este c a-

so, cada unidad de papel moneda (un dólar, un marco, un franco,  etc.) 

representará la mitad de la cantidad de oro, lo que equivale a decir 

que el papel moneda habrá perdido la mitad de su valor.  

Los primeros ensayos de emisión de papel moneda s urgi e-

ron a fines del siglo XVII  y comienzos del XVIII : en los Esta-

dos Unid os en 1692 (con motivo de la guerra contra J el C a-

nadá); en Francia en 1716; Inglaterra emprendió el camino de 

emisión de papel) moneda en tiempo de las guerras napole ó-

nicas. En Rusia, el primer papel moneda se) emitió bajo el 

reinado de Catalina II.  

La emisión excesiva de papel moneda, que provoca su depreci a-

ción y que las clases dominantes aprovechan para cargar los gastos 

del Estado sobre los hombros de las masas trabajadoras y reforzar la 

explotación de éstas, recibe el nombre de inflación.  La inflación , que 

provoca el aumento de precios de los productos, descarga sus golpes 

principales sobre los trabajadores, ya que los salarios de los obreros y 

los sueldos de los empleados no aumentan nunca a tono con los pr e-

cios. Con la inflación salen ganando los cap italistas y los terratenie n-

tes. 

La ley del valor, ley económica de la producción mercantil.  

En la economía mercantil, basada en la propiedad privada^ la 

producción de mercancías corre a cargo de productores privados, ai s-

lados los unos de los otros. Los pro ductores de mercancías luchan e n-

tre sí, espoleados por la competencia. Cada uno de e llos se esfuerza 

por eliminar a los otros y sostener y ampliar sus posiciones en el me r-

cado. La producción no se sujeta a ningún plan general. Cada cual 

produce lo que mejor le parece, independientemente de los demás y 

sin que nadie sepa cuál es la demanda de la mercancía que produce y 

qué otros productores se dedican al mismo ramo, si logrará vender 

sus mercancías en el mercado y si verá recompensado el trabajo i n-

vertido. C on el desarrollo de la producción mercantil, aumenta cada 

vez más el poder del mercado sobre los productores de mercancías.  

Esto significa que en la producción mercantil, basada en la pr o-

piedad privada sobre los medios de producción, rige la ley económica 

de la competencia y la anarquía de la producción.  Esta ley expresa el 

carácter espontáneo de la producción y el cambio, la lucha entre los 

productores privados por conseguir condiciones más favorables para 
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la producción y la venta de sus productos.  

Bajo la s condiciones de la anarquía de la producción que reina en 

la economía mercantil, basada en la propiedad privada, el regulador 

espontáneo de la producción es la ley del valor, que se manifiesta a 

través de la competencia en el mercado.  

La ley del valor  es la ley económica de la producción mercantil 

según la cual las mercancías se cambian con arreglo a la cantidad de 

trabajo socialmente necesario invertida en producirlas.  

La ley del valor regula espontáneamente la distribución del tr a-

bajo social y de los med ios de producción entre las diferentes ramas 

de la economía mercantil,  mediante el mecanismo de los precios. Bajo 

la acción de las fluctuaciones que se manifiestan en la correlación 

entre la demanda y la oferta, los precios de las mercancías difieren 

constantemente de su valor en más o en menos. Las diferencias de los 

precios con respecto al valor no son el resultado del funcionamiento 

imperfecto de la ley del valor, sino, por el contrario, el único modo 

posible de la realización de esta ley. En una socieda d en la que la 

producción se halla en manos de propietarios privados que trabajan a 

tientas, la fluctuación espontánea de los precios en el mercado es lo 

único que puede indicar a los productores de mercancías qué produ c-

tos existen en exceso o en cantidad insuficiente, con arreglo a la d e-

manda solvente de la población. Sólo las fluctuaciones espontáneas 

de los precios en torno al valor obligan a los productores a extender o 

reducir la producción de tales o cuales mercancías. Bajo la presión de 

las fluctuaci ones de los precios, los productores de mercancías afl u-

yen a las ramas de producción que parecen más favorables en un 

momento dado. 

La ley del valor preside el desarrollo de las fuerzas productivas  en 

la economía mercantil. Como sabemos, la magnitud del va lor de una 

mercancía la determina el trabajo socialmente necesario. Quienes se 

adelantan a  aplicar una técnica más alta, producen sus mercancías 

con menos gastos de los necesarios desde el punto de vista social y 

venden sus productos al precio que correspo nde al coeficiente del tr a-

bajo socialmente necesario, Al vender sus mercancías, obtienen más 

dinero que los otros y se enriquecen. Ello anima a los demás produ c-

tores a introducir en sus empresas las mejoras técnicas necesarias. Y 

así, como consecuencia de la acción de los distintos productores de 

mercancías, cada cual por su cuenta y movidos por el afán de la g a-

nancia personal, va perfeccionándose la técnica y se desarrollan las 

fuerzas productivas de la sociedad.  

Como resultado de la competencia y la anarq uía de la producción, 

la distribución del trabajo y de los medios de producción entre las d i-

ferentes ramas y el desarrollo de las fuerzas produc tivas de la ec o-

nomía mercantil  van imponiéndose a costa de grandes pérdi das de 
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trabajo social y condu cen a una agudización cada vez mayor de la s 

contradicciones de esta economía. 

Bajo las condiciones de la producción m ercantil, basada en la pr o-

piedad privada, la acción de la ley del valor trae consigo el nacimie n-

to y el desarrollo de las relaciones capitalistas.  Las fluctuaciones e s-

pontáneas de los precios del mercado en torno al valor, las variaci o-

nes de las inversiones individuales de trabajo con respecto al trabajo 

socialmente necesario, que determina la magnitud del valor de la 

mercancía, vienen a reforzar la des igualdad económica y la lucha e n-

tre unos y otros productores de mercancías. La competencia hace que 

unos productores se arruinen  y perezcan, mientras otros se enriqu e-

cen. La acción de la ley del valor origina, pues, la diferenciación de 

los productores de mercanc²as. òLa peque¶a producci·n engendra ca-

pitalismo y burguesía constantemente, cada día, cada hora, espont á-

neamente y en masa.ó3 

El fetichismo de la mercancía.  

Bajo las condiciones de la producción mercantil, basada en la pr o-

piedad privada sobre los m edios de producción, los nexos sociales que 

se establecen entre  los hombres en el proceso de la producción se ex-

teriorizan sola mente a través del cambio de cosas -mercancías. La 

suerte de los produc tores se halla estrechamente vinculada con la 

suerte de las  cosas-mercancías por ellos creadas. Los precios de las 

mercancías cambian constantemente sin que para hada intervengan 

en ello la voluntad ni la conciencia de los hombres, aunque el nivel de 

los precios es, no pocas veces, problema de vida o muerte para l os 

productores de mercancías.  

Las relaciones entre las cosas encubren como un disfraz las rel a-

ciones sociales entre los hombres. Así, el valor de la mercancía expr e-

sa una relación social entre los productores y parece una cualidad de 

la mercancía tan natur al como, digamos, su color o su peso. 

De este modo, en la economía mercanti l, basada en la propiedad 

pri vada, las relaciones de producción entre los hombres actúan inev i-

table - S mente bajo la forma de relaciones entre cosas -mercancías. 

Esta materialización  de las relaciones de producción, como si se tr a-

tase de relaciones entre cosas, es precisamente el fetichismo de la 

mercancía,4 inherente a la producción mercantil.  

                     
3 V. I. Lenin, "La enfermedad infantil del "izquierdismoó en el 

Comunismoó. Obras completas, tomo XXXI, págs. 7 -8, 4 ed. rusa. 
4 La materialización de las relaciones de producción, inherente a la 

producci·n mercantil, se denomina "fetichismo de la mercanc²aó por su 

semejanza con el fetichismo religioso, el cual consiste en la divinización 

por los hombres primitivos de los objeto s creados por ellos mismos. 
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El fetichismo de la mercancía se revela con particular claridad en 

el dinero. En la economí a mercantil, el dinero constituye una form i-

dable fuerza que da a quien lo posee un gran poder sobre los ho m-

bres. Todo puede comprarse con dinero. Se produce la sensación de 

que esta capacidad para comprarlo todo fuese una cualidad natural 

del oro, cuando no es, en realidad, más que el resultado de determ i-

nadas relaciones sociales. 

El fetichismo de la mercancía tiene profundas raíces en la pr o-

ducción mercantil, donde el trabajo del productor actúa directamente 

como un trabajo privado y su carácter social sól o se revela en el cam-

bio de las mercancías. Solamente la destrucción de la propiedad pr i-

vada sobre los medios de producción acaba también con el fetichismo 

de la mercancía.  

RESUMEN  

1. El punto inicial del nacimiento del capitalismo es la producción 

mercant il simple de los artesanos y campesinos. La producción me r-

cantil simple se distingue de la capitalista en que descansa en el tr a-

bajo personal del productor de las mercancías. Al propio tiempo, la 

producción mercantil es, básicamente, del mismo tipo que la produ c-

ción capitalista, ya que descansa en la propiedad privada sobre los 

medios de producción. Bajo el capitalismo, al convertirse en mercan c-

ía no sólo los productos del trabajo, sino la fuerza del trabajo misma, 

la producción mercantil adquiere carácter predominante y universal.  

2. Mercancía es el producto elaborado con vistas al cambio. La 

mercancía representa, de una part e, un valor de uso y, de otra, un v a-

lor. El trabajo que crea la mercancía posee un doble carácter. El tr a-

bajo concreto es el que se invierte en una determinada forma y crea el 

valor de uso de la mercancía. El trabajo abstracto es la inversión de la 

fuerza humana de trabajo en general y crea el valor de la mercancía.  

3. La producción mercantil simple lleva implícita la contradicción 

de que, siendo el trabajo del productor de mercancías de incumbencia 

privada suya, tiene, al mismo tiempo, un carácter social. El valor es el 

trabajo social del productor materializado en la mercancía. El valor 

representa una categoría histórica inherente tan s ólo a la economía 

mercantil. La magnitud del valor de una mercancía la determina el 

trabajo socialmente necesario para producirla.  

4. Al ahondarse las contradicciones inherentes a la producción 

mercantil, se destaca espontáneamente de entre las mercancías una, 

que se erige en dinero. El dinero es la mercancía que actúa como equ i-

valente universal. Las funciones del dinero son las siguientes:  1) me-

dida de valor, 2) medio de circulación, 3) medio de acumulación, 4) 

medio de pago, y 5) dinero mundial.  

5. Con el desarrollo de la circulación monetaria, surge el papel 
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moneda. El papel moneda, carente de valor propio, es simplemente un 

signo del dinero metálico, al que sustituye en calidad de medio de ci r-

culación. Las emisiones excesivas de papel moneda, que acarrean su 

depreciación (inflación), hacen descender el nivel de vida de los trab a-

jadores. 

6. La ley del valor es el regulador espontáneo de la economía me r-

cantil, basada en la propiedad privada sobre los medios de produ c-

ción. Esta ley regula la distribución del  trabajo social y el cambio de 

las mercancías mediante las constantes fluctuaciones de los precios. 

La acción de la ley del valor determina un proceso de diferenciación 

entre los pequeños productores de mercancías y el desarrollo de las 

relaciones capitali stas. 
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CAPITULO V  

LA COOPERACIÓN  CAPITALISTA SIMPLE  

Y LA MANUFACTURA  

La cooperación capitalista simple.  

El capitalismo comienza sometiendo la producción tal y como la 

encuentra, es decir, con la técnica atrasada propia de la economía del 

artesano y el pe queño campesino, y sólo más tarde, al llegar a una 

fase más alta de su desarrollo, la transforma sobre nuevas bases 

económicas y técnicas. 

El desarrollo de la producción capitalista en la industria presenta 

como características las tres siguientes fases pr incipales: 1) la coope-

ración capitalista simple, 2) el período de la manufactura, 3) el perí o-

do de las máquinas.  

La producción capitalista comienza cuando los medios de produ c-

ción se concentran en manos de particulares, y los obreros, carentes 

de medios de producción, se ven obligados a vender su fuerza de tr a-

bajo como una mercancía. En la producción artesanal y en las indu s-

trias campesinas van formándose talleres y empresas relativamente 

grandes, pertenecientes a capitalistas. Estos ensanchan los marcos 

de la producción, sin preocuparse de  cambiar, al principio, ni las 

herramientas ni los métodos de trabajo de los v pequeños product o-

res. Esta fase inicial en el desarrollo del capitalismo es la que se lla-

ma cooperación capitalista simple.  

La cooperación capitalista simple  es una forma de realización del 

trabajo en que el capitalista explota a un número más o menos cons i-

derable *Re obreros asalariados, que trabajan simultáneamente y 

realizan todos el 7 mismo tipo de trabajo. Esta forma de cooperación 

capitalis ta surge al desintegrarse la pequeña producción mercantil. 

Las primeras empresas capitalistas las fundaron los mercaderes m a-

yoristas, y los usureros, así como los maestros de los gremios, los a r-

tesanos y los empresarios de industrias domésticas enriquecido s. 

Trabajaban en ellas los artesanos arruinados y los oficiales que ya no 

podían llegar a convertirse en maestros independientes, y los camp e-

sinos pobres. 

La cooperación capitalista simple presenta ciertas ventajas sobre 

la pequeña producción de mercancías . 

La concentración de muchos trabajadores en una empresa perm i-

te economizar medios de producción. Construir, calentar e iluminar 

un taller para 20 hombres resulta más barato que construir y sost e-

ner 10 talleres para dos trabajadores cada uno. Se reducen, a simi s-

mo, los gastos de herramientas, de almacenaje y transporte de las 

materias primas y los productos elaborados.  
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Los resultados del trabajo de un artesano que produzca por su 

cuenta dependen de sus aptitudes individuales, de su fuerza, de su 

destreza, de su pericia, etc. Con una técnica rudimentaria,  estas dif e-

rencias entre unos y  otros trabajadores son muy grandes. Aunqu e 

sólo sea por esta razón, la situación del pequeño productor es extr a-

ordinariamente insegura. Los productores que invierten en la pr o-

ducción de la misma clase de mercancías más trabajo del necesario en 

las condiciones de producción medias o normales, están inevitabl e-

mente condenados a la ruina. Al congregarse en los; talleres muchos 

obreros, se nivelan las difere ncias individuales entre e llos. El trabajo 

individual de los distintos obreros puede diferir en un sentido, o en 

otro del trabajo social medio, pero el trabajo conjunto de muchos, 

ocupados al mismo tiempo, coincide más o menos con la media del 

trabajo socialmente necesario. Esto hace que la producción y la venta 

del mercancías por los talleres capitalistas se haga más regular y e s-

table.  

La cooperación simple economiza trabajo y aumenta la product i-

vidad de éste. 

Pongamos como ejemplo una cadena de peones que se van pasan-

do los ladril los de mano en mano. Cada peón ejecuta los mismos m o-

vimientos, pero éstos forman parte de una operación general. Ello da 

como resultado que el traslado de los ladrillos se efectúe mucho más 

aprisa que si cada uno de los peones tuviera que portearlos por se pa-

rado. Diez hombres que trabajen juntos producirán en una jornada 

más que esos mismos diez hombres trabajando cada cual por su cue n-

ta o que un solo hombre que trabajara durante diez jornadas de la 

misma duración.  

La cooperación permite efectuar un trabajo  simultáneo en gra n-

des extensiones, como la desecación de pantanos o la construcción de 

diques, canales y ferrocarriles; también permite concentrar  en poco 

espacio una masa considerable de trabajo, como en la construcción de 

un edificio o en los cultivos q ue absorben mucha mano de obra.  

La importancia de la cooperación es grande en aquellas ramas de 

la producción en que se hace necesario ejecutar determinados trab a-

jos en plazos cortos, como ocurre con la recolección de las cosechas, el 

esquileo de las ovejas, etc. El empleo simultáneo de una gran cant i-

dad de operarios permite dar cima a tales trabajos en un plazo b reve, 

con lo que se evitan considerables pérdidas.  

La cooperación infunde, pues, al trabajo una nueva fuerza pr o-

ductiva  social. Ya la simple unifi cación de los esfuerzos de varios tr a-

bajadores elevaba el grado de productividad del trabajo. Esto puso a 

los poseedores de los primeros talleres capitalistas en condic iones de 

producir mercancías  más baratas y de competir victoriosamente con 

los pequeños productores. Los capitalistas se apropiaban, sin que les 
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costase nada, los resultados de la nueva productividad social del tr a-

bajo, que les servían para enriquecerse.  

El período manufacturero del capitalismo.  

El desarrollo de la cooperación capitalist a simple condujo al n a-

cimiento  de la manufactura. La manufactura  es la cooperación capi-

talista basada en j la división del trabajo y en la técnica artesanal. La 

manufactura, como forma del proceso capitalista de producc ión, pr e-

dominó en la Europa Oc cidental, so bre poco más o menos, desde me-

diados del siglo XVI hasta el último tercio del XVIII . Representa la 

segunda fase, ya más alta, en la trayectoria de desarrollo de la pr o-

ducción capitalista.  

La man ufactura surgió de dos modos.  

El primero fue la agrupación por  el capitalis ta, en un solo taller, 

de artesanos de diversas  especialidades. Así nació, por ejemplo, la 

manufactura de carruajes, reuniendo en un local oficios que antes 

eran independientes: los de carrero, talabartero, costurero, mecánico, 

calderero, torn ero, tapicero, vidriero, pintor, barnizador, etc. En la 

manufactur a de producción de carruajes, el  trabajo se divide en gran 

número de operaciones complementarias entre sí y cada una de las 

cuales corre a cargo de distintos operarios. Esto hace que cambie el 

carácter anterior del trabajo artesanal. Así, por ejemplo: el operario 

mecánico, en esta manufactura, se dedica exclusivamente, durante 

largo tiempo, a una determinada operación de fabricación del carru a-

je y, poco a poco, deja de ser el mecánico que antes producía por su 

cuenta determinadas mercancías.  

El otro modo consiste en que el capitalista reúna en un solo taller 

a los artesanos de una especialidad. Antes, cada artesano ejecutaba 

por su cuenta todas las operaciones necesarias para producir una d e-

terminada mercancía. El capitalista descompone el proceso de pr o-

ducción, dentro de su taller, en una serie de operaciones distintas, 

cada una de las cuales corre a cargo de un obrero especializado. Así 

nació, por ejemplo, la manufactura de agujas. En ella, e l alambre p a-

saba por las manos de 72 obreros como mínimo: uno estiraba el 

alambre, otro lo enderezaba, otro lo cortaba,  otro afilaba la punta, 

etc. 

La división del trabajo en la manufactura es  la división del trab a-

jo dentro de una empresa y con vistas a la  producción de una misma  

mercancía, i a diferencia de la división del trabajo en la sociedad, e n-

tre distintas empresas y para producir diversas  mercancías. 

La división del trabajo dentro de la manufactura presupone la 

concentración de los medios de producc ión en manos del capitalista, 

que es al mismo tiempo propietario de las mercancías producidas. El 

obrero asalariado, a diferencia del pequeño productor de mercancías, 
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no produce las mercancías por su cuenta: la mercancía es, aquí, el 

producto colectivo del  trabajo de muchos obreros. La división del tr a-

bajo dentro de la sociedad |presupone el fraccionamiento de los m e-

dios de producción entre los distintos productores de mercancías, i n-

dependientes unos de otros. Los pro- j ductos de su trabajo ñpor 

ejemplo, el del carpintero, el del curtidor, el del (zapatero, el del agr i-

cultor ñ actúan como mercancías y el nexo entre los productores de 

mercancías independientes los unos de los otros se encarga de est a-

blecerlo el mercado.  

El obrero que ejecuta en la manufactura  una operación suelta p a-

ra la producción de la mercancía es un obrero parcial.  Repitiendo 

constantemente la misma operación simple, llega a invertir en ella 

menos tiempo y menos esfuerzo que el artesano que ejecutaba sucesi-

vamente toda una serie d e operaciones distintas. A la par con esto, la 

especialización hace que el trabajo sea cada vez más intensivo. Antes, 

el operario perdía cierta cantidad de tiempo en pasar de una oper a-

ción a otra o en cambiar las herramientas. En la manufactura, estas 

pérdidas de t iempo de trabajo se redujeron. Poco a poco, la especial i-

zación se extendió, no sólo al obrero, sino  también a las herramie n-

tas; éstas fueron perfeccionándose y adaptándose cada vez más a la 

operación parcial a que se destinaban.  

Y todo ello se tradujo en u na nueva elevación de la productividad 

del trabajo.  

Un ejemplo palmario de esto lo tenemos en la pr oducción de agu-

jas. En el siglo XVIII , una pequeña manufactura de 10 operarios, e n 

régimen de división del tra bajo, producía 48.000 agujas al día, o sean 

4.800 por cada obrero, mientras que un l solo trabajador por su cue n-

ta, sin división del traba jo, no alcanzaba a producir 20  agujas al día.  

La especialización del trabajo en la manufactura, unida a 

la constante repetición de los mismos monótonos movimie n-

tos, deformaba física y espiritualmente al obrero. Veíanse m u-

chos obreros con la espalda encorvada, el tórax hundido, etc. 

La productividad del trabajo en la manufactura set elevaba, 

por tanto, a costa de deformar a l obrero. La manufactura 

òconvierte al obrero en un monstruo, fomentando a todo tra n-

ce una de sus habilidades parciales, a costa de aplastar todo 

un mundo de fecundos estímulos y capacidades ó.1 

Los obreros de las manufacturas hallábanse sometidos a una f e-

roz explotación. La jornada de trabajo duraba d ieciocho horas y aún 

más; los ñ salarios eran misérrimos y la inmensa mayo ría de los 

                     
1 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 378, Dietz Verlag. Berlín, 

1933. 



 COOPERACIÓN  CAPITALISTA  SIMPLE  Y MANUFACTURA  99 

obreros de las manufacturas no alcanzaba a matar el hambre; la 

nueva disciplina capitalista  del trabajo era impuesta con las más i m-

placables medidas de coacción y violenci a. 

La divisi·n manufacturera del trabajo, dice Marx, òcrea nuevas 

condiciones para que el capital domine sobre el trabajo. Por tanto, 

aunque por V un lado represente un progreso histórico y u na etapa 

necesaria en el pro ceso económico de formación de la sociedad, por 

otro lado es un medio de explotación civilizada y refinada ó.2 

Las sociedades esclavista y feudal conocieron dos clases de capi-

tal: el  comercial y el usurario. El nacimiento de l a producción capit a-

lista trajo  consigo la aparición del capital indu strial. Capital indu s-

trial  es el que se invierte en la producción de mercancías. Una de  las 

características del pe ríodo manufacturero del capitalismo es la estr e-

cha e indisoluble conexión entre el capital comercial y el industrial. 

Los propietarios de las manufacturas eran casi siempre, además, m a-

yorist as. Revendían las materias pri mas a los pequeños productores 

de mercancías, repartían los materiales a domicilio para su transfo r-

mación o compraban las piezas fabricadas por los pequeños product o-

res, o les adquirían todos los objetos producidos por ellos, para reve n-

derlos en el mercado. La venta de las materias primas y la compra de 

los productos entrelazábanse con el sometimiento en que les coloc a-

ban los préstamos usurarios. Y esto empeoraba extraordinariamen te 

la situación de los pequeños productores, alargaba su jornada de tr a-

bajo y reducía sus ingresos.  

El trabajo capitalista a domicilio.  

En el período manufacturero del capitalismo adquirió un desarr o-

llo muy importante el reparto del trabajo a domicilio.  

El  trabajo capitalista a domicilio  es la elaboración en la casa del 

trabajador y a destajo de los materiales que con ese fin le entrega el 

empresario. Esta forma de explotación se manifestaba ya de vez en 

cuando bajo la cooperación simple. La encontramos tam bién en el 

período de la gran industria maquinizada, pero es característica s o-

bre todo del período de la manufactura. El trabajo capitalista a dom i-

cilio constituye, en esa fase, una especie de apéndice de la manufa c-

tura.  

La división manufacturera del traba jo fragmentaba la producción 

de cada mercancía en diversas operaciones sueltas. A veces, al man u-

facturero mayorista le resultaba beneficioso tener un taller relativ a-

mente pequeño, solamente para montar la mercancía o darle la últ i-

ma mano. Todas las operaci ones preparatorias corrían a cargo de a r-

tesanos, que trabajaban en sus casas, pero bajo la dependencia total 

                     
2 Ídem, pág. 383.  
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del capitalista. Con frecuencia, estos trabajadores domiciliarios, di s-

persos por distintas aldeas, no se entendían directamente con el du e-

ño del ta ller de montaje, sino con un maestro intermediario, que 

también los explotaba.  

Los artesanos que trabajaban en sus casas percibían del capitali s-

ta un salario considerablemente más bajo que el abonado a los obr e-

ros ocupados en el taller. Recurrían a estas a ctividades gran número 

de campesinos a quienes la penuria de dinero obligaba a buscar algún 

ingreso accesorio. Para obtener una pequeña suma, el campesino se 

agotaba en estas ocupaciones y obligaba a trabajar a todos los mie m-

bros de su familia. Una jornada  de trabajo exorbitante, condiciones 

de trabajo antihigiénicas y la más implacable explotación: tales eran 

los rasgos distintivos del trabajo capitalista a domicilio.  

Estos rasgos eran característicos de numerosas industrias 

caseras de la Rusia zarista. Lo s mayoristas, tan pronto se ha c-

ían dueños de la industria casera en un pueblo o distrito, apl i-

caban ampliamente la división del trabajo entre los jornaleros 

a domicilio. Por ejemplo: en la empresa de los Zaviálov, en 

Pávlovo (en cuyo taller de montaje trab ajaban, en la década 

del 60 del siglo pasado, más de 100 obreros), una navaja c o-

rriente pasaba por las manos de 8 ó 9 artesanos a domicilio. 

Trabajaban en ellas el forjador, el que hacía la hoja, el que 

hacía las cachas, el templador, el pulidor, el que da ba el brillo, 

el que remataba la hoja, el que la afilaba, el que ponía el cuño. 

Un número considerable de obreros parciales no trabajaban 

en el taller del capitalista, sino en sus casas. Y del mismo m o-

do estaban organizadas la industria de carruajes, la pr oduc-

ción de fieltro y otras industrias de producción de artículos de 

madera, calzados, botones, etc. 

V. I. Lenin aduce en su obra El desarrollo del capitalismo 

en Rusia  numerosos ejemplos de la cruel explotación de los 

trabajadores a domicilio. Así, a comi enzos de la década del 80 

del siglo pasado trabajaban en la provincia de Moscú 37.500 

obreras en devanar hilado de algodón, en hacer labores de 

punto y en otras industrias femeninas. Los niños comenzaban 

a trabajar a los cinco o seis años. Los ingresos med ios eran de 

13 kopeks al día; la jornada de trabajo duraba hasta dieciocho 

horas. 

El papel histórico de la manufactura.  

La manufactura es la forma de transición entre la pequeña pr o-

ducción artesanal y la gran industria maquinizada capitalista. La 

manufactu ra se asemeja al artesanado en que sigue basándose en el 
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trabajo manual y tiene de común con la fábrica capitalista el ser una 

forma de la gran producción, basada en la explotación de obreros as a-

lariados.  

La división del trabajo en la manufactura represent ó un conside-

rable avance en el desarrollo de las fuerzas productivas de la soci e-

dad. Pero la manufactura, basada en el trabajo manual, no estaba en 

condiciones de desplazar a la pequeña producción. Es típico de las 

manufacturas capitalistas el número reduc ido de empresas relativ a-

mente grandes junto a un número considerable de pequeños talleres. 

Aunque las manufacturas produjeran cierta parte de mercancías, la 

inmensa mayoría de éstas seguía saliendo de las manos de los ant e-

riores artesanos y trabajadores do mésticos, quienes dependían en 

mayor o menor grado de los capitalistas mayoristas distribuidores y 

manufactureros. La manufactura no podía, por tanto, extenderse a 

toda la producción social. Era a modo de una supraestructura: la base 

seguía siendo, como antes, la pequeña producción, con su técnica 

primitiva.  

El papel histórico de la manufactura consistió en preparar las 

condiciones necesarias para el paso a la producción maquinizada. 

Tres circunstancias contribuyeron particularmente a ello. En primer 

lugar,  la manufactura elevó a un alto grado la división del trabajo y 

contribuyó a simplificar muchas de las operaciones. Estas se convi r-

tieron en unos movimientos tan sencillos, que se hizo posible sust i-

tuir las manos del obrero por la máquina. En segundo lugar , el desa-

rrollo de la manufactura hizo que se especializaran y perfeccionaran 

considerablemente las herramientas, lo que ayudó a pasar de los in s-

trumentos manuales a las máquinas. En tercer lugar, la manufactura 

contribuyó a preparar obreros hábiles para l a gran industria maqu i-

nizada, gracias a su larga especialización en las diferentes operaci o-

nes sueltas. 

La pequeña producción mercantil, la cooperación capit a-

lista simple y la manufactura, con su apéndice, el trabajo c a-

pitalista a domicilio, se hallan toda vía hoy muy extendidas en 

los países de economía atrasada y débilmente desarrollados, 

como la India, Turquía, el Irán, etc.  

Desintegración de los campesinos. Tránsito de la economía agrícola 

basada en la prestación personal a la economía capitalista.  

En el  período manufacturero de desarrollo del capitalismo, la i n-

dustria fue separándose cada vez más de la agricultura.  

Al crecer la división social del trabajo, fueron convirtiéndose en 

mercancías no sólo los productos industriales, sino también los agr í-

colas. La agricultura comenzó a especializarse por zonas en cultivos y 

en ramas. Surgieron comarcas dedicadas a la producción agrícola p a-
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ra el mercado:  al cultivo del lino, la remolacha azucarera, el algodón, 

el tabaco, a la ganadería lechera, la fabricación de queso, etc. Se des-

arrolló de este modo el cambio, no sólo entre la industria y la agricu l-

tura, sino también entre las diversas ramas de la economía rural.  

Cuanto más penetraba la producción mercantil en la agr icultura, 

más se intensificaba l a competencia entre los agricultores. El camp e-

sino iba dependiendo cada vez más del mercado. Las fluctuaciones 

espontáneas de los precios en el mercado intensificaban y agudizaban 

las diferencias de fortuna entre los campesinos. El dinero ocioso iba 

acumulándose en manos  de la minoría acomodada de la aldea y ser v-

ía para someter económicamente y explotar a los campesinos pobres; 

iba convirtiéndose en capital. Uno de los modos empleados para ello 

era comprar a precios irrisorios los productos del trabajo de los ca m-

pesinos. Poco a poco, la ruina de los campesinos llegó a tal extremo, 

que muchos de ellos viéronse obligados a abandonar el cultivo de sus 

tierras y a vender su fuerza de trabajo.  

De este modo, al desarrollarse la división social del trabajo e i n-

crementarse la prod ucción mercantil, se operó un proceso de desint e-

gración de los campesinos; fueron penetrando en la aldea las relaci o-

nes capitalistas y surgieron en el seno de la población rural nuevos 

tipos sociales, que eran otras tantas clases de la sociedad capitalista : 

la burguesía rural y el proletariado agrícola.  

La burguesía rural,  formada por los campesinos ricos, mantiene 

una economía mercantil basada en el empleo del trabajo asalariado, 

en la explotación de jornaleros permanentes y sobre todo de los br a-

ceros y otros trabajadores temporales, contratados para las faenas 

estacionales del campo. Los campesinos ricos van concentrando en 

sus manos grandes cantidades de tierras (incluyendo las tierras 

arrendadas), ganado de labor y productos agrícolas. Se hallan ta m-

bién en su poder las empresas para la elaboración de primeras mat e-

rias, los molinos, las trilladoras, los sementales de raza, etc. Son as i-

mismo, por lo general, los prestamistas y los tenderos de la aldea. Y 

todo ello les sirve de medio para explotar a los camp esinos pobres y a 

una parte considerable de los campesinos medios.  

Forma el proletariado agrícola  la masa de jornaleros del campo, 

carentes de medios de producción y explotados por los terratenientes 

y la burguesía rural. La fuente fundamental de vida del proletariado 

agrícola es la venta de su fuerza de trabajo. El representante típico 

del proletariado rural es el obrero agrícola que tiene su parcela.  La 

insignificante economía que puede sostener en su puñado de tierra y 

la carencia de ganado de labor y de  aperos de labranza obligan inex o-

rablemente a este campesino a vender su fuerza de trabajo.  

Con el proletariado agrícola lindan los campesinos pobres. Estos 

poseen una pequeña parcela de tierra y algún ganado. No les basta 
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con el grano que recogen. Tienen que recurrir en una medida consid e-

rable a trabajar para otros por un salario, ganando así el dinero que 

necesitan para comer, para vestirse, para atender a su propia ec o-

nomía y para pagar las contribuciones. Esos campesinos han dejado 

de ser ya, en buena parte, labradores, para convertirse en semiprol e-

tarios rurales. Su nivel de vida, como el del proletario rural, es extr a-

ordinariamente bajo y no llega siquiera al del obrero industrial. El 

desarrollo del capitalismo en la agricultura hace que crezcan más y 

más las filas del proletariado rural y de los pobres del campo.  

El eslabón intermedio entre la burguesía rural y los campesinos 

pobres son los campesinos medios. 

El campesino medio sostiene su economía a base de sus propios 

medios de producción y de su tra bajo personal. El trabajo del camp e-

sino medio en su propia tierra sólo en condiciones favorables garant i-

za el sostenimiento de su familia. De ahí que la situación del camp e-

sino medio sea inestable. òPor sus relaciones sociales, ese grupo oscila 

entre el su perior, al cual tiende, y en el que sólo consigue entrar una 

pequeña minoría de afortunados, y el inferior, al que le empuja toda 

la marcha de la evolución social. 3 Resultado de ello es la ruina de los 

campesinos medios, que van disminuyendo como capa soci al. 

Las relaciones capitalistas en la agricultura de los países burgu e-

ses se entrelazan con los vestigios del régimen de la servidumbre. La 

burguesía, al subir al Poder, no se preocupó, en la mayoría de los pa í-

ses, de destruir la gran propiedad feudal en e l campo. Los terrat e-

nientes feudales fueron adaptando gradualmente su hacienda al cap i-

talismo. Los campesinos, libres de la dependencia feudal, pero priv a-

dos de una parte considerable de las tierras, se asfixiaban por falta 

de éstas, viéndose obligados a tomar en arriendo, en condiciones on e-

rosas, las de los terratenientes.  

En Rusia, por ejemplo, después de la reforma de 1861, la 

forma más extendida de explotación de los campesinos por los 

terratenientes era el pago en trabajo;  el campesino, en concep-

to de pago del arriendo de la tierra o para saldar un préstamo 

oneroso, venía obligado a trabajar en las tierras del terrat e-

niente con sus propios medios de producción: la fuerza de 

tracción y sus primitivos aperos.  

La desintegración de los campesinos fue minand o las bases de la 

economía de los terratenientes, sostenida gracias a los pagos en tr a-

bajo y a la explotación de los campesinos económicamente sometidos, 

y basada en una técnica atrasada. Los campesinos acomodados est a-

                     
3 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia,  pág. 166, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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ban en condiciones de-pagar en dinero el arriendo de las tierras y no 

necesitaban someterse a las leoninas condiciones de los pagos en tr a-

bajo. Tampoco el campesino pobre se prestaba para este sistema, pero 

por otra causa, ya que, al no disponer de medios de producción, se 

convertía en obrero asalariado. El sector campesino a quien mejor 

podía utilizar el terrateniente feudal para este tipo de explotación era 

el de los campesinos medios. Sin embargo, el desarrollo de la econo m-

ía mercantil y de la agricultura con vistas al mercado, al arruinar a  

los campesinos medios, minó también el sistema de economía basado 

en los pagos en trabajo. Los terratenientes fueron ampliando el e m-

pleo del trabajo asalariado, más rentable que el del campesino d e-

pendiente; fue aumentando la importancia del sistema capit alista en 

la agricultura y disminuyendo la del sistema de los pagos en trabajo. 

Sin embargo, este último, supervivencia del régimen de la prestación 

personal, siguió manteniéndose todavía durante largo tiempo, a la 

par con el sistema capitalista de economí a. 

Formación del mercado interior para la industria capitalista.  

Con el desarrollo del capitalismo en la industria y la agricultura, 

fue desenvolviéndose el proceso de formación del mercado interior.  

Ya en el período de la manufactura, surgieron nuevas ram as de 

producción industrial. Fueron desglosándose de la agricultura, una 

tras otra,  diversas formas de elaboración industrial de las materias 

primas agrícolas. Al desarrollarse la industria, aumentó cada vez 

más la demanda de productos agrícolas. Y, en rel ación con esto, fue 

ensanchándose el mercado. Las zonas especializadas, por ejemplo, en 

el cultivo de algodón, lino o remolacha azucarera, y también en la cría 

de ganado productivo, necesitaban importar trigo. La agricultura 

hacía crecer la demanda de vari ados artículos industriales.  

El mercado interior para la industria capitalista lo crea el propio 

desarrollo del capitalismo, la desintegración de los pequeños produ c-

tores de mercanc²as. òEl apartamiento del productor directo de los 

medios de producción, es decir, su expropiación, que marca el paso de 

la producción mercantil simple a la capitalista (y que es condición 

necesaria de ese paso), crea el mercado interior ó.4 El proceso de crea-

ción del mercado interior presenta un doble carácter. De una parte, la 

burguesía urbana y rural demanda los medios de producción ñ

herramientas perfeccionadas, máquinas, materias primas, etc.  ñ ne-

cesarios para ampliar las empresas capitalistas existentes y construir 

otras nuevas. Crece la demanda de artículos de consumo por par te de 

la burguesía. De otra parte, al aumentar el númer o de proletarios 

                     
4 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia,  págs. 45-46, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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industriales y agrícolas, lo que va inseparablemente unido a la desi n-

tegración de los campesinos, se eleva la demanda de mercancías e m-

pleadas como medios de vida para los obreros.  

Las manufacturas, basadas en una técnica primitiva y en el tr a-

bajo manual, no podían dar satisfacción a la creciente demanda dé 

artículos industriales. Surgía la necesidad económica de pasar a la 

gran producción a base de máquinas.  

RESUMEN  

1. La primera fase d e desarrollo de la producción capitalista en  la 

industria es la cooperación capitalista simple, que surge de la pequ e-

ña producción mercantil. La cooperación capitalista simple es la fo r-

ma de producción basada en la explotación, por un capitalista, de un 

número más o menos grande de obreros asalariados, encargados de 

ejecutar al mismo tiempo la misma clase de trabajo. La cooperación 

capitalista simple permitía economizar los medios de producción, 

creaba una nueva fuerza productiva social del trabajo y reducí a el 

trabajo invertido en cada unidad de producto elaborado. Los capit a-

listas se apropiaban gratuitamente este incremento de la fuerza pr o-

ductiva del trabajo social.  

2. La segunda fase de desarrollo de la producción capitalista en la 

industria es la manufa ctura. La manufactura es la gran producción 

capitalista basada en la técnica manual y en la división del trabajo 

entre obreros asalariados. La división del trabajo en la manufactura 

elevó notablemente la productividad del trabajo, pero, al mismo tie m-

po, deformaba al obrero asalariado, al que condenaba a un desarrollo 

extraordinariamente unilateral. La manufactura creó las premisas 

necesarias para el paso a la gran industria maquinizada.  

3. El desarrollo de la producción industrial trae consigo la desi n-

tegración de los campesinos. Una reducida minoría de la población 

rural pasa a integrar las filas de la burguesía; importantes masas 

campesinas entran en las filas del proletariado urbano y rural; a u-

menta la masa de campesinos pobres; se arruina la extensa capa  in-

termedia de los campesinos medios. La desintegración de los camp e-

sinos mina las bases del sistema de pagos en trabajo. Los terratenie n-

tes van pasando cada vez más de la economía basada en las presta-

ciones personales a la economía capitalista.  

4. El merc ado interior se crea por el desarrollo del propio capit a-

lismo. El ensanchamiento del mercado interior significaba un aume n-

to de la demanda de medios de producción y de medios de subsiste n-

cia. La manufactura, basada en una técnica atrasada y en el trabajo 

manual, no podía satisfacer la creciente demanda de artículos de pr o-

ducción industrial. Esto hizo necesario el paso a la industria maqu i-

nizada.  
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CAPITULO VI  

EL PERIODO DE PRODUCCIÓN  MAQUINIZADA  

DEL CAPITALISMO  

El paso de la manufactura a la industria maqui nizada.  

Mientras la producción continuara basándose en el trabajo m a-

nual, como ocurría en el período de la manufactura, el capitalismo no 

podía transformar radicalmente toda la vida económica de la soci e-

dad. Esta transformación se operó con el paso de la m anufactura a la 

industria maquinizada, nacida en el último tercio del siglo XVIII , y 

que en el transcurso del XIX  se extendió en los países capitalistas 

más importantes de Europa y en los Estados Unidos. La gran indu s-

tria maquinizada constituye la tercera y más alta fase de desarrollo 

de la producción capitalista.  

El paso de la manufactura a la industria maquinizada significó 

una completa revolución técnica en la producción. La base técnica 

material de esta radical transformación fue la máquina.  

Toda máquin a desarrollada se compone de tres partes: 1) el motor,  

2) el mecanismo de transmisión, y 3) la máquina operadora.  

El motor  imprime la fuerza motriz a todo el mecanismo. 

Unas veces engendra por sí mismo esta fuerza motriz (como 

hace, por ejemplo, la máquina  de vapor), y otras veces la rec i-

be de fuera, tomándola de cualquier fuerza natural (que es lo 

que hace, por ejemplo, la rueda hidráulica, puesta en mov i-

miento por la fuerza de un salto de agua).  

El mecanismo de transmisión  se compone de toda clase de 

aparatos (engranajes, ruedas dentadas, correas, redes eléctr i-

cas, etc.) encargados de regular el movimiento y, en caso nec e-

sario, de hacerlo cambiar de forma (convirtiéndolo, por eje m-

plo, de rectilíneo en circular), de distribuirlo y hacerlo llegar a 

la máquin a operadora. Lo mismo el motor que el mecanismo 

de transmisión sirven para poner la máquina operadora en 

movimiento.  

La máquina operadora  actúa directamente sobre el objeto 

de trabajo, produciendo en él los cambios necesarios en rel a-

ción con la finalidad a petecida. Si nos fijamos de cerca en la 

máquina operadora, podemos descubrir en ella, en general, 

aunque con frecuencia bajo una forma muy distinta, las mi s-

mas herramientas empleadas en el trabajo manual. Pero no 

se trata ya, en ningún caso, de instrumento s manuales, sino 

de mecanismos, de herramientas mecánicas. La máquina op e-

radora sirvió de punto de partida para la radical transform a-

ción que condujo al desplazamiento de la manufactura por la 
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producción maquinizada. Una vez inventadas las herramie n-

tas mecánicas, se produjeron radicales transformaciones en la 

estructura de los mecanismos motores y de transmisión.  

Llevado de su hambre insaciable de lucro, el capital encontró en 

la máquina un poderoso medio para elevar la productividad del tr a-

bajo. En primer lugar, el empleo de máquinas, que ponen en acción 

simultáneamente un gran número de herramientas, venía a liberar al 

proceso productivo de los estrechos marcos en que necesariamente lo 

encerraba la limitación de los órganos del hombre. En segundo lugar, 

las máquinas permitían por vez primera utilizar en el proceso de 

producción nuevas e inmensas fuentes de energía: la fuerza motriz 

del vapor, del gas y la electricidad. En tercer lugar, permitían al cap i-

tal poner la ciencia al servicio de la producción, lo q ue agigantaba el 

poder del hombre sobre la naturaleza y abría nuevas y nuevas posib i-

lidades de potenciar la productividad del trabajo. La gran industria 

maquinizada fue la base sobre la que se asentó la dominación del 

modo capitalista de producción.  

La rev olución industrial.  

La gran industria maquinizada tuvo su origen en Inglaterra.  

Dábanse en este país condiciones históricas favorables para el rápido 

desarrollo del modo capitalista de producción, tales como la temprana 

abolición de la servidumbre y la eli minación de la dispersión feudal, 

el triunfo de la rev olución burguesa en el siglo XVII , la apropiación 

violenta de las tierras que ocupaban los campesinos y la acumulación 

de capitales, gracias al extenso desarrollo del comercio y a la depr e-

dación de las colonias. 

A mediados del siglo XVIII , funcionaban ya en Inglaterra gran 

cantidad de manufacturas. La rama industrial más importante era la 

textil. Fue en ella donde comenzó la revolución industrial,  cuya tr a-

yectoria se extendió en Inglaterra desd e el últim o tercio del siglo 

XVIII hasta el final del primer cuarto del XIX . 

El crecimiento del mercado y el afán de ganancias de los capit a-

listas espoleaba el perfeccionamiento de la técnica de la producción. 

En la industria textil algodonera, que se había desarrol lado más ace-

leradamente que las demás ramas industriales, seguía imperando el 

trabajo manual. Las dos operaciones principales de esta industria son 

las del hilado y el tejido. El producto del trabajo de los hilanderos si r-

ve de objeto de trabajo para los te jedores. El aumento de la demanda 

de telas de algodón influyó ante todo en la técnica del arte textil: en 

1733 se inventó la lanzadera volante, que duplicó la productividad 

del trabajo en el telar. Esto hizo que los hilanderos se retrasasen m u-

cho con respecto a los tejedores. En las manufacturas, los telares se 
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quedaban con frecuencia inactivos por falta de hilado. Sentíase la 

apremiante necesidad de perfeccionar la técnica de la hilatura.  

Este problema fue resuelto mediante la invención (en los años 

1765 a 1767) de máquinas de hilar,  cada una de las cuales movía de 

quince a veinte husos. La fuerza motriz de las máquinas, al principio, 

era el propio - hombre o el ganado de tiro; más tarde, aparecieron las 

primeras máquinas movidas por la fuerza hidráulica. Nu evos perfec-

cionamientos técnicos permitieron, no sólo aumentar la cantidad de 

hilado elaborado, sino mejorar s u calidad. A fines del siglo XVIII 

existían ya máquinas de hilar con 400 husos. Estos inventos trajeron 

como resultado un considerable aumento de la productividad del tr a-

bajo en la hilatura.  

Una nueva discordancia se producía ahora en la industria textil 

algodonera: los hilanderos dejaban atrás a los tejedores. Este inco n-

veniente fue subsanado en 1785, mediante el invento del telar mec á-

nico. Después de diversas mejoras introducidas en él, el telar mecán i-

co se extendió considerablemente por toda Inglaterra, y hacia medi a-

dos del siglo XIX  había desplazado ya por entero al telar manual. 

También sufrieron radicales modificaciones y mejoras los procesos d e 

preparación de las telas: las operaciones de blanqueado, tinte y e s-

tampado. La aplicación de la química acortó la duración de estos pr o-

cesos y mejoró la calidad de los productos.  

Las primeras fábricas textiles levantábanse en las orillas de los 

ríos, y sus máquinas se movían por medio de ruedas hidráulicas. Esto 

limitaba considerablemente la posibilidad del empleo de la técnica 

mecánica. Hacíase necesario disponer de otro tipo de motor, que no 

dependiera del lugar ni de la época del año. Este motor fue la máqui-

na de vapor  (inventada en Rusia en 1763, aunque no llegó a exte n-

derse por entonces; en Inglaterra, la máquina de vapor fue inventada 

en 1784). 

La aplicación de la máquina de vapor tuvo una importancia e x-

traordinaria. La máquina de vapor es un motor d e alcance universal, 

exento de los numerosos inconvenientes que la fuerza hidráulica lleva 

aparejados. La máquina de vapor, alimentada con carbón y agua, 

produce una fuerza motriz que se halla enteramente bajo el control 

del hombre. Esta máquina es móvil; dispensa a la industria de la n e-

cesidad de establecerse junto a las fuentes naturales de energía y 

permite concentrar la producción en cualquier sitio.  

La máquina de vapor comenzó a extenderse rápidamente, no sólo 

en Inglaterra, sino también en otros paíse s, sentando las condiciones 

necesarias para la aparición de grandes fábricas con numerosas 

máquinas y gran número de obreros.  

Las máquinas revolucionaron la producción en todas las ramas de 

la industria. No sólo se apoderaron de la producción de telas de a l-
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godón, sino que se aplicaron también en la industria textil de lana, 

lino y seda. Pronto se descubrió la manera de emplear la máquina de 

vapor para el transporte: en 1807 se construyó en los Estados Unidos 

el primer barco de vapor, y en 1825 se tendió en Inglaterra el primer 

ferrocarril.  

Al principio, las máquinas se fabricaban en las manufacturas por 

medio del trabajo manual. Salían caras y eran poco potentes y ba s-

tante defectuosas. Además, las manufacturas no daban abasto a f a-

bricar la cantidad de máquin as que reclamaba el rápido auge de la 

industria. El problema se resolvió pasando a fabricar las máquinas 

por medios maquinizados. Surgió así una nueva industria, rápid a-

mente desarrollada: la industria de construcción de maquinaria.  Las 

primeras máquinas se  construían preferentemente de madera. Más 

tarde, las piezas de madera empezaron a sustituirse por piezas de 

metal, lo que venía a aumentar la duración y solidez de las máquinas 

y permitía trabajar con una rapidez y una intensidad  antes inconce-

bibles. A comienzos del siglo XIX  se inventaron la prensa y el martillo 

mecánicos y las máquinas -herramientas para trabajar los metales, 

aptas primero para tornear y luego para fresar y taladrar.  

Para producir máquinas, locomotoras, rieles y buques de vapor se 

necesitaban grandes cantidades de hierro y acero. Comenzó a de s-

arrollarse rápidamente la metalurgia.  Contribuyó notablemente a 

ello la invención de un procedimiento para fundir el mineral de hierro 

con carbón de piedra en vez de leña. Los altos hornos fueron perf ec-

cionándose cada vez más. En los años 30 del siglo XIX comenzó a sus-

tituirse el tiro frío por el caliente, lo que aceleraba el proceso de pr o-

ducción y proporcionaba grandes economías de combustible. Se de s-

cubrieron nuevos y más perfeccionados métodos para  fundir el acero. 

La difusión de la máquina de vapor y el crecimiento de la metalurgia 

originaron la demanda de enormes cantidades de carbón de piedra, lo 

que condujo al rápido crecimiento de la industria hullera.  

Como resultado de la revolución industrial , Inglaterra se convi r-

tió en el taller industrial del mundo. Siguiendo las huellas de Ingl a-

terra, la producción a base de máquinas comenzó a extenderse en 

otros países de Europa y en América.  

En Francia , la revolución industrial se produjo durante 

varios d ecenios después de la revolución burguesa de 1789 -

1794. Pero fue en la segunda mitad del siglo XIX cuando co-

menzó la fábrica capitalista a ocupar un lugar predominante 

en la industria francesa.  

En Alemania  se llevó a cabo más tarde que en Inglaterra y 

Fran cia la revolución industrial, por culpa del fraccionamie n-

to feudal del país y de la larga supervivencia, en él, de las r e-
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laciones de la servidumbre. La gran industria no empezó a 

desarrollarse en Alemania hasta la década del 40 del siglo 

XIX, adquiriendo u n ritmo especialmente rápido después de 

1871, año en que el país pasó a constituir un Estado único.  

En los Estados Unidos  de América  surgió la gran indu s-

tria a comienzos del siglo XIX. La industria maquinizada no r-

teamericana comenzó a desarrollarse rápidam ente después de 

la guerra civil de los años 1861 a 1865. Se aprovechó, para 

ello, de las conquistas técnicas de la industria inglesa, así c o-

mo de la afluencia de capitales libres y de obreros calificados 

procedentes de Europa.  

En Rusia , el paso de la manuf actura a la fase de la pr o-

ducción maquinizada comenzó ya antes de abolirse la serv i-

dumbre, pero no se desplegó en toda su amplitud hasta las 

primeras décadas siguientes a la reforma campesina de 1861. 

Sin embargo, aun después de la caída de la servidumbre,  los 

numerosos vestigios del feudalismo subsistentes en el país e n-

torpecieron el paso de la industria rusa de la producción m a-

nual a la maquinizada. Así se reveló con especial claridad en 

la industria minera de los Urales.  

La industrialización capitalista.  

La revolución industrial inició la industrialización capitalista. La 

base de la industrialización es la industria pesada, la producción de 

medios de producción.  

La industrialización capitalista avanza espontáneamente, impu l-

sada por el afán de lucro de los  capitalistas. Arranca, generalmente, 

del desarrollo de la industria ligera,  que abarca las ramas de produ c-

ción dedicadas a crear artículos de consumo personal. En estas ramas 

se requiere una inversión menor de recursos, el capital revierte más 

aprisa y es  más fácil obtener ganancias que en la industria pesada,  es 

decir, en las ramas que producen instrumentos de trabajo y otros 

medios de producción: máquinas, metales, combustible, etc. La indu s-

tria pesada sólo comienza a desarrollarse al cabo de un largo pe ríodo, 

durante el cual han ido acumulándose las ganancias obtenidas en la 

industria ligera, que van transfiriéndose paulatinamente a la indu s-

tria pesada. La industrialización capitalista constituye, pues, un la r-

go proceso, que dura muchos decenios. 

En Ingl aterra, por ejemplo, la industria textil se de s-

arrolló durante mucho tiempo con mayor celeridad que las 

otras ramas industriales. Durante la primera mitad del siglo 

XIX , seguía siendo la rama principal y más desarrollada de la 

industria inglesa. En la segu nda mitad del siglo, comenzó a 
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predominar la industria pesada. Y el mismo orden de desarr o-

llo siguió la industria en otros países capitalistas.  

La metalurgia prosiguió su desarrollo en la segunda mitad 

del siglo XIX ; se perfeccionó la técnica de fundición de los me-

tales, y aumentaron las proporciones de los altos hornos. Se 

incrementó rápidamente la producción de hierro fundido. En 

Inglaterra pasó de 193.000 toneladas en 1800 a 2.285.000 en 

1850, a 6.059.000 en 1870 y a 7.873.000 en 1880; en los Est a-

dos Uni dos, el incremento fue de 41.000 toneladas en 1800 a 

573.000 en 1850, a 1.692.000 en 1870 y a 3.897.000 en 1880. 

Hasta el último tercio del siglo XIX , el vapor era la única fuerza 

motriz empleada en la gran industria y en el transporte. El vapor 

ejerció enorme importancia en el desarrollo de la industria maquin i-

zada. A lo largo de todo el siglo XIX siguieron perfeccionándose las 

máquinas de vapor, creció su potencia y aumentó el grado de utiliz a-

ción de la energía térmica. En los años 80 del siglo XIX se inventó la 

turbina de vapor,  que, gracias a sus ventajas, fue desplazando a la 

máquina de vapor en bastantes industrias.  

Pero, cuanto más se desarrollaba la gran industria, más se rev e-

laban las insuficiencias del vapor como fuerza motriz. Se inventó un 

nuevo tipo de motor, el motor de combustión interna,  alimentado al 

principio con gas (1877), y más tarde (1893) el motor diesel, que fu n-

ciona con carburante líquido. En el último tercio del siglo XIX  apare-

ció en la escena de la vida económica una nueva y poderos a energía, 

llamada a revolucionar todavía más la producción: la electricidad.  

En el siglo XIX , la producción maquinizada fue extendiéndose de 

una rama industrial a otra. Se desarrolló la minería, principalmente la 

extracción de minerales y hulla. El motor de combustión interna pe r-

mitió aumentar la extracción de petróleo. Adquirió gran incremento la 

industria química. El rápido desarrollo de la gran industria maquin i-

zada fue acompañado por una intensa construcción de ferrocarriles.  

La industrialización capit alista se lleva a efecto a costa de la e x-

plotación de los obreros asalariados y de la ruina de los campesinos 

del propio país, así como del saqueo de los trabajadores de otros pa í-

ses, especialmente de las colonias. Conduce inevitablemente a la 

agudización de las contradicciones del capitalismo y a la depauper a-

ción de millones de obreros, campesinos y artesanos.  

La historia conoce varios caminos seguidos para lograr la indu s-

trialización capitalista. El primero de ellos consiste en la conquista y 

depredación de países coloniales. Así se desarrolló la industria ingl e-

sa. Habiéndose apoderado de colonias en todas las partes de la Ti e-

rra, Inglaterra extrajo de ellas, durante dos siglos, inmensas gana n-

cias, que fue invirtiendo en su industria.  
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El segundo camino es el de la guerra y las contribuciones de gu e-

rra impuestas por los países vencedores a los vencidos. Así, Alem a-

nia, después de derrotar a Francia en la guerra franco -prusiana, la 

obligó a pagarle 5.000 millones de francos como indemnización de 

guerra, que in virtió en el fomento de su industria.  

El tercer camino es el de las concesiones y los onerosos emprést i-

tos, que colocan a los países atrasados bajo la dependencia económica 

y política de los países desarrollados en el sentido capitalista. La R u-

sia zarista,  por ejemplo, otorgaba concesiones en favor de las pote n-

cias occidentales y recibía de ellas empréstitos en condiciones leon i-

nas, tratando de marchar así, gradualmente, por el camino de la i n-

dustrialización. Esto convirtió a la Rusia zarista en una semicol onia. 

En la historia de algunos países se entrelazan y complementan, a 

veces, los diferentes métodos de industrialización capitalista. Ejemplo 

de ello es la historia del desarrollo económico de los Estados Unidos 

de América. La gran industria norteamerican a se creó al amparo de 

empréstitos extranjeros y de créditos a largo plazo, pero también m e-

diante la desenfrenada depredación de la población indígena del país.  

Pese al desarrollo de la industria maquinizada en los países bu r-

gueses, la inmensa mayoría de l a población del mundo capitalista s i-

gue viviendo y trabajando bajo el imperio de una técnica manual 

primitiva.  

El crecimiento de las ciudades y los centros industriales.  

Formación de la clase proletaria.  

La industrialización capitalista provocó el rápido c recimiento de 

las ciudades y los centros industriales. A lo largo del siglo XIX , au-

mentó en siete veces el número de grandes ciudades de Europa (con 

una población superior a 100.000 habitantes). Fue aumentando de un 

modo constante el peso relativo de la po blación urbana, a costa del de 

la población rural. A mediados del siglo XIX en Inglaterra, y a c o-

mienzos del XX en Alemania, se concentraba en las ciudades más de 

la mitad de la población total de estos países.  

En el período manufacturero del capitalismo, las masas de obre-

ros asalariados no habían llegado a plasmarse todavía en la clase 

proletaria. Los obreros de las manufacturas eran relativamente poco 

numerosos, se hallaban todavía vinculados en una medida muy co n-

siderable a la agricultura y estaban disem inados en multitud de p e-

queños talleres y separados los unos de los otros por toda suerte de 

mezquinos intereses gremiales.  

La revolución industrial y el ulterior desarrollo de la producción 

maquinizada en los países capitalistas condujeron a la formación del 

proletariado industrial.  Fue creciendo rápidamente el volumen de la 

clase obrera, cuyas filas nutrían sin cesar los campesinos y artesanos 
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arruinados.  

El desarrollo de la gran industria maquinizada hizo que fuesen 

borrándose poco a poco los intereses y prejuicios locales, gremiales y 

de grupo de las primeras generaciones de obreros, su utópica esp e-

ranza de volver a los tiempos perdidos del artesano medieval. Las 

masas obreras fueron fundiéndose en una clase homogénea: el prol e-

tariado. Destacando los ras gos característicos de la formación del pr o-

letariado como clase, escrib²a Engels: òS·lo el desarrollo en grandes 

proporciones de la producción capitalista, de la industria y la agricu l-

tura modernas, ha hecho de su existencia un fenómeno permanente, 

ha hecho crecer su número y lo ha plasmado como una clase aparte, 

con sus propios intereses y su propia misi·n hist·ricaó.1 

En Inglaterra , el número de obreros de la industria y el 

transporte era, en la segunda década del siglo XIX , de unos 

dos millones; en los c ien años subsiguientes, esta cifra se 

elevó a más del triple.  

En Francia  trabajaban en la industria y el transporte, d u-

rante la década del 60 del siglo XIX , hacia 2 millones de pe r-

sonas; a comienzos del siglo XX, su número ascendía ya a 

unos 3.800.000. 

En los Estados Unidos , la cifra de obreros industriales  y 

del transporte  ascendía en 1859 a 1.800.000; en 1899 era ya 

de 6.800.000. 

En Alemania , el censo de obreros dedicados a la industria 

y al transporte  creció de 700.000 en 1848 a 5 millones en 

1895. 

En Rusia fue muy rápido el proceso de formación de la 

clase obrera, a partir de la abolición de la servidumbre. En 

1865, trabajaban en las grandes fábricas, en la minería y en 

los ferrocarriles 706.000 obreros; en 1890, la cifra ascendía ya 

a 1.433.000. Por tan to, en veinticinco años se había duplicado 

con creces el número de obreros de las grandes empresas capi-

talistas. A fines de la década del 90, en las 50 provincias de la 

Rusia Europea había aumentado a 2.207.000, y en toda Rusia 

a 2.792.000, la cifra de obr eros ocupados en las grandes fábr i-

cas, la industria minera y los ferrocarriles.  

La fábrica capitalista. La máquina, como medio de explotación  

del trabajo asalariado por el capital.  

La fábrica capitalista  es una gran empresa industrial basada en 

la explota ción de obreros asalariados y en la que se emplean sistemas 

de máquinas para la producción de mercancías.  

                     
1 Karl Marx and Frederick Engels, On Britain,  Moscú, 1953, pág. 11. 
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Se llama sistema de máquinas  al conjunto de máquinas operad o-

ras encargadas de ejecutar simultáneamente las mismas operaciones 

productivas (por ejemplo , los telares de la misma clase) o de máqu i-

nas operadoras de distinto género, pero que se complementan las 

unas a las otras. El sistema de máquinas de diferente género es una 

combinación de máquinas operadoras parciales, basada en la división 

de las operaciones productivas entre ellas. Cada una de estas máqu i-

nas parciales suministra trabajo a otra. Y como todas ellas funcionan 

simultáneamente, el producto se halla constantemente en las difere n-

tes fases del proceso de producción, pasando de una fase de la pr o-

ducción a otra.  

Por medio de las máquinas, se ejerce la mecanización del trabajo.  

El empleo de máquinas asegura un incremento enorme de la produ c-

tividad del trabajo y el abaratamiento del valor de la mercancía. La 

máquina permite producir la misma cantida d de mercancías con una 

inversión de trabajo mucho menor, o producir con la misma inversión 

de trabajo una cantidad mucho mayor de mercancías.  

En el siglo XIX , para convertir en hilado la misma cant i-

dad de algodón, con la máquina se empleaba 180 veces menos 

tiempo de trabajo que con la hilatura a mano. Gracias a la 

máquina, un obrero adulto o un muchacho estampaba a la 

hora, a cuatro colores, la misma cantidad de percal que antes 

200 obreros adultos tr abajando a mano. En el siglo XVIII , a 

base de la divisió n del trabajo de la manufactura, un operario 

producía 4.800 agujas al día; en el siglo XIX , un obrero, trab a-

jando en cuatro máquinas a la vez, fabricaba 600.000 agujas 

en una jornada.  

Bajo el régimen capitalista de producción, todas las ventajas del 

empleo de las máquinas benefician a su propietario, al capitalista, 

que ve aumentar así sus ganancias.  

La fábrica constituye la forma superior de cooperación capitalista. 

La cooperación capitalista, como trabajo conjunto ejecutado en una 

escala relativamente gra nde, plantea la necesidad de funciones esp e-

ciales para dirigir, vigilar y coordinar los distintos trabajos. En la 

empresa capitalista, las funciones de dirección corren a cargo del 

propio capitalista y ofrecen características especiales, puesto que 

constit uyen, al mismo tiempo, funciones de explotación de los obreros 

asalariados por el c apital. El capitalista no es tal  capitalista por el 

hecho de dirigir una empresa industrial, sino a la inversa: dirige la 

empresa por ser capitalista.  

Ya en la cooperación capitalista simple se descarga el capitalista 

de todo trabajo físico. A medida que va creciendo el volumen de la 

cooperación del trabajo, deja también las funciones relacionadas con 
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la supervisión personal y constante de los obreros. Estas funciones se 

encomiendan a una categoría especial de trabajadores asalariados, 

los gerentes y contramaestres, quienes ordenan en la empresa en 

nombre del capitalista. La dirección de las empresas capitalistas es, 

por su carácter, una dirección despótica.  

Con el paso a la fábrica, el capital acaba imponiendo una discipl i-

na especial, la disciplina capitalista del trabajo.  La disciplina capit a-

lista del trabajo es la disciplina del hambre. El obrero se halla bajo la 

amenaza constante de ser expulsado de la fábrica y de pasar a engro-

sar las filas de los sin trabajo. En la fábrica capitalista reina una di s-

ciplina cuartelada. A los obreros se les castiga con multas y con de s-

cuentos de su salario.  

La máquina como tal es un poderoso medio para aliviar el trabajo 

del hombre y elevar s u productividad. Pero, bajo el capitalismo, sirve 

de medio para reforzar la explotación del trabajo asalariado.  

Las máquinas hacen la competencia al obrero desde el momento 

mismo en que comienzan a emplearse. El empleo capitalista de 

máquinas priva de medi os de sustento a decenas y cientos de miles de 

trabajadores manuales, que se quedan sin empleo. Así, al extenderse 

los telares de vapor, fueron arrojados a la calle 800.000 tejedores i n-

gleses. Millones de tejedores de la India se vieron condenados al 

hambr e y a la muerte, pues la producción de sus telares, movidos a 

mano, no podía hacer frente a la competencia de los artículos textiles 

lanzados por las máquinas de Inglaterra. Al desarrollarse el empleo 

de máquinas y con su perfeccionamiento, aumenta cada ve z el núm e-

ro de obreros asalariados a quienes las máquinas desplazan de su 

trabajo y arrojan de la fábrica capitalista al arroyo, para incorpora r-

los al creciente ejército de los parados.  

La máquina simplifica el proceso de producción y hace inneces a-

rio el empleo de una gran energía muscular del obrero. Por eso, bajo 

la industria maquinizada, el capital va enrolando cada vez más en la 

producción a las mujeres y los niños, a quienes el capitalista obliga a 

trabajar en condiciones durísimas y por un salario mis erable. Esto 

provoca en las familias obreras un alto coeficiente de mortalidad i n-

fantil y de forma física y moralmente a las mujeres y los niños.  

La máquina abre grandes posibilidades a la reducción del tiempo 

de trabajo necesario para la producción de las  mercancías y crea, por 

tanto, condiciones para acortar la jornada de trabajo. Ahora bien, el 

empleo capitalista de las máquinas conduce a la prolongación de la 

jomada. Impulsado por su avidez de ganancias, el capitalista trata de 

aprovechar  al máximo el r endimiento de las máquinas. En primer 

lugar, cuanto más prolongado sea el funcionamiento útil de la 

máquina durante la jornada de trabajo, más pronto se amortiza. Y, 

en segundo lugar, cuanto más larga sea la jornada de trabajo y mejor 
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se utilice la máquina , menor será el peligro de que envejezca técn i-

camente y de que otros capitalistas logren introducir en sus empresas 

maquinaria mejor o menos cara y, por tanto, producir en condiciones 

más favorables. Por eso, el capitalista se esfuerza en prolongar al 

máxi mo la jornada de trabajo.  

El capitalista utiliza la máquina para estrujar del obrero más 

trabajo en el mismo tiempo. La desmedida intensidad del trabajo, la 

estrechez de los locales fabriles, la insuficiencia de aire y de luz y la 

falta de medidas de prote cción del trabajo hacen muy frecuentes las 

enfermedades profesionales entre los obreros, minan su salud y aco r-

tan su vida.  

La técnica basada en el empleo de las máquinas abre ancho ca m-

po para la aplicación de la ciencia al proceso de la producción, dando 

al trabajo un carácter más creador. Pero el empleo capitalista de las 

máquinas hace que el obrero se convierta en un apéndice de la 

máquina.  Se ve reducido a ejecutar un trabajo físico monótono y e x-

tenuante. El trabajo intelectual se convierte -en privilegio  de los espe-

cialistas: los ingenieros, los técnicos y los hombres de ciencia. La 

ciencia se desglosa del trabajo y se pone al servicio del capital. Bajo el 

capitalismo, se ahonda cada vez más la oposición entre el trabajo fís i-

co y el trabajo intelectual.  

La máquina viene a aumentar el poder del hombre sobre las fue r-

zas de la naturaleza. Al elevar la productividad del trabajo, la 

máquina incrementa la riqueza de la sociedad. Pero esta riqueza va a 

parar a manos de los capitalistas, mientras que la situación de la cla-

se obrera ñque es la principal fuerza productiva de la sociedad ñ se 

torna cada vez peor.  

Marx demostró en El Capital  que el enemigo de la clase obrera no 

es la máquina de por sí, sino el régimen capitalista, bajo el cual se 

emplea. òLa maquinaria ñescribe Marx ñ, de por sí, acorta el tiempo 

de trabajo, pero su aplicación por el capitalista sir ve para prolongar 

la jornadaé; de por sí, facilita el trabajo, mientras que, empleada por 

el capitalist a, acrecienta su intensidad... ; de por sí, representa un  

triunfo del hombre sobre las fuerzas de la naturaleza, pero, al ser 

empleada por el capitalista,, hace que el hombre sea sojuzgad o por 

las fuerzas naturales... ; de por sí, incrementa la riqueza del produ c-

tor, pero dado su empleo capitalista, lo empobreceó.2 

Desde el momento mismo en que nacen las relaciones capitali s-

tas, comienza la lucha de clases entre los obreros asalariados y los 

capitalistas. Esta lucha, mantenida ya a lo largo de todo el período de 

la manufactura, adquiere grandes proporciones y se a gudiza extrao r-

                     
2 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 404, Dietz Veriag, Berlín, 

1953. 
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dinariamente con el paso a la producción maquinizada.  

El primer signo de protesta del movimiento obrero todavía 

incipiente contra las funestas consecuencias del empleo cap i-

talista de las máquinas, fueron los intentos de destruirlas. La 

primer a máqui na tundidora, inventada en 1758,  fue quemada 

por los obreros, a quienes la aplicación de este artefacto había 

dejado sin trabajo. A comienzos del siglo XIX se extendió 

por.las regiones industriales de Inglaterra el vasto movimie n-

to de los "destructo res de m§quinasó, que iba dirigido princi-

palmente contra el telar de vapor. La clase obrera necesitó 

algún tiempo y cierta experiencia para comprender que las 

causas de su opresión y miseria no residían en las máquinas 

mismas, sino en el empleo que de ella s hacía el capitalismo.  

Los capitalistas se valían ampliamente de las máquinas como p o-

deroso instrumento para aplastar los movimientos periódicos de los 

obreros, las huelgas, etc., contra la autocracia del capital. Después de 

1830 surgieron en Inglaterra g ran número de inventos, debidos dire c-

tamente a los intereses de la lucha de clase de los capitalistas contra 

los obreros, a la aspi ración de aquéllos a vencer la resistencia que los 

obreros oponían al yugo del capital, mediante la reducción del núm e-

ro de obreros y el empleo de trabajo menos calificado.  

Así, pues, el empleo capitalista de las máquinas empeora la s i-

tuación de los obreros y agudiza las contradicciones de clase entre el 

trabajo y el capital.  

La gran industria y la agricultura.  

El desarrollo de la gran industria introdujo también la maquin a-

ria en la agricultura. La posibilidad de emplear máquinas constituye 

una de las principales ventajas de la gran producción. Las máquinas 

elevan extraordinariamente la productividad del trabajo agrícola. P e-

ro la  pequeña hacienda campesina no puede utilizarlas, ya que carece 

de los recursos necesarios para adquirirlas. Para el empleo eficaz de 

la maquinaria en la agricultura se necesita disponer de grandes 

haciendas con extensas superficies de siembra, introducir los cultivos 

industriales, etc. En las grandes explotaciones agrícolas basadas en 

el empleo de maquinaria, la inversión de trabajo por unidad de pr o-

ducción es considerablemente menor que en la pequeña economía 

campesina, basada en una técnica atrasada y en  el trabajo manual. 

Y, como consecuencia de ello, la pequeña hacienda campesina no 

puede competir con la gran explotación agrícola de tipo capitalista.  

La difusión de la maquinaria agrícola, bajo las condiciones del c a-

pitalismo, acelera el proceso de desin tegraci·n de los campesinos. òEl 

empleo sistemático de máquinas en la agricultura desplaza al camp e-
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sino òmedioó patriarcal de manera tan inexorable como el telar de 

vapor desplaza al tejedor òkustaró que trabaja con telar movido a 

manoó.3 El capitalismo el eva e impulsa el nivel técnico de la agricu l-

tura, pero no conoce para ello otro camino que la ruina de la masa de 

los pequeños productores. Se da, además, la circunstancia de que la 

fuerza de trabajo asalariado es tan barata en la agricultura, que m u-

chos grandes agricultores prefieren emplear el trabajo manual en vez 

de aplicar la maquinaria. Y esto entorpece el desarrollo del empleo de 

máquinas en la producción agrícola.  

El empleo capitalista de las máquinas en la agricultura lleva inev i-

tablemente aparejad o el reforzamiento de la explotación del prolet a-

riado agrícola, mediante la elevación de la intensidad del trabajo. Así, 

por ejemplo, ciertas máquinas segadoras, muy extendidas en tiempos, 

conoc²anse entre los campesinos rusos con el nombre de òquebranta-

huesosó, por el gran esfuerzo f²sico que su manejo requer²a. 

En el período de la producción maquinizada capitalista, la indu s-

tria acaba de separarse de la agricultura; se ahonda y agudiza la opo-

sición entre la ciudad y el campo.  Bajo el capitalismo, la agric ultura 

queda extraordinariamente rezagada en su desarrollo con respecto a 

la industria.  

Lenin señalaba que, a comienzos del siglo XX, el nivel técnico de 

la economía rural de los países capitalistas se parecía mucho al del 

período de la manufactura.  

Bajo el capitalismo, la introducción de las máquinas en la 

producción agrícola se realiza con bastante más lentitud que en 

la industria. Mientras que la fuerza del vapor permitió intr o-

ducir radicales transformaciones técnicas en la vida industrial, 

en la agricul tura sólo sirvió para mover una máquina: la trill a-

dora. A esta máquina, luego más compleja, se unieron los m e-

canismos necesarios para limpiar y cribar el grano. Hasta ll e-

gar al último cuarto del siglo XIX no empezaron a extenderse 

las segadoras- agavillado ras, máquinas recolectoras de cereales 

tiradas por caballos. El tractor de oruga se inventó en la década 

del 80 del siglo pasado, y el tractor de ruedas a comienzos del 

siglo XX, pero hasta los años 20 del siglo actual no se comenzó 

a extender el uso del t ractor en las grandes explotaciones cap i-

talistas, principalmente en los Estados Unidos.  

En la agricultura de la mayoría de los países del mundo 

capitalista, sigue siendo el ganado de labor la fuerza motriz 

fundamental, y perduran como principales aperos de  labranza 

                     
3 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia , pág. 215, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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el arado, la grada y el escarificador tirados por el caballo.  

Socialización capitalista del trabajo y la producción.  

Límites al empleo de las máquinas bajo el capitalismo.  

La técnica de las máquinas permitió alcanzar bajo el capitalismo 

un gran p rogreso en el desarrollo de las fuerzas productivas de la s o-

ciedad, comparado con el modo feudal de produ cción. La gran indu s-

tria maquinizada  provocó la más profunda transformación en toda la 

vida económica. La máquina fue una fuerza revolucionadora que vi no 

a transformar la sociedad.  

òEl paso de la manufactura a la f§brica representa una plena re-

volución técnica, que derroca el arte manual del maestro, acumulado 

durante siglos, y a esta revolución técnica sigue inevitablemente el 

cambio más radical de las relaciones sociales de producción, la esci-

sión definitiva de los diferentes grupos de personas que participan en 

la producción, la ruptura completa con las tradiciones, la agudización 

y ampliación de todos los aspectos sombríos del capitalismo, y, al 

mismo tiempo, la socialización en masa del trabajo por el capitalismo. 

La gran industria maquinizada es, pues, la última palabra del capit a-

lismo, la ¼ltima palabra de sus òaspectos positivosó y ònegativosó.ó4 

A base de la gran industria maquinizada, se opera el  proceso es-

pontáneo de la amplia socialización del trabajo  por el capital.  

En primer lugar, y como resultado del empleo de las máquinas, la 

producción industrial va concentrándose cada vez más en grandes 

empresas. La máquina, de por sí, requiere el trabajo  conjunto de m u-

chas personas. 

En segundo lugar, bajo el capitalismo, sigue avanzando la div i-

sión social del trabajo. Aumenta el número de ramas de la industria y 

la agricultura. Al mismo tiempo, se acentúa cada vez más la interd e-

pendencia entre las distint as ramas y empresas. Dentro de una gran 

especialización de las ramas de la economía, el fabricante de telas, 

por ejemplo, depende directamente del productor de hilados, éste del 

capitalista que produce algodón, del fabricante de maquinaria, del 

propietario  de minas de carbón, y así sucesivamente.  

En tercer lugar, desaparece la dispersión de las pequeñas unid a-

des económicas, propias de la economía natural, y los pequeños me r-

cados locales se funden, para formar el gran mercado nacional y 

mundial.  

En cuarto lu gar, el capitalismo, con su técnica basada en las 

máquinas, va desterrando las diversas formas de dependencia pers o-

nal del trabajador. El trabajo asalariado voluntario pasa a ser la base 

                     
4 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia , págs. 443, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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de la producción. Se crea una gran población flotante, que asegura 

una afluencia ininterrumpida de mano de obra a las ramas industri a-

les en proceso de desarrollo. 

En quinto lugar, al extenderse la producción maquinizada, su r-

gen multitud de centros industriales, de grandes ciudades. Y la soci e-

dad tiende a escindirse cada vez  más en dos grandes clases antagóni-

cas: la clase de los capitalistas y la de los obreros asalariados.  

La socialización del trabajo y de la producción, lograda a base del 

empleo de maquinaria, representó un importante avance en el des a-

rrollo progresivo de l a sociedad. Pero la avidez de los capitalistas, i n-

teresados solamente en el lucro, pone límites al desenvolvimiento de 

las fuerzas productivas.  

Desde el punto de vista social, el empleo de máquinas es ventaj o-

so cuando el trabajo que cuesta producir la máqu ina es menor que el 

trabajo ahorrado con su empleo, y también cuando la máquina alivia 

el trabajo. Pero lo que al capitalista le interesa no es economizar tr a-

bajo social ni aliviar el trabajo del operario, sino obtener economías 

en los salarios que tiene q ue pagar. Ello hace que los límites a que se 

circunscribe el empleo de las máquinas, para el capitalista, sean más 

estrechos. Estos límites los determina la diferencia entre el precio de 

la máquina y los salarios de los obreros desplazados por ella. Cuanto  

más bajos son los salarios, menor es el deseo del capitalista de intr o-

ducir máquinas en su empresa. Por eso se halla todavía tan extend i-

do el trabajo manual en la industria de los países capitalistas, incluso 

los más adelantados.  

La gran industria maquini zada ha agudizado la competencia e n-

tre los capitalistas y recrudecido el carácter espontáneo y anárquico 

de toda la producción social. El empleo capitalista de las máquinas ha 

traído consigo, no sólo el rápido desarrollo de las fuerzas productivas 

de la sociedad, sino también un acrecentamiento insólito de la opr e-

sión del trabajo por el capital y la agudización de todas las contradi c-

ciones del régimen capitalista de producción.  

RESUMEN  

1. El paso de la manufactura a la gran industria maquinizada 

significó u na revolución industrial. Contribuyeron extraordinari a-

mente a la maquinización de la industria el invento de la máquina de 

vapor, el perfeccionamiento de la fundición de los metales y la cre a-

ción de máquinas productoras de máquinas. La máquina fue conqui s-

tando un campo de la producción de mercancías tras otro.  

2. Con el ascenso del capitalismo, se opera el proceso de industri a-

lización capitalista de los más importantes países de Europa, y de 

Norteamérica. La industrialización capitalista comienza generalme n-

te con el desarrollo de la industria ligera. Contribuyen considerabl e-
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mente a la industrialización de los países capitalistas el saqueo de las 

colonias y de los países vencidos, así como la obtención de onerosos 

empréstitos. La industrialización capitalista  se basa en la explotación 

del trabajo asalariado y viene a acentuar la ruina de las grandes m a-

sas de campesinos y artesanos; impulsa todavía más la división social 

del trabajo, acaba de separar la industria de la agricultura y agudiza 

la oposición entre l a ciudad y el campo.  

3. La fábrica capitalista es una gran empresa basada en la expl o-

tación de obreros asalariados y en la aplicación del sistema de 

máquinas para la producción de mercancías. La dirección de la fábr i-

ca capitalista tiene un carácter despóti co. En la sociedad capitalista, 

el empleo de máquinas va siempre acompañado por un recrudecimie n-

to de la dureza del trabajo asalariado, una mayor explotación de los 

trabajadores y la incorporación a la producción de mujeres y niños, 

que perciben míseros salarios. La producción capitalista maquinizada 

hace culminar el proceso de separación del trabajo intelectual y el tr a-

bajo físico, y agudiza la oposición entre uno y otro.  

4. El desarrollo de la gran industria maquinizada conduce al cr e-

cimiento de las ciuda des, incrementa el volumen de la población u r-

bana a costa de la población rural y determina la formación de la cl a-

se de los obreros asalariados, del proletariado, y su crecimiento num é-

rico. Bajo el capitalismo, la agricultura va quedando extraordinari a-

mente rezagada con respecto a la industria. Al progresar el empleo de 

las máquinas en la agricultura, se acelera el proceso de desintegración 

de los campesinos. 

5. La gran industria maquinizada desempeña un papel histórico 

progresivo, incrementa la productivid ad del trabajo y conduce a la 

socialización de éste por el capital. El límite con que tropieza el e m-

pleo capitalista de máquinas estriba en que los capitalistas sólo las 

introducen en sus empresas cuando les cuestan menos que los salarios 

de los obreros desplazados por la máquina.  
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CAPITULO VII  

CAPITAL Y PLUSVALÍA . 

LA LEY ECONÓMICA  FUNDAMENTAL DEL CAPITALISMO  

La base de las relaciones de producción del régimen capitalista.  

Con el paso de la manufactura a la gran industria maquinizada, 

se impone como predominante el modo capitalista de producción. 

Aparecen en la industria, en lugar de los talleres artesanales y las 

manufacturas, basados en el trabajo manual, las fábricas, en las que 

el trabajo se encuentra equipado con complicadas máquinas. En la 

agricultura,  comienzan a surgir las grandes explotaciones capitali s-

tas, en las que se aplica la agro-tecnia  y la maquinaria agrícola. Nace 

una nueva técnica, se plasman nuevas fuerzas productivas y pasan a 

ocupar el lugar dominante nuevas relaciones de producción, las  rel a-

ciones capitalistas. El estudio de las relaciones de producción de la 

sociedad capitalista, en su nacimiento, desarrollo y decadencia, forma 

el contenido principal de El Capital,  de Carlos Marx.  

Las relaciones de producción de la sociedad burguesa se basan en 

la propiedad capitalista sobre los medios de producción. La propiedad 

capitalista  sobre los medios de producción es la propiedad privada de 

los capitalistas, que no es una propiedad nacida del trabajo y se e m-

plea para la explotación de obreros asa lariados. Según la fórmula 

cl§sica de Marx, òel modo capitalista de producci·n descansa en el 

hecho de que las condiciones materiales de producción les son adjud i-

cadas a los que no trabajan, bajo la forma de propiedad del capital y 

propiedad del suelo, mie ntras la masa sólo es propietaria de la cond i-

ción personal de producción, la fuerza de trabajo .ó1 

La producción capitalista se basa en el trabajo asalariado. El 

obrero asalariado no está sujeto al yugo de la servidumbre. Pero car e-

ce de medios de producción y, para no morir de hambre, se ve oblig a-

do a vender su fuerza de trabajo al capitalista. La explotación del pr o-

letariado por la burguesía constituye el rasgo primordial del capit a-

lismo, y la relación entre burguesía y proletariado es la relación de 

clases fundamental del régimen capitalista.  

En los países en que impera el modo capitalista de producción se 

conservan, junto a las relaciones capitalistas, supervivencias más o 

menos importantes de otras formas económicas anteriores al capit a-

lismo. El òcapitalismo puroó no se conoce en ninguna parte. En los 

países burgueses, además de la propiedad capitalista existe la gran 

propiedad de los terratenientes sobre el suelo, así como la pequeña 

                     
1 C. Marx, "Cr²tica del programa de Gothaó. C. Marx y F. Engels, 

Obras escogidas, t. II, pág. 18, ed. española, Moscú, 1952.  
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propiedad privada de los productores simples de mercancías, camp e-

sinos y artesanos, que viven de su propio trabajo. La pequeña produ c-

ción ocupa, bajo el capitalismo, un lugar secundario. Los pequeños 

productores de la ciudad y del campo sufren, en su conjunto, la expl o-

tación de los capitalistas y terratenientes, dueños de las fábricas, de 

los bancos, de las empresas comerciales y de la tierra.  

El modo capitalista de producción pasa, en su desarrollo, por dos 

etapas: la premonopolista y la monopolista. En ambas rigen las leyes 

económicas generales del capitalismo. Pero el capita lismo monopoli s-

ta se distingue, además, por numerosos rasgos esenciales, a los que 

nos referiremos en el lugar oportuno.  

Pasemos ahora a estudiar la esencia de la explotación capitalista.  

Conversión del dinero en capital.  

La fuerza de trabajo, como mercan cía. 

Todo capital comienza su trayectoria bajo la forma de una dete r-

minada suma de dinero. El dinero, de por sí, no es capital. Cuando, 

por ejemplo, los pequeños productores sueltos de mercancías cambian 

éstas entre sí, el dinero actúa como medio de circul ación, pero no co-

mo capital. La fórmula de la circulación de mercancías es: M  (mer-

cancía) ñD (dinero) ñM  (mercancía), o sea, venta de una mercancía 

para comprar otra. El dinero se convierte en capital cuando se e m-

plea con el fin de explotar trabajo ajeno. La fórmula general del cap i-

tal es D ñ M  ñ D, es decir, comprar para vender con miras a enr i-

quecerse. 

La fórmula M  ñ D ñ M  significa cambio de un valor de 

uso por otro: el productor de mercancías se desprende de la 

que no necesita y recibe, a cambio de ella , otra que le es nece-

saria para el consumo. Por el contrario, en la fórmula D ñ M  

ñ D coinciden el punto inicial y el punto final del movimiento: 

al comenzar y al terminar la operación, el capitalista se e n-

cuentra con dinero en la mano. El movimiento del c apital c a-

recería de sentido si, al final de la operación, el capitalista se 

encontrara con la misma cantidad de dinero que al principio. 

Toda la razón de ser de la actividad del capitalista consiste en 

que, al dar cima a la operación, posee más dinero que al in i-

ciarla. Por consiguiente, la fórmula general y completa del c a-

pital será, en realidad, ésta: DñMñD' , significando D'  la 

suma de dinero incrementada.  

El capital que el capitalista adelanta, es decir, que lanza a la ci r-

culación, revierte a su poseedor con cierto incremento. Y este acr e-

centamiento del capital es, precisamente, la finalidad que su pose e-

dor persigue.  
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Ahora bien, ¿de dónde sale el incremento del capital? Los econ o-

mistas burgueses, en su deseo de encubrir la verdadera fuente de e n-

riquecimien to de los capitalistas, suelen afirmar que este incremento 

nace de la circulación de las mercancías. Pero esta afirmación es i n-

sostenible. En efecto, si se cambiaran mercancías y dinero de igual 

valor, es decir, equivalentes, ninguno de los poseedores de m ercanc-

ías podría extraer de la circulación un valor mayor del que encierra la 

mercancía por él cambiada. Y si los vendedores lograran sacar de sus 

mercancías más de lo que valen, un 10 por 100 más, supongamos, al 

convertirse en compradores tendrían que vol ver a pagar a los vend e-

dores ese mismo 10 por 100 de recargo. Y así, lo que los poseedores de 

mercancías ganaran como vendedores, volverían a perderlo como 

compradores. Pero la realidad nos dice que el incremento del capital 

abarca a toda la clase capitali sta. Es evidente que el poseedor de d i-

nero, convertido en capitalista, necesita encontrar en el mercado una 

mercancía especial, que, al usarse, cree valor, y un valor mayor del 

que ella misma posee. Dicho en otros términos: el poseedor de dinero 

necesita encontrar en el mercado una mercancía cuyo valor de uso 

posea la virtud de ser fuente de valor. Esta mercancía es la fuerza de 

trabajo.  

La fuerza de trabajo  es el conjunto de capacidades físicas e int e-

lectuales que posee el hombre y que éste pone en acción al producir 

los bienes materiales. La fuerza de trabajo es elemento indispensable 

de la producción en cualquier forma de sociedad. Pero sólo bajo el c a-

pitalismo constituye una mercancía. 

El capitalismo  es la producción mercantil en su etapa superior de 

desarrollo, en que la misma fuerza de trabajo se convierte en me r-

cancía. Con la conversión de la fuerza de trabajo en mercancía, la 

producción mercantil adquiere carácter universal.  La producción c a-

pitalista se basa en el trabajo asalariado, y la contratación  del obrero 

por el capitalista no es otra cosa que la compraventa de la mercancía 

fuerza de trabajo: el obrero vende su fuerza de trabajo, y el capitali s-

ta se la compra.  

Al contratar al obrero, el capitalista adquiere el derecho a disp o-

ner libremente de su  fuerza de trabajo y la aplica en el proceso de la 

producción capitalista, que es donde se opera el incremento del cap i-

tal.  

Valor y valor de uso de la mercancía fuerza de trabajo.  

La ley de la plusvalía, ley económica fundamental del capitalismo.  

Como toda mercancía, la fuerza de trabajo se vende a un dete r-

minado precio, al que sirve de base el valor de esta mercancía. Pues 

bien, ¿cuál es este valor? 

Para que el obrero esté en condiciones de trabajar, tiene que s a-
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tisfacer sus necesidades personales: aliment arse, vestirse, calzarse y 

alojarse bajo un techo. Satisfacer las necesidades elementales de su s-

tento del obrero significa restaurar el desgaste de su energía musc u-

lar, nerviosa y cerebral, poniéndolo de nuevo en condiciones de poder 

trabajar. Pero, además , el capital necesita una afluencia ininterru m-

pida de fuerza de trabajo; y, para ello, hay que poner al obrero en 

condiciones no sólo de sostenerse a sí mismo, sino de sostener una 

familia. Esto garantiza la reproducción, es decir, la renovación con s-

tante de la fuerza de trabajo. Por último, el capital no necesita sol a-

mente obreros sin preparar, sino también obreros calificados, que s e-

pan manejar las máquinas más complicadas, y esta capacitación r e-

quiere determinadas inversiones de trabajo para adquirirla. Por eso, 

los gastos de producción y reproducción de la fuerza de trabajo incl u-

yen también cierto mínimo de desembolsos para la capacitación de 

las nuevas generaciones de la clase obrera.  

De todo ello se desprende que el valor de la mercancía fuerza de 

trab ajo equivale al  valor de los medios de vida necesarios para el su s-

tento del obrero y de su familia. òEl valor de la fuerza de trabajo, co-

mo el de toda otra mercancía, lo determina el tiempo de trabajo nec e-

sario para la producción, incluyendo, por tanto, la  reproducción de 

este artículo específico.ó2 

Con el desarrollo histórico de la sociedad, cambia el nivel de las 

necesidades habituales del obrero y cambian también los medios para 

satisfacer esas necesidades. El nivel de las necesidades habituales del 

obrero difiere según los países. Su carácter lo determinan, en buena 

parte , las particularidades de la senda histórica recorrida por el país 

de que se trata y las condiciones en que se haya formado en él la clase 

de los obreros asalariados. También ejercen cie rta influencia sobre 

las necesidades de alimento, vestido y vivienda del obrero las cond i-

ciones del clima y otros factores naturales. El valor de la fuerza de 

trabajo no comprende solamente el valor de los objetos de consumo 

necesarios para restaurar las e nergías físicas del hombre, sino ta m-

bién los desembolsos encaminados a satisfacer las necesidades cult u-

rales del obrero y de su familia (educar a los hijos, comprar periódicos 

y libros, ir al cine y al teatro, etc.). Los capitalistas procuran siempre 

y en todas partes mantener en el más bajo nivel las condiciones m a-

teriales y culturales de vida de la clase obrera.  

Al poner manos a la obra, el capitalista compra todo lo necesario 

para la producción: edificios, máquinas, equipo industrial, materias 

primas y c ombustible. Luego, contrata a obreros, y comienza en la 

empresa el proceso de producción. Cuando las mercancías están li s-

                     
2 Karl Marx , Das Kapital,  libro I, pág. 17S, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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tas, el capitalista las vende. El valor de la mercancía terminada co m-

prende, en primer lugar, el valor de los medios de producción gast a-

dos ñlas materias primas elabor adas, el combustible consumido ñ y 

cierta parte del valor de los edificios, máquinas e instrumentos; en 

segundo lugar, comprende el valor nuevo que el trabajo de los obreros 

ha creado en la empresa de que se trata.  

¿Qué representa este valor nuevo? 

Supongamos que una hora de trabajo medio simple crea un valor 

igual a 1 dólar y que el valor diario de la fuerza de trabajo es de 6 

dólares. En este caso, para reponer el valor diario de su fuerza de 

trabajo, el obrero tendría que t rabajar por espacio de 6 horas. Pero el 

capitalista compra la fuerza de trabajo por todo el día y obliga al pr o-

letario a trabajar, no 6 horas, sino la jomada de trabajo entera, que se 

prolonga, supongamos, 12 horas. Durante estas 12 horas de trabajo, 

el obrero crea un valor igual a 12 dólares, mientras que el valor de su 

fuerza de trabajo es de 6. 

Vemos ahora en qué reside el valor de uso específico de la me r-

cancía fuerza de trabajo para su comprador, el capitalista. El valor de 

uso de la mercancía fuerza d e trabajo  es su cualidad de ser fuente de 

valor, y precisamente de más valor del que ella misma posee.  

El valor que la fuerza de trabajo posee y el que crea en el proceso 

de su uso son dos magnitudes distintas. Y la diferencia entre ellas 

constituye la pre misa necesaria de la explotación capitalista. El modo 

capitalista de producción presupone un nivel relativamente alto de 

productividad del trabajo, gracias al cual al obrero le basta con una 

parte de la jornada para crear un valor igual al de su fuerza de trab a-

jo. 

En nuestro ejemplo, el capitalista, invirtiendo 6 dólares en pagar 

el salario del obrero, percibe como fruto del trabajo de éste un valor 

igual  a 12 dólares. Al capitalista revierte el capital inicial que ad e-

lantó, más un incremento de 6 dólares. Este incremento es lo que 

constituye la plusvalía.  

La plusvalía  es el valor que el trabajo del obrero asalariado crea 

después de cubrir el valor de su fuerza de trabajo, y que el capitalista 

se apropia gratuitamente. Por consiguiente, la plusvalía es el fr uto 

del trabajo no retribuido del obrero.  

En la empresa capitalista, la jornada de trabajo se divide en dos 

partes: tiempo de trabajo necesario y tiempo de trabajo adicional; el 

trabajo del obrero asalariado se divide en trabajo necesario y plustr a-

bajo. Du rante el tiempo de trabajo necesario, el obrero reproduce el 

valor de su fuerza de trabajo; durante el tiempo de plustrabajo, crea 

la plusvalía.  

El trabajo del obrero es, bajo el capitalismo, un proceso durante el 

cual el capitalista usa la mercancía fuerz a de trabajo, el proceso en 
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que exprime al obrero la plusvalía. El proceso del trabajo, bajo las 

condiciones del capitalismo, presenta dos características primordi a-

les. En primer lugar, el obrero trabaja bajo el control del capitalista, 

a quien pertenece ese trabajo. En segundo lugar, al capitalista le pe r-

tenece no sólo el trabajo del obrero, sino también su producto. Estas 

particularidades del proceso del trabajo hacen del trabajo del obrero 

asalariado una carga abrumadora y odiosa.  

La finalidad inmediata de la producción capitalista es la produ c-

ción de plusvalía. En consonancia con ello, sólo el trabajo creador de 

plusvalía es, para el capitalismo, un trabajo productivo. Si el obrero 

no crea plusvalía, su trabajo es para el capital un trabajo improduct i-

vo, superfluo.  

A diferencia de las anteriores formas de explotación ñla esclavi s-

ta y la feudal ñ, la explotación capitalista aparece disfrazada. La 

transacción mediante la cual el obrero asalariado  vende su fuerza de 

trabajo al capitalista es, a primera vista,  una transacción corriente 

entre poseedores de mercancías, el cambio habitual de una mercancía 

por dinero, de perfecto acuerdo con la ley del valor. Sin embargo, la 

operación de compraventa de la fuerza de trabajo no es más que la 

forma externa bajo la cua l se esconde la explotación del obrero por el 

capitalista, la apropiación por el patrono, sin ninguna clase de equ i-

valente, del trabajo no retribuido del obrero.  

Al examinar la esencia de la explotación capitalista, partimos del 

supuesto de que el capitali sta, al pagar al obrero, le abona el valor 

íntegro de su fuerza de trabajo, ajustándose rigurosamente a la ley 

del valor. Más adelante, cuando estudiemos el salario, veremos que el 

precio de la fuerza de trabajo, a diferencia del de otras mercancías, 

fluct úa, por regla general, por debajo de su valor, lo que viene a r e-

forzar todavía más la explotación de la clase obrera por la clase cap i-

talista.  

El capitalismo permite al obrero asalariado trabajar, y por tanto 

vivir, únicamente trabajando cierta cantidad de  tiempo gratis para el 

capitalista. Si se va de una empresa capitalista, el obrero, en el mejor 

de los casos, irá a parar a otra empresa capitalista, que le someterá a 

la misma explotación. Denunciando el sistema del trabajo asalariado 

como un sistema de esclavitud asalariada, Marx decía que si el escl a-

vo romano se hallaba cargado de cadenas, el obrero asalariado se 

halla sujeto a su propietario por ataduras invisibles. Y este propiet a-

rio es la clase capitalista en su conjunto.  

La ley económica fundamental del capitalismo  es la ley de la 

plusval²a. Marx escribe, caracterizando el r®gimen capitalista: òLa 

producción de plusvalía, el lucro: tal es la ley absoluta de este modo 
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de producción.ó3 Y esta ley determina la esencia de la producción c a-

pitalista.  

La plu svalía, creada por el trabajo no retribuido de los obreros 

asalariados, es la fuente general de los ingresos, no nacidos del trab a-

jo propio, de toda la clase burguesa. A base de la distribución de la 

plusvalía se establecen las relaciones entre diversos gr upos de la 

burguesía: los industriales, los comerciantes y los banqueros, así c o-

mo entre la clase capitalista y la clase de los poseedores de tierras.  

El afán de plusvalía es el principal resorte que mueve el desarr o-

llo de las fuerzas productivas, bajo el capitalismo. Ninguna de las 

formas anteriores del régimen de explotación -ñni la esclavitud ni el 

feudalismoñ llegó a conocer una fuerza semejante que espolease el 

avance de la técnica. Bajo los regímenes sociales anteriores al capit a-

lismo, el desarrollo d e la técnica era extraordinariamente lento. El 

capital, impulsado por su afán de plusvalía, revolucionó totalmente 

los métodos de producción anteriores: tal fue la revolución industrial, 

que dio origen a la gran industria maquinizada.  

Lenin calificó la doc trina de la plusvalía de piedra angular de la 

teoría económica de Marx. Al poner al descubierto, con la plusvalía, 

la fuente de la explotación de la clase obrera, Marx entrega a ésta el 

arma espiritual para el derrocamiento del capitalismo. Su doctrina de 

la plusvalía pone de manifiesto la esencia de la explotación capitali s-

ta y asesta con ello un golpe mortal a la Economía política burguesa y 

a sus postulados sobre la armonía de los intereses de las clases bajo 

el capitalismo.  

El capital, como relación soc ial de producción.  

Capital constante y capital var iable.  

Los economistas burgueses llaman capital a todo instrumento de 

trabajo, a todo medio de producción, comenzando por la piedra y el 

palo del hombre primitivo. Tratan con ello de esfumar la esencia de la 

explotación del obrero por el capitalista, de presentar el capital como 

una condición perenne e invariable de existencia de cualquier soci e-

dad humana.  

En realidad, la piedra y el palo servían al hombre primitivo de 

instrumentos de trabajo, pero no eran capital. Como tampoco son ca-

pital las herramientas y materias primas del artesano, ni los aperos, 

las simientes y el ganado de labor, del campesino que cultiva la tierra 

con su trabajo personal. Los medios de producción sólo se convierten 

en capital al lle gar a una determinada fase del desarrollo histórico, 

en que pasan a ser propiedad privada del capitalista y sirven de m e-

                     
3 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 650. Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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dio de explotación del trabajo asalariado.  

Capital  es el valor que arroja una plusvalía, mediante la explot a-

ción de obreros asalariados.  Según la expresión de Marx, el capital es 

òtrabajo muerto que, como el vampiro, s·lo se nutre chupando trabajo 

vivo, y cuya vida es m §s plet·rica cuanto m§s chupa.ó4 El capital ll e-

va implícita la relación de producción entre la clase capitalista y la 

clase obrera, consistente en que el capitalista, como propietario de los 

medios y condiciones de la producción, explota al obrero asalariado, 

que crea la plusvalía para él. Y esta relación de producción, como t o-

das las relaciones de producción de l a sociedad capitalista, reviste la 

forma de una relación entre cosas y se presenta como la virtud que 

tienen las mismas cosas ñlos medios de producciónñ de proporci o-

nar un ingreso al capitalista.  

En esto consiste el fetichismo del capital -, bajo el modo 

capitalista de  producción, se tiene la impresión engañosa de 

que los medios de producción (o la suma de dinero por la que 

éstos pueden comprarse) encierran en sí la maravillosa virtud 

de suministrar a quien los posee un ingreso regular que no 

procede del trabajo.  

Las di versas partes del capital ejercen diversas funciones en el 

proceso de producción de la plusvalía.  

El patrono gasta una parte del capital en construir los edificios 

fabriles, en adquirir las máquinas y el equipo industrial, en comprar 

las materias primas, e l combustible y los materiales auxiliares. El 

valor de esta parte del capital se transfiere a las nuevas mercancías 

producidas a medida que los medios de producción se consumen o se 

desgastan en el proceso de trabajo. La parte del capital que existe 

bajo la forma de valor de los medios de producción no cambia de 

magnitud en el proceso de producción, razón por la cual se llama c a-

pital constante.  

Otra parte del capital la invierte el patrono en comprar fuerza de 

trabajo, en contratar a los obreros. A cambio d e esta parte del capital 

invertido, el patrono percibe, al final del proceso de producción, el nu e-

vo valor qué los obreros han producido en su empresa. Este nuevo v a-

lor es, como veíamos, superior al valor de la fuerza de trabajo que el 

capitalista ha compr ado. Por consiguiente, la parte del capital que se 

invierte en pagar los salarios a los obreros cambia de magnitud en el 

proceso de la producción: se incrementa con la plusvalía que el obrero 

crea y el capitalista se apropia. La parte del capital invertida  en com-

prar fuerza de trabajo (es decir, en los salarios de los obreros) y que se 

acrecienta en el proceso de la producción, se llama capital variable.  

                     
4 Idem,  libro I, pág. 241. Dietz Verlag, Berlín, 1953.  
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Marx indica el capital constante con la letra c y el capital variable 

con la letra v. La división del ca pital en constante y variable se debe 

a Marx. Gracias a esta división, fue posible poner de manifiesto el 

papel especial que desempeña el capital variable, destinado a co m-

prar fuerza de trabajo. La explotación de los obreros asalariados por 

los capitalista s es la verdadera fuente de la plusvalía.  

El descubrimiento del doble carácter del trabajo  material i-

zado en la mercancía dio a Marx la clave para determinar la d i-

ferencia entre el capital constante y el variable y poner de m a-

nifiesto la esencia de la explo tación capitalista. Marx demostró 

que simultáneamente el obrero crea con su trabajo  un valor 

nuevo y transfiere a las mercancías elaboradas el valor de los 

medios de producción. En su calidad de trabajo concreto dete r-

minado, el trabajo del obrero transfier e al producto el valor de 

los medios de producción empleados, y en cuanto trabajo ab s-

tracto, es decir, como inversión de fuerza de trabajo en general, 

el trabajo del mismo obrero crea un nuevo valor. Estos dos as-

pectos del proceso del trabajo se diferencia n muy claramente. 

Por ejemplo, al duplicarse la productividad  del trabajo en su 

rama de producción, el hilandero transfiere al producto, en una 

jomada de trabajo, el doble de valor de los medios de produ c-

ción (puesto que ahora elabora doble cantidad de alg odón), pero 

sigue creando el mismo valor nuevo que antes.  

La cuota de plusvalía.  

El plustrabajo no es un invento del capitalismo. Dondequiera que 

la sociedad se halla formada por explotadores y explotados, la clase 

dominante exprime plustrabajo a la clase explotada. Pero, a difere n-

cia del esclavista y el señor feudal, que, dentro de la economía nat u-

ral, empleaban la casi totalidad del producto del plustrabajo de los 

esclavos y los siervos para satisfacer directamente sus necesidades y 

caprichos, el capitali sta convierte en dinero todo el producto del plu s-

trabajo de los obreros asalariados. Gasta una parte de este dinero en 

objetos necesarios y artículos de lujo y vuelve a invertir la parte re s-

tante como capital complementario, que le rinde nueva plusvalía. E l 

capital revela, como dice Marx, un hambre verdaderamente voraz de 

plustrabajo. El grado de explotación del obrero por el capitalista e n-

cuentra su expresión en la cuota de plusvalía.  

Se llama cuota de plusvalía  la proporción que media entre la 

plusvalía y  el capital variable, expresada en tanto por ciento. La cu o-

ta de plusvalía indica en qué proporción se divide el trabajo empleado 

en trabajo necesario y plustrabajo o, dicho en otros términos, qué 

parte de la jornada dedica el proletario a reponer el valor  de su fuer-



 CAPITAL  Y PLUSVALÍA  131 

za de trabajo y qué parte trabaja gratis para el capitalista. Marx d e-

signa la plusvalía con la letra p  y la cuota de plusvalía con el signo põ. 

En el caso que citamos más arriba, la cuota de plusvalía, expresada 

en tanto por ciento, sería la sig uiente:  

põ =  
6 dólares 

. 100 = 100 por 100 
6 dólares 

La cuota de plusvalía, en este caso, es del 100 por 100. Esto sign i-

fica que la jornada de trabajo se divide por partes iguales en trabajo 

necesario y plustrabajo. Con el desarrollo del capitalismo, crece la 

cuota de plusvalía, lo que expresa el aumento del grado de explot a-

ción del proletariado por la burguesía. Y todavía crece más de prisa la 

masa de la plusvalía, puesto que aumenta el número de obreros as a-

lariados a quienes explota el capital.  

En el  artículo Los salarios de los obreros y las ganancias 

de los capitalistas en Rusia,  escrito en 1912, citaba Lenin las 

siguientes cifras, demostrativas del grado de explotación del 

proletariado en la Rusia de antes de la revolución. Según los 

resultados de una investigación oficial en las fábricas, llevada 

a cabo en 1908 y en la que, evidentemente, se exageraban los 

datos referentes al volumen de los ingresos de los obreros y se 

reducían las ganancias de los capitalistas, los salarios de los 

obreros ascendían a 555.700.000 rublos, y las ganancias de los 

capitalistas a 568.700.000. La cifra global de obreros ocupados 

en las empresas investigadas de la gran industria fabril era 

de 2.254.000. Por tanto, el salario medio por obrero era de 246 

rublos al año; y cad a obrero aportaba al capitalista una media 

de 252 rublos de beneficios anuales.  

El obrero de la Rusia zarista trabajaba, pues, menos de la 

mitad de la jornada para sí y más de la mitad para el capit a-

lista.  

Los dos modos de elevar el grado de explotación. 

La plusvalía absoluta y la relativa.  

Todo capitalista aspira a elevar por cua lquier medio la parte del 

plus trabajo arrancada al obrero. Dos son los modos principales m e-

diante los cuales se puede incrementar la plusvalía.  

Tomemos como ejemplo una jornada de trabajo de 12 horas, de las 

cuales 6 representan el trabajo necesario y las 6 restantes el plustr a-

bajo. Y representemos gráficamente la jornada por una línea recta 

dividida en fracciones, cada una de las cuales corresponde a una 

hora. 
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Jornada de trabajo = 12 horas 

IñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñI  

Tiempo de trabajo  

necesario = 6 horas 

 Tiempo de trabajo 

adicional  = 6 horas 

IñIñIñIñIñIñI   IñIñIñIñIñIñI  

Mediante el primer modo de elevar el grado de explotación del 

obrero, el capitalista aumenta el volumen de la plu svalía por él perc i-

bida alargando toda la jornada de trabajo en 2 horas, supongamos. 

En este caso, la jornada -de trabajo tendría la representación gráfica 

siguiente:  

Jornada de trabajo = 14  horas 

IñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñI  

Tiempo de trabajo  

necesario = 6 horas 

 Tiempo de trabajo adici o-

nal = 8  horas 

IñIñIñIñIñIñI   IñIñIñIñIñIñIñIñI  

La magnitud  del tiempo de trabajo adicional ha aumentado por 

efecto de la prolongación absoluta  de la jornada de trabajo en su co n-

junto, permaneciendo invariable el tiempo d e trabajo necesario. Se 

llama plusvalía absoluta  a la que se logra mediante la prolongación 

de la jornada de trabajo.  

Mediante el segundo modo de elevar el grado de explotación del 

obrero, sin alterar la duración de la jornada de trabajo en su conju n-

to, se aumenta la plusvalía percibida por el capitalista reduciendo el 

tiempo de trabajo necesario. Al crecer la productividad del trabajo en 

las ramas que elaboran artículos de consumo para los obreros o crean 

herramientas y materiales para la producción de est os artículos de 

consumo, se reduce el tiempo de trabajo necesario para producirlos. 

Esto hace que se reduzca también el valor de los medios de subsiste n-

cia de los obreros y que, en la medida correspondiente, disminuya el 

valor de la fuerza de trabajo. Si a ntes se invertían 6 horas en la pr o-

ducción de los medios de subsistencia para el obrero, ahora se invie r-

ten solamente 4, supongamos. En tal caso, la representación gráfica 

de la jornada de trabajo sería la siguiente:  

Jornada de trabajo = 12 horas  

IñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñIñI  

Tiempo de trabajo  

necesario = 4 horas 

 Tiempo de trabajo  

adicional = 8  horas 

IñIñIñIñI   IñIñIñIñIñIñIñIñI  

La duración de la jomada de trabajo, en su conjunto, permanece 

invariable, pero la magnitud del tiempo de trabajo adicional ha a u-
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mentado al modificarse la relación  entre el tiempo de trabajo neces a-

rio y el adicional. La plusvalía lograda mediante la reducción del 

tiempo de trabajo necesario y el correspondiente aumento del tiempo 

de trabajo adicional se llama plusvalía relativa.  

Estos dos modos de incrementación de la plusvalía desempeñan 

distinto papel en las diferentes fases de desarrollo histórico del cap i-

talismo. En el período de la manufactura, en que la técnica era rud i-

mentaria y progresaba con relativa lentitud, seguíase prefer entemen-

te el camino de aumentar la plusvalía absoluta. Con el avance post e-

rior del capitalismo en el período de la producción maquinizada, en 

que la técnica altamente desarrollada permite incrementar rápid a-

mente la productividad del trabajo, los capitalist as, para reforzar en 

grandes proporciones el grado de explotación de los obreros, recurren 

ante todo al aumento de la plusvalía relativa. Al mismo tiempo, pr o-

curan prolongar por todos los medios la jornada de trabajo y, en pa r-

ticular, incrementar la intens idad de éste. La intensificación del tr a-

bajo del obrero procura al capitalista los mismos resultados que la 

prolongación de la jornada, lo mismo consigue alargando la jornada 

de 10 horas a 11 que elevando la intensidad del trabajo en un diez 

por ciento.  

La  jornada de trabajo y sus límites.  

La lucha por la reducción de la jornada de trabajo.  

En sus esfuerzos por elevar la cuota de plusvalía, los capitalistas 

tratan de prolongar la jomada de trabajo hasta el máximo. Se llama 

jornada de trabajo  el tiempo del d ía durante el cual permanece el 

obrero en la empresa a disposición del capitalista. Si ello fuera pos i-

ble, el patrono obligaría a sus obreros a trabajar durante las veint i-

cuatro horas. Pero el hombre necesita cierta parte del día para rep o-

ner sus fuerzas, descansar, dormir y alimentarse. Esto impone lím i-

tes puramente físicos a la jornada de trabajo. Además, la jornada de 

trabajo tiene también límites morales,  pues el obrero necesita cierto 

tiempo para la satisfacción de sus necesidades culturales y sociales . 

El capital, en su insaciable avidez de plustrabajo, no respetaría, 

si de él dependiera, ni los límites morales ni los puramente físicos de 

la jornada. El capital es, como ha dicho Marx, implacable para con la 

vida y la salud del obrero. La rapaz explotac ión de la fuerza de trab a-

jo acorta la vida del proletario y aumenta extraordinariamente la 

mortalidad entre la población obrera. 

En el período de nacimiento del capitalismo, el Poder público di c-

taba, en interés de la burguesía, leyes especiales obligando a  los obre-

ros asalariados a trabajar el mayor número posible de horas. La técn i-

ca hallábase entonces a un bajo nivel, las masas de campesinos y art e-

sanos podían todavía trabajar por su cuenta, y esto hacía que el capital 
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no dispusiera de un sobrante de obre ros. La situación cambió al exte n-

derse la producción maquinizada y crecer la población proletaria. El 

capital dispuso de los suficientes obreros, obligados a someterse a los 

capitalistas, si no querían morirse de hambre. Ya no era necesario que 

el Estado d ictara leyes prolongando la jomada de trabajo. El capital 

podía alargar el tiempo de trabajo hasta al máximo, recurriendo a la 

coerción económica. En estas condiciones, la clase obrera comenzó a 

luchar tenazmente por la reducción de la jornada de trabajo. El primer 

país donde se manifestó esta lucha fue Inglaterra.  

Gracias a una larga lucha, los obreros ingleses lograron, 

en 1833, la promulgación de una ley fabril limitando el trab a-

jo de los niños menores de 13 años a 8 horas al día, y el de los 

muchachos de 13 a 18 años, a 12 horas. En 1844 se dictó la 

primera ley sobre la reducción de la jornada de trabajo de la 

mujer, que se fijó en 12 horas. En la mayoría de los casos, los 

niños y las mujeres trabajaban junto a los hombres. Esto 

obligó a las empresas suj etas a la legislación fabril a ir apl i-

cando la jornada de 12 horas para todos los obreros. La ley de 

1847 limitaba a 10 horas el trabajo de los adolescentes y las 

mujeres. Sin embargo, estas restricciones distaban mucho de 

afectar a todas las ramas del tra bajo asalariado. Una ley de 

1901 limitó a 12 horas la jornada de trabajo de los obreros 

adultos.  

Conforme iba creciendo la resistencia de los obreros, comenzaron 

a promulgarse en otros países capitalistas leyes que limitaban la jo r-

nada de trabajo. Después de dictarse cada una de estas leyes, los 

obreros tenían que librar una lucha tenaz para hacer que se aplicase.  

La lucha por la restricción legislativa del tiempo de trabajo se i n-

tensificó, sobre todo, cuando la clase obrera lanzó como una de sus 

consignas de combate la de la jornada de ocho horas.  Esta reivindic a-

ción fue proclamada en 1866 en el Congreso Obrero de los Estados 

Unidos y en el Congreso de la Primera Internacional, a propuesta de 

Marx. La lucha por la jornada de ocho horas se hizo parte insepar able 

no sólo de la lucha económica, sino también de la lucha política del 

proletariado.  

Las primeras leyes fabriles de la Rusia zarista se promulgaron a 

fines del siglo XIX . Después de las conocidas huelgas del proletariado 

de Petersburgo, se dictó la ley de 1897 limitando la jornada de trab a-

jo a 11 horas y media. Esta ley fue, según palabras de Lenin, una 

concesión obligada, que los obreros rusos arrancaron al gobierno z a-

rista.  

En vísperas de la primera guerra mundial, en la mayoría de los 

países desarroll ados en el sentido capitalista predominaba la jornada 
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de trabajo de 10 a 12 horas. En 1919, bajo la acción del miedo de la 

burguesía a los avances del movimiento revolucionario, los represe n-

tantes de diversos países capitalistas concertaron en Washington  un 

convenio implantando con carácter internacional la jornada de 8 

horas; pero más tarde todos los grandes países capitalistas se neg a-

ron a ratificarlo. En los países capitalistas, además de una intensidad 

de trabajo extenuante, existen largas jornadas de t rabajo, sobre todo 

en la industria del armamento. En e] Japón, en vísperas de la segu n-

da guerra mundial, la ley establecía una jornada de trabajo de 12 

horas para los obreros mayores de 16 años, pero, de hecho, en basta n-

tes industrias, la jornada era de 15  a 16 horas. Jornadas de trabajo 

brutalmente largas pesan sobre el proletariado de las colonias y los 

países dependientes. 

La plusvalía extraordinaria.  

Una modalidad de la plusvalía relativa es la plusvalía extraord i-

naria. Se obtiene esta plusvalía en los casos en que ciertos capitali s-

tas introducen máquinas y métodos de producción más perfeccion a-

dos que los que se aplican en la mayoría de las empresas de la misma 

rama. El capitalista logra así en su empresa una productividad del 

trabajo más alta que la med ia existente en la rama de producción de 

que se trata. Como resultado de ello, el valor individual de las me r-

cancías producidas en la empresa de este capitalista es inferior a su 

valor social. Y como el precio de las mercancías lo determina su valor 

social, resulta que el capitalista percibe una cuota de plusvalía sup e-

rior a la corriente.  

Pongamos el siguiente ejemplo: el obrero de una fábrica de 

tabaco produce mil cigarrillos a la hora y trabaja 12 horas al 

día, durante 6 de las cuales repone el valor de s u fuerza de 

trabajo. Supongamos que se introduce en la fábrica una 

máquina que duplica la productividad del trabajo: el obrero, 

que sigue trabajando 12 horas, no produce ya 12.000 cigarr i-

llos, sino el doble: 24.000. El salario del obrero lo repone una 

part e del nuevo valor que se crea, valor materializado (de s-

contando el valor de la parte del capital constante transferido 

al producto) en 6.000 cigarrillos, es decir, en el producto de 3 

horas de trabajo. La otra parte del nuevo valor creado, mat e-

rializado (d escontando el valor de la parte del capital consta n-

te transferido al producto) en 18.000 cigarrillos, o sea, en el 

producto de 9 horas de trabajo, va a parar al patrono.  

Se reduce así, como vemos, el tiempo de trabajo necesario 

y se prolonga, a tono con esto, el tiempo de trabajo adicional. 

Ahora, el obrero no repone el valor de su fuerza de trabajo en 



136 EL  MODO  CAPITALISTA  DE  PRODUCCIÓN  

6 horas, como antes, sino en 3; su plustrabajo aumenta de 6 

horas a 9. La cuota de plusvalía se triplica.  

La plusvalía extraordinaria  es el excedente de la plusvalía sobre 

la cuota normal percibida por aquellos capitalistas que, mediante 

máquinas o métodos de producción más perfeccionados, logran en sus 

empresas una productividad del trabajo mayor que la de la mayoría 

de las empresas de la misma industria.  

La percepción de esta plusvalía extraordinaria es siempre un 

fenómeno transitorio en la empresa en que ello ocurre. Más tarde o 

más temprano, la mayoría de los patronos de la misma rama acaban 

introduciendo también nuevas máquinas, y quien no posea el capital  

necesario para ello, quedará arruinado por la competencia. Como r e-

sultado de esto, se reduce el tiempo socialmente necesario para la 

producción de una determinada mercancía, el valor de ésta desciende, 

y el capitalista que se ha adelantado a implantar los  perfecciona-

mientos técnicos deja de percibir ahora la plusvalía extraordinaria. 

Sin embargo, la plusvalía extraordinaria, desalojada de una empresa, 

va a refugiarse en otra u otras, donde se introducen máquinas nu e-

vas, todavía más perfeccionadas.  

La única  aspiración de todo capitalista es la de enriquecerse. Pero 

el resultado final de la acción dispersa de los distintos patronos es el 

incremento de la técnica, el progreso de las fuerzas productivas de la 

sociedad capitalista. Al mismo tiempo, la avidez de plusvalía hace 

que cada capitalista procure ocultar sus avances técnicos a sus co m-

petidores, engendrando los secretos comerciales y tecnológicos. Qu e-

da, pues, de manifiesto que el capitalismo opone determinados lím i-

tes al desarrollo de las fuerzas producti vas. 

El desarrollo de las fuerzas productivas se opera, bajo el capit a-

lismo, en forma contradictoria. Los capitalistas sólo emplean en sus 

empresas nuevas máquinas siempre y cuando que ello traiga un i n-

cremento de la plusvalía. La introducción de nuevas má quinas es la 

base para elevar por todos los medios el grado de explotación del pr o-

letariado, para prolongar la jornada y acentuar todavía más la inte n-

sidad del trabajo; el progreso de la técnica se logra, por tanto, a costa 

de indecibles sacrificios y priv aciones de numerosas generaciones de 

la clase obrera. Así, pues, el capitalismo trata de la manera más r a-

paz e implacable a la principal fuerza productiva de la sociedad, a la 

clase obrera, a las masas trabajadoras.  

Estructura de clase de la sociedad capit alista.  

El Estado burgués.  

Los modos de producción precapitalistas se caracterizaban por la 

división de la sociedad en diversas clases y estamentos, que form a-
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ban, en su conjunto, una complicada estructura jerárquica. La época 

burguesa vino a simplificar la s contradicciones de clase, sustituyendo 

las diversas formas de los privilegios hereditarios y de la dependencia 

personal por el poder impersonal del dinero, por el despotismo ilim i-

tado del capital. Bajo el modo capitalista de producción, la sociedad 

tiend e a dividirse cada vez más en dos grandes campos enemigos, en 

dos clases antagónicas: la burguesía y el proletariado.  

La burguesía  es la clase que posee los medios de producción y los 

emplea para explotar el trabajo asalariado.  

El proletariado  es la clase de los obreros asalariados, privados de 

medios de producción y obligados por ello a vender su fuerza de trabajo 

a los capitalistas. Con la producción maquinizada, el capital acaba de 

someter totalmente a su poderío el trabajo asalariado. La condición de 

proletario se convierte, para la clase de los obreros asalariados, en la 

suerte que les aguarda para toda la vida. En virtud de su situación 

económica, el proletariado es la clase más revolucionaria.  

Burguesía y proletariado son las dos clases fundamentales de la 

sociedad capitalista. Mientras subsiste el modo capitalista de produ c-

ción, estas dos clases están indisolublemente enlazadas entre sí: la 

burguesía no puede existir y enriquecerse sin explotar a obreros as a-

lariados; los proletarios no pueden vivir si n contratarse con los cap i-

talistas. Al mismo tiempo, proletariado y burguesía son clases a n-

tagónicas, cuyos intereses se contraponen en irreductible hostilidad. 

La clase dominante de la sociedad capitalista es la burguesía. El d e-

sarrollo del capitalismo ah onda el abismo entre la minoría explotad o-

ra y las masas explotadas. La lucha de clases entre el proletariado y 

la burguesía es la fuerza motriz de la sociedad capitalista.  

Una parte considerable de la población de todos los países bu r-

gueses la forman los campesinos. 

Los campesinos son una clase de pequeños productores que man-

tienen su economía a base de la propiedad privada sobre los medios 

de producción y con ayuda de una técnica atrasada y del trabajo m a-

nual. La gran masa de los campesinos se arruina, imp lacablemente 

explotada por los terratenientes, los campesinos ricos, los comercia n-

tes y los usureros. En el proceso de su desintegración, los campesinos 

pasan a engrosar constantemente, de una parte, la masa de los prol e-

tarios y, de otra, el contingente de  los campesinos ricos, de los capit a-

listas.  

El Estado capitalista, que por efecto de la revolución burguesa v i-

no a sustituir al Estado de la época del feu dalismo y la servidumbre, 

es, por su esencia de clase, un instrumento de sujeción y opresión de 

la clase obrera y los campesinos, puesto en manos de los capitalistas. 

El Estado burgués protege la propiedad privada capitalista sobre los 

medios de producción, asegura la explotación de los trabajadores y 
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reprime sus luchas contra el régimen capitalista.  

Los intereses de clase de los capitalistas se hallan en tajante co n-

traposición con los intereses de la inmensa mayoría de la población, 

por lo que la burguesía se ve obligada a encubrir por todos los medios 

el carácter de clase de su Estado, al que trata de pre sentar como si es-

tuviera colocado por encima de las clases y defendiera los intereses de 

todo el pueblo, como una òdemocracia puraó. Pero en la pr§ctica, la òli-

bertadó burguesa es la libertad del capital para explotar el trabajo aje-

no; la òigualdadó burguesa es un engaño que encubre la desigualdad 

real entre explotadores y explotados, entre los hartos y los hambrie n-

tos, entre los propietarios de los medios de producción y la masa de los 

proletarios, que no poseen otro patrimonio que su fuerza de trabajo.  

El  Estado burgués aplasta a las masas del pueblo con ayuda de su 

máquina administrativa, de su policía, su ejército, sus tribunales de 

justicia, sus cárceles, sus campos de concentración y demás medios de 

violencia. Complemento necesario de estos medios de c oacción física 

son los medios de influencia ideológica de que la burguesía se vale 

para mantener su dominación. Tales son la prensa burguesa, la r a-

dio, el cine, la ciencia y el arte burgueses y la Iglesia.  

El Estado burgués es el comité ejecutivo de la cla se capitalista. 

Las Constituciones burguesas no tienen otra finalidad que la de g a-

rantizar un régimen social propicio y favorable para la clase poseed o-

ra. El Estado burgués declara sagrado e inviolable lo que constituye 

la base del régimen capitalista: la propiedad privada sobre los medios 

de producción. 

Las formas del  Estado burgués varían mucho, pero su esencia es 

siempre la misma: todos estos Estados son la dictadura de la bu r-

guesía, que hace cuanto está a su alcance para mantener y reforzar el 

régimen d e explotación del trabajo asalariado por el capital.  

A medida que se incrementa la gran producción capitalista, crece 

en número el proletariado, que adquiere cada vez más conciencia de 

sus intereses de clase y va desarrollándose políticamente y org a-

nizándo se para la lucha contra la burguesía.  

El proletariado es la clase de los trabajadores vinculada a la fo r-

ma más adelantada de la economía, a la gran pro ducci·n. òS·lo el 

proletariado ñen virtud de su papel económico en la gran produ c-

ciónñ es capaz de ser el jefe de todas las masas trabajadoras y expl o-

tadasó5. El proletariado industrial es la clase más revolucionaria, más 

avanzada de la sociedad capitalista , capaz de agrupar en torno suy o a 

las masas trabajadoras campesinas, a todas las capas explotadas de 

la población, y conducirlas al asalto del capitalismo.  

                     
5 V. I. Lenin, "El Estado y la revoluci·nó, Obras completas, t. XX V, 

pág. 576, 4* ed. rusa.  
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RESUMEN  

1. La base de las relaciones de producción, bajo el capitalismo, es 

la propiedad capitalista sobre los medios de producción, utilizada p a-

ra explotar a los obreros asalariados. El capitalismo es l a producción 

mercantil en la fase superior de su desarrollo, en que la misma fuerza 

de trabajo se convierte en mercancía. Como tal mercancía, la fuerza 

de trabajo posee bajo el capitalismo valor y valor de uso. El valor de 

la mercancía fuerza de trabajo lo  determina el valor de los medios de 

vida necesarios para el sustento del obrero y de su familia. El valor de 

uso de la mercancía fuerza de trabajo reside en su cualidad de ser 

fuente de valor y de plusvalía.  

2. La plusvalía es el valor que el trabajo del obrero crea después 

de cubrir el valor de su fuerza de trabajo y de la que el capitalista se 

apropia gratuitamente. La ley de la plusvalía es la ley económica fu n-

damental del capitalismo.  

3. El capital es el valor que proporciona plusvalía mediante la e x-

plotación de los obreros asalariados. El capital encarna la relación 

social entre la clase capitalista y la clase obrera. Las diversas partes 

que componen el capital no desempeñan el mismo papel en el proceso 

de producción de la plusvalía. El capital constan te es la parte del ca-

pital que se invierte en medios de producción; esta parte del capital no 

crea nuevo valor ni cambia de magnitud. El capital variable es la pa r-

te del capital que se invierte en comprar fuerza de trabajo; esta parte 

del capital se increm enta gracias a la apropiación, por el capitalista, 

de la plusvalía creada por el trabajo del obrero.  

4. La cuota de plusvalía es la proporción entre la plusvalía y el 

capital variable y expresa el grado de explotación del obrero por el c a-

pitalista. Los cap italistas se valen de dos medios para elevar la cuota 

de plusvalía: la producción de plusvalía absoluta y la de plusvalía 

relativa. La plusvalía absoluta es la creada mediante la prolongación 

de la jornada de trabajo o el reforzamiento de su intensidad. La  plu s-

valía relativa se logra mediante la reducción del tiempo de trabajo 

necesario y la correspondiente prolongación del tiempo de trabajo ad i-

cional.  

5. Los intereses de clase de la burguesía y del proletariado son i n-

conciliables. La contradicción entre bu rguesía y proletariado es la 

contradicción de clase fundamental dentro de la sociedad capitalista. 

El órgano encargado de velar por el mantenimiento del régimen cap i-

talista y de reprimir a la mayoría trabajadora y explotada de la s o-

ciedad es el Estado burgués, que no es otra cosa que la dictadura de la 

burguesía.  
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CAPITULO VIII  

EL SALARIO  

El precio de la fuerza de trabajo.  

La naturaleza del salario.  

En el modo capitalista de producción, la fuerza de trabajo, lo 

mismo que toda otra mercancía, tiene un valor.  Este valor, expresado 

en dinero, es el precio de la fuerza de trabajo . 

El precio de la fuerza de trabajo se distingue, sin embargo, de los 

precios de las otras mercancías. Cuando el productor vende en el 

mercado, por ejemplo, lienzo, sabe que la suma de d inero que recibe a 

cambio de él no es sino el precio de la mercancía vendida. Cuando el 

proletario vende al capitalista su fuerza de trabajo 7 recibe a cambio, 

en concepto de salario, una determinada suma de dinero, esta suma 

no es presentada como precio de la fuerza de trabajo, sino como precio 

del trabajo.  

Esto se debe a las siguientes causas. En primer lugar, el capit a-

lista paga al obrero su salario después que éste ha realizado ya su 

trabajo. En segundo lugar, el salario se establece, bien con arreglo a  

la cantidad de tiempo que se ha trabajado (por horas, días o sem a-

nas), bien de acuerdo con la cantidad de artículos producidos. Tom e-

mos el ejemplo anterior. Supongamos que el obrero trabaja 12 horas 

al día. Durante 6 horas produce un valor de 6 dólares, i gual al valor 

de su fuerza de trabajo. En las 6 horas restantes, produce otro valor 

de 6 dólares, que el capitalista se apropia en concepto de plusvalía. Y 

como el patrono ha contratado al obrero por todo el día, le paga 6 

dólares por las 12 horas de traba jo. Esto engendra la engañosa ap a-

riencia de que el salario es el precio del trabajo, de que los 6 dólares 

representan el pago íntegro de la jornada de trabajo de 12 horas. En 

realidad, los 6 dólares sólo son el valor de un día de fuerza de trabajo, 

durante  el cual el trabajo del obrero crea un valor equivalente a 12 

dólares. Y si en la empresa rige el sistema de pago por cantidad de 

objetos producidos, ello engendra la apariencia de que al obrero se le 

paga el trabajo invertido en cada unidad de mercancía q ue fabrica; es 

decir, lo mismo que en el caso anterior, parece que se le retribuye 

íntegramente el trabajo invertido.  

Esta engañosa apariencia no es un error casual en que incurran 

las gentes. Es el fruto de las mismas condiciones de la producción c a-

pitali sta, que hacen que la explotación aparezca siempre encubierta, 

esfumada, y que las relaciones entre patrono y obrero asalariado se 

presenten desfiguradas, como si se tratase de relaciones entre pr o-

ductores de mercancías sobre un plano de igualdad.  

En reali dad, el salario no es el valor ni el precio del trabajo del 
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obrero. Si admitiésemos que el trabajo es una mercancía y tiene su 

valor, la magnitud de este valor tendría que medirse de algún modo. 

Y siendo evidente que la magnitud del òvalor del trabajoó, como de 

cualquier otra mercancía, lo mide la cantidad de trabajo contenido en 

él, caeríamos así en el círculo vicioso de sostener que el trabajo lo m i-

de el trabajo.  

Adem§s, si el capitalista pagase al obrero el òvalor del trabajoó, es 

decir, el trabajo ínteg ro, desaparecería la fuente de su enriquecimie n-

to; dicho en otros términos, no podría existir el modo capitalista de 

producción.  

El trabajo crea el valor de las mercancías, pero de por sí no es 

mercanc²a ni posee valor. Lo que suele llamarse òvalor del trabajoó es, 

en realidad, el valor de la fuerza de trabajo.  

Lo que el capitalista compra en el mercado no es trabajo, sino una 

mercancía especial: la fuerza de trabajo. El empleo de la fuerza de 

trabajo, es decir, la inversión de energía muscular, nerviosa y cere-

bral del obrero, es el proceso del trabajo. El salario sólo paga una par-

te de la jornada de trabajo. El valor de la fuerza de trabajo es siempre 

inferior al nuevo valor que crea el trabajo del obrero. Pero, como el 

salario actúa bajo la forma de pago d el trabajo, se adquiere la impr e-

sión de que toda la jornada de trabajo se paga íntegramente. Por eso 

dice Marx que el salario en la sociedad burguesa es la forma met a-

morfoseada del valor o del precio de la fuerza de trabajo. òEl salario 

no es lo que parece ser, es decir, el valor  ño el precioñ del trabajo , 

sino sólo una forma disfrazada del valor  ño del precioñ de la fuerza 

de trabajo.'õ1 

El salario  es la expresión en dinero del valor de la fuerza de tr a-

bajo, su precio, que se hace pasar por precio del trab ajo. 

Bajo la esclavitud, no se efectúan transacciones de co m-

praventa de la fuerza de trabajo entre el esclavista y el escl a-

vo. El segundo es propiedad del primero. Parece, por eso, c o-

mo si todo el trabajo del esclavo se entregara gratuitamente, 

como si hasta la parte del trabajo que sirve para reponer los 

gastos de sostenimiento del esclavo fuese trabajo no retribu i-

do, trabajo para el esclavista. En la sociedad feudal, el trabajo 

necesario del campesino siervo en su hacienda y el plustrabajo 

en las tierras del señor aparecen claramente deslindados el 

uno del otro en el tiempo y en el espacio. Bajo el régimen cap i-

talista, hasta el trabajo no retribuido del obrero asalariado se 

hace aparecer como trabajo pagado. 

                     
1 C. Marx, "Cr²tica del programa de Gothaó. C. Marx, F. Engels, 

Obras escogidas, tomo II, pág. 22, ed. española, Moscú, 1952.  
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El salario borra todo rastro de división de la j ornada de trabajo en 

tiempo de trabajo necesario y adicional, en trabajo pagado y no retr i-

buido, disfrazando con ello las relaciones sobre que descansa la expl o-

tación capitalista.  

Las formas fundamentales del salario.  

Las formas fundamentales del salario s on: 1) el salario por tiempo 

y 2) el salario por piezas (a destajo).  

El salario por tiempo  es la forma del salario en que la magnitud 

de éste depende del tiempo que el obrero trabaja y que puede medirse 

por horas, días, semanas o meses. En consonancia con ello, se disti n-

guen el salario por horas, por días, por semanas y por meses.  

El salario del obrero puede variar, de hecho, aun manteniéndose 

fija la magnitud del salario por tiempo, según la duración de la jo r-

nada de trabajo. Sirve de medida para el pago d el obrero, según el 

trabajo invertido en la unidad de tiempo, el precio de una hora de 

trabajo. Y aunque, como hemos dicho, el trabajo de por sí no posee un 

valor ni tampoco, por consiguiente, un precio, para los efectos de d e-

terminar la magnitud del pago al obrero se admite la denominación 

convencional de òprecio del trabajoó. La unidad de medida del òprecio 

del trabajoó es el pago por hora de trabajo o el precio de una hora de 

trabajo. Así, por ejemplo, si la jornada media de trabajo es de 12 

horas y el v alor medio de la fuerza de trabajo equivale a 6 dólares por 

día, ello quiere decir que el precio medio de la hora de trabajo (600 

centavos : 12) será de 50 centavos. 

El  pago por tiempo permite al capitalista reforzar la explotación 

del obrero mediante la p rolongación de la jomada de trabajo y rebajar 

el precio de la hora de trabajo sin necesidad de modificar el salario 

por días, semanas o meses. Supongamos que el salario diario sigue 

siendo el mismo, 6 dólares, pero que la jornada de trabajo se prolonga 

de 12 horas a 13; en este caso, el precio de una hora de trabajo (600 

centavos : 13) habrá descendido de 50 centavos a 46. Bajo la presión 

de las reivindicaciones de los obreros, el capitalista se ve obligado, a 

veces, a elevar el salario por días (y, congrue ntemente, por semanas y 

por meses), pero puede, a pesar de ello, permanecer invariable e i n-

cluso descender el precio de una hora de trabajo. Por ejemplo, si el 

salario por días aumenta, supongamos, de 6 dólares a 6 dólares y 20 

centavos y, a la par con ell o, se prolonga la jornada de trabajo de 12 

horas a 14, el precio de la hora de trabajo descenderá, en este caso, a 

44 centavos (620 centavos : 14). 

También el incremento de la intensificación del trabajo significa, 

de hecho, el descenso de los salarios, ya que la cantidad abonada s i-

gue siendo la misma, a pesar de ser mayor el desgaste de energías, lo 

que equivale a prolongar la jornada de trabajo. Como consecuencia de 
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la baja del precio de la hora de trabajo, el proletario se ve obligado, 

para sustentarse, a trabajar cada vez más intensamente o a aceptar 

una nueva prolongación de la jornada. La desmedida intensificación 

del trabajo, como la prolongación de la jornada, conduce al desgaste 

excesivo de la fuerza de trabajo, a su agotamiento. Cuanto menos se 

paga cada hora de trabajo, mayor es la cantidad de trabajo o más la r-

ga la jornada que se le exige para poder obtener el más mísero sal a-

rio. Y, a su vez, la prolongación del tiempo de trabajo provoca la baja 

del salario por hora.  

El capitalista se aprovecha de  la circunstancia de que el pago por 

hora de trabajo desciende al prolongarse la jornada de trabajo o r e-

forzarse la intensidad de éste. Cuando se dan condiciones favorables 

para la venta de las mercancías, prolonga la jornada de trabajo intr o-

duciendo las horas extraordinarias,  es decir, alarga el trabajo de los 

obreros por encima de la jomada estipulada. Pero si las condiciones 

del mercado son adversas y el capitalista se ve obligado a reducir 

temporalmente el volumen de la producción, acorta la jornada de tr a-

bajo e introduce el pago por horas.  Este sistema, en que el obrero no 

trabaja toda la jornada o toda la semana, se traduce en una gran 

disminución del salario. Si en nuestro ejemplo se reduce la jornada de 

trabajo de 12 horas a 6, manteniendo el  mismo t ipo de pago, a razón 

de 50 centavos de dólar por hora, tendremos que el salario del obrero 

queda reducido a 3 dólares al día, es decir, a la mitad del valor diario 

de la fuerza de trabajo. Por consiguiente, el obrero cobra menos, lo 

mismo cuando la jornada  se alarga extraordinariamente que cuando 

se ve obligado a trabajar un tiempo incompleto.  

òEl capitalista puede ahora exprimir al obrero una determinada 

cantidad de plustrabajo, sin concederle el tiempo de trabajo necesario 

para su sustento. Puede destruir  todo ritmo regular del trabajo y 

hacer que el trabajo más excesivo alterne, conforme a su comodidad, 

su capricho o su interés momentáneo, con la desocupación relativa o 

absolutaó.2 

En el salario por tiempo, la magnitud del salario que el obrero 

percibe no depende directamente del grado de intensidad de su trab a-

jo: al aumentar la intensidad del trabajo, no aumenta el salario por 

tiempo, sino que, en realidad, desciende el precio por hora de trabajo. 

Para reforzar la explotación, el capitalista dispone de ca pataces espe-

ciales, encargados de hacer cumplir a los obreros la disciplina capit a-

lista del trabajo y de velar por la intensificación sucesiva de éste.  

El salario por tiempo se extendió en las primeras fases de 

                     
2 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 571. Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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desarrollo del capitalismo, en que el patrono , no tropezando 

aún con ninguna resistencia organizada por parte de los obr e-

ros, podía buscar el incremento de la plusvalía en la prolong a-

ción de la jornada de trabajo. Sin embargo, este sistema de s a-

larios sigue vigente en l a fase superior del capitalismo . En a l-

gunos casos, ofrece ventajas no pequeñas al capitalista: acel e-

rando el movimiento de las máquinas, obliga a los obreros a 

trabajar cada vez más intensivamente sin necesidad de subir 

los salarios.  

El salario por piezas  (a destajo) es la forma del sal ario en que su 

magnitud depende de la cantidad de productos elaborados, piezas f a-

bricadas u operaciones realizadas en la unidad de tiempo. En el sal a-

rio por tiempo, el trabajo del obrero lo mide su duración; en el salario 

por piezas, lo mide la cantidad de  artículos producidos (o de operaci o-

nes realizadas), cada uno de los cuales se le paga al obrero según las 

tarifas  establecidas. 

Para establecer las tarifas, el capitalista toma en consideración, 

ante todo, el salario del obrero calculado por tiempo y, en segundo 

lugar, la cantidad de artículos o de piezas que el obrero puede fabr i-

car al cabo del día; generalmente toma como norma el coeficiente más 

alto de producción. Si el salario medio en la rama de producción de 

que se trata es de 6 dólares al día y la c antidad de piezas de cierto 

tipo que un obrero llega a producir de 60, el patrono calculará a razón 

de 10 centavos por pieza. El capitalista calcula la tarifa de tal man e-

ra que el salario del obrero cada hora (o cada día, o cada semana) no 

exceda del que obtendría cobrando por tiempo. Así, el salario a dest a-

jo no es, en el fondo, sino una modalidad del salario por tiempo.  

Esta forma del salario presenta, más aún que el pago por tiempo, 

la apariencia engañosa de que el obrero vende al capitalista, no la 

fuer za .de trabajo, sino el trabajo mismo, de que se le retribuye ínt e-

gramente con arreglo a la cantidad de lo que produce.  

El sistema capitalista de destajo espolea al obrero a trabajar cada 

vez más intensamente. Además, esta forma del salario facilita al p a-

t rono la tarea de vigilar a los obreros. El grado de intensidad del tr a-

bajo lo controla aquí la cantidad y la calidad del producto que el obr e-

ro tiene que producir para adquirir los medios de sustento indispe n-

sables. El obrero se ve obligado a aumentar el n úmero de piezas que 

fabrica, a trabajar cada vez más intensamente. Pero tan pronto como 

un número relativamente grande de obreros alcanza un nivel nuevo, 

más alto, de intensidad del trabajo, el capitalista rebaja la tarifa de 

cada pieza. Si en nuestro ejem plo la tarifa de cada pieza se hace b a-

jar, supongamos, a la mitad, el obrero, para conservar su salario a n-

terior, se verá obligado a trabajar el doble, es decir, tendrá que ala r-
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gar el tiempo de trabajo o trabajar todavía más intensamente, para 

poder produc ir en el transcurso de la jornada 120 piezas, en vez de 

60. òEl obrero se esfuerza por sacar a flote la masa de su salario tra-

bajando más; ya sea trabajando más horas al día o produciendo más 

en cada hora. ... El resultado es que, cuanto más trabaja, menos  jor-

nal ganaó3. Tal es una importantísima particularidad del salario a 

destajo bajo el capitalismo.  

A menudo, el salario por tiempo y el salario por piezas se aplican 

simultáneamente en la misma empresa. Bajo el capitalismo, ambas 

formas son, simplemente, dos modos distintos de reforzar la explot a-

ción de la clase obrera.  

El trabajo a destajo capitalista sirve de base a los sistemas ext e-

nuantes de salario aplicados en los países burgueses.  

Los sistemas de salario extenuantes.  

Rasgo importantísimo del trabajo  a destajo capitalista es la de s-

medida intensificación del trabajo que exprime al obrero todas sus 

fuerzas, con la circunstancia de que el salario no compensa la elevada 

inversión de fuerza de trabajo. Pasado cierto límite en la duración y 

la intensidad de l trabajo, ninguna remuneración complementaria 

puede prevenir la destrucción directa de la fuerza de trabajo.  

Como resultado de los métodos extenuantes aplicados en las e m-

presas capitalistas, al final de la jornada se deja sentir de ordinario 

en el obrero la excesiva tensión de sus energías musculares y nervi o-

sas, lo que hace decaer la productividad del trabajo. En su afán por 

acrecentar a toda costa la plusvalía, el capitalista recurre a diversos 

sistemas de salario extenuantes,  cuyo fin es intensificar ha sta el 

máximo el trabajo a lo largo de toda la jornada. No es otra la final i-

dad que persigue bajo el capitalismo la llamada òorganizaci·n cientí-

fica del trabajoó. Dos formas muy extendidas de esta organizaci·n, 

mediante la aplicación de sistemas de salario  que extenúan por co m-

pleto al obrero, son el taylorismo  y el fordismo, basados ambos en el 

principio de la máxima intensificación del trabajo.  

La esencia del taylorismo (sistema que lleva el nombre de 

su inventor, el ingeniero norteamericano F. Taylor) con siste 

en lo siguiente. Se seleccionan los obreros más fuertes y háb i-

les de la empresa y se les obliga a trabajar con la tensión 

máxima, cronometrando en segundos y fracciones de segundo 

cada una de las operaciones. Los resultados así obtenidos si r-

ven de base para establecer el régimen y las normas de trab a-

                     
3 C. Marx, òTrabajo asalariado y capitaló. C. Marx y F. Engels, Obras 

escogidas, t. I, pág. 88, ed. española, Moscú, 1931.  
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jo de todos los obreros de la fábrica. El obrero que rebase la 

norma,  la òtareaó, recibe como premio una peque¶a prima so-

bre su jornal; al que no la cumpla se le paga el trabajo real i-

zado según tarifas muy  bajas. La organización capitalista del 

trabajo con arreglo al taylorismo estruja todas las fuerzas del 

obrero y lo convierte en un autómata encargado de ejecutar 

siempre los mismos movimientos.  

V. I. Lenin cita un ejemplo concreto (se trataba de la carga 

de hierro fundido en carretillas) en que, con la introducción 

del sistema de Taylor, solamente en una operación de trabajo, 

el capitalista podía reducir el número de obreros de 500 a 140, 

es decir, en 3,6 veces; a expensas de una brutal intensificación 

del trabajo, el rendimiento del obrero en la operación de carga 

aumentaba de 16 toneladas a 59 por día, o sea en 3,7 veces. 

Por el trabajo ejecutado en un día, y en que antes invertía el 

obrero de 3 a 4 días, su jornal aumentaba nominalmente (y 

además, sólo en el primer tiempo) un 63 por 100 en total. D i-

cho en otras palabras: con la introducción de este sistema de 

pago, el jornal del obrero, en comparación con el trabajo inve r-

tido, disminu²a en 2,3 veces. òComo resultado de ello ñescribe 

Lenin ñ, en las mismas 9 ó 10 horas de trabajo se extrae al 

obrero un trabajo triple, agotando implacablemente todas sus 

fuerzas, chupando con velocidad triplicada hasta la última g o-

ta de la energía nerviosa y muscular del esclavo asalariado. 

No importa que muera prematuramente.  ¡Hay otros muchos 

esperando a la puerta!.. ó4 

Lenin llama a esta organización del trabajo y del salario 

òsistema cient²fico de exprimir el sudoró. 

Idéntico  fin ñextraer al obrero la mayor cantidad posible 

de plusvalía, elevando al máximo la intensidad del trabajo ñ 

persigue el sistema de organización del trabajo y del salario 

implantado por el òrey del autom·viló de los Estados Unidos, 

H. Ford, y por muchos otros capitalistas (el sistema del fo r-

dismo). Esto se consigue acelerando cada vez más el ritmo de 

tra bajo de la cadena y aplicando sistemas de salario ext e-

nuantes. La uniformidad de las operaciones de trabajo en c a-

dena en las fábricas de Ford permite el empleo en gran escala 

de obreros no calificados a quienes se abona salarios bajos. La 

enorme intensific ación del trabajo no va acompañada de un 

aumento de los salarios o de una reducción de la jornada. R e-

sultado de todo ello es que el obrero se agote rápidamente, se 

                     
4 V. I. Lenin, "El sistema "cient²ficoó de exprimir el sudoró, Obras 

completas, t. XVIII, pág. 556 , 4o ed. rusa.  
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convierta en un inválido, se vea despedido de la empresa, ya 

inútil, y pase a engrosar las f ilas de los parados.  

Hay otros sistemas de organización del trabajo y del sal a-

rio encaminados a reforzar la explotación de los obreros, que 

no son más que otras tantas variantes del taylorismo y el fo r-

dismo. Entre ellos figura, por ejemplo, el sistema de H antt  

(Estados Unidos), A diferencia del sistema destajista de Ta y-

lor, el sistema de Hantt se basa en el pago por tiempo con 

primas adicionales. Se fija al obrero una determinada òtareaó 

y se garantiza el pago, en tarifas muy bajas, por unidad de 

tiempo tra bajado, independientemente de que se cumpla la 

norma. Al obrero que cumple la òtareaó se le abona un peque-

¶o plus o òprimaó sobre el m²nimo garantizado. El sistema de 

Helsi  (Estados Unidos) se basa en el principio del pago de 

primas por el òahorroó de tiempo, como complemento al òsala-

rio medioó por hora de trabajo. Seg¼n este sistema, si, por 

ejemplo, se duplica la intensidad del trabajo, por cada hora de 

tiempo òahorradoó se abona al obrero una òprimaó equivalen-

te, sobre poco más o menos, a la tercera part e del salario por 

hora. Por consiguiente, cuanto más intenso es el trabajo, en 

mayor grado desciende el salario del obrero con relación al 

trabajo que ha invertido. Sobre los mismos principios desca n-

sa el sistema de Rowan  (Inglaterra).  

Uno de los procedimi entos seguidos para incrementar la 

plusvalía, engañando a los obreros, es la llamada particip a-

ción de los obreros en los beneficios. So pretexto de interesar a 

los obreros en el incremento de las ganancias de la empresa, 

el capitalista rebaja el salario bá sico de los trabajadores, con 

el fin de crear un fondo de òreparto de beneficios entre los 

obrerosó. Al final del a¶o y con el nombre de òbeneficiosó, se 

abona a los obreros, en realidad, la parte del salario que pr e-

viamente les había descontado la empresa . En fin de cuentas, 

el obrero òinteresado en los beneficiosó percibe, de hecho, un 

salario menor que el ordinario. A la misma finalidad responde 

el reparto, entre los obreros, de acciones de la empresa para la 

que trabajan.  

Los artificios de los capitalis tas en todos los sistemas de pago 

tienden a extraer al obrero la mayor cantidad posible  de plusvalía. 

Los patronos se valen de todos los medios para envenenar la concie n-

cia de los obreros, haciéndoles ver que tienen un supuesto interés en 

intensificar el t rabajo, en rebajar los gastos de salario por unidad de 

producción y en elevar los beneficios de la empresa. Los capitalistas 

procuran, así, debilitar la resistencia del proletariado a la ofensiva 
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del capital, desviar a los obreros de su ingreso en los sind icatos, apar-

tarlos de las huelgas y sembrar la división en el movimiento obrero.  

Pese a la gran diversidad de formas del sistema capitalista de 

destajo, su esencia es siempre la misma: al elevarse la intensidad y la 

productividad del trabajo, desciende prá cticamente el salario del 

obrero y aumentan las ganancias del capitalista.  

Salario nominal y salario real.  

En las primeras fases de desarrollo del capitalismo, estaba muy 

extendido el sistema de pago de los salarios en especie: al obrero se le 

facilitaba l a vivienda, una escasa alimentación y algún dinero.  

El pago en especie se mantiene todavía, hasta cierto pu n-

to, en el período maquinizado del capitalismo. Se practicaba, 

por ejemplo, en la industria extractiva y textil de Rusia antes 

de la revolución. El p ago de los salarios en especie se halla ex-

tendido en la agricultura capitalista, cuando se emplea el tr a-

bajo de jornaleros, en algunas ramas industriales  de los paí-

ses capitalistas y en los países coloniales y dependientes, Hay 

diferentes formas de pago de l salario en especie. Los capitali s-

tas colocan a los obreros en una situación que les obliga a s a-

car comestibles a crédito de la tienda de la fábrica o empresa, 

a alojarse en las viviendas levantadas junto a la mina o en las 

plantaciones, en las gravosas c ondiciones que les dictan los 

patronos, etc. En el sistema del pago en especie, el capitalista 

explota al obrero asalariado por partida doble: como vendedor 

de fuerza de trabajo y como consumidor.  

Lo característico del modo capitalista de producción ya des arr o-

llado es el salario en dinero.  

Hay que distinguir el salario nominal y el salario real.  

Salario nominal  es el expresado en dinero; consiste en la suma de 

dinero que el obrero percibe a cambio de la fuerza de trabajo que 

vende al capitalista.  

El salario  nominal, por sí solo, no permite formarse una idea de 

cuál es, de hecho, el nivel del salario. Puede ocurrir, por ejemplo, que 

el salario nominal permanezca invariable, pero, al aumentar los pr e-

cios de los artículos de primera necesidad y los impuestos, d e hecho el 

salario desciende. El salario nominal puede, incluso, aumentar, pero 

si en el mismo período aumenta todavía más la carestía de la vida, el 

salario sufrirá, de hecho, un descenso.  

Salario real  es el expresado en medios de sustento para el obrero,  

el que indica qué y cuántos artículos de primera necesidad y servicios 

puede comprar el obrero por su salario en dinero. Para determinar el 

salario real del obrero, es necesario tener en cuenta la cuantía de su 
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salario nominal, el nivel de precios de los artículos de uso y consumo, 

el costo del alquiler de la vivienda, el volumen de impuestos que el 

obrero tiene que pagar, la duración de la jornada, el grado de intens i-

dad del trabajo, el número de días que no cobra, si trabaja solamente 

una parte de la sem ana, y la cantidad de obreros parados y semip a-

rados que se sostienen a expensas de la clase obrera. 

El salario, a causa de su bajo nivel, del encarecimiento sistemát i-

co del costo de la vida y del aumento del número de obreros parados, 

no asegura, con el capitalismo, a la mayoría de los obreros, ni siqui e-

ra el mínimo vital indispensable.  

El sistemático aumento de precios  de los artículos de amplio co n-

sumo es la causa principal del encarecimiento de la vida y, como co n-

secuencia de ello, del descenso del salario real. Así, en Francia, por 

efecto de la inflación, los precios al por menor de los artículos alime n-

ticios eran, en 1938, 7 veces más elevados que en 1914. 

Una parte considerable del salario del obrero lo absorbe el alqu i-

ler de la vivienda.  En Alemania, de 1900 a 1930, los alquileres a u-

mentaron, por término medio, en un 69 por 100. Según datos de la 

Oficina Internacional de Estadística del Trabajo, en el cuarto decenio 

del siglo XX, los obreros gastaban en alquiler, luz y calefacción, en los 

Estados Unido s de América el 25 por 100, en Inglaterra el 20 por 100 

y en el Canadá el 27 por 1 00 del presupuesto familiar. En  la Rusia 

zarista, el alquiler de la vivienda llegaba a absorber la tercera parte 

del salario de los obreros.  

Una importante deducción del salario lo representan los impue s-

tos que gravan a los trabajadores. En los principales países capitali s-

tas y en los años de posguerra, los impuestos directos e indirectos a b-

sorben, cuando menos, la tercera parte del salario de una familia 

obrera. 

En la sociedad capitalista, el salario no es una fuente segura y e s-

table de vida para el obrero y su familia. El prec io de la fuerza de 

trabajo, com o el de cualquier otra mercancía, está sujeto a las con s-

tantes fluctuaciones de las fuerzas ciegas del mercado. Los perío dos 

de trabajo alternan con otros de paro total o parcial, en que el obrero 

pierde todo su salario o desciende bruscamente el nivel de éste.  

Las estadísticas burguesas del nivel medio de los salarios 

deforman conscientemente la realidad: incluyen entre los  sa-

larios los sueldos de la minoría dirigente de la burocracia i n-

dustrial y financiera (los gerentes de empresa, directores de 

Banco, etc.); sólo tienen en cuenta el volumen de salarios de 

los obreros calificados y excluyen de sus cálculos al numeros í-

simo contingente de obreros no calificados que perciben bajos 

salarios y al proletariado agrícola; omiten la existencia del 
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enorme ejército de los obreros parados y semiparados; pasan 

por alto el aumento de los precios de los artículos de amplio 

consumo y de los impuestos y recurren a otros medios de te r-

giversación de la verdad, para velar bajo falsas apariencias la 

situación real de la clase obrera en el capitalismo.  

En 1938, los economistas burgueses norteamericanos, 

aplicando los criterios más bajos, calcular on para su país un 

mínimo vital de 2.177 dólares al año por una familia obrera 

compuesta de cuatro individuos. Pues bien, en 1938, el salario 

medio anual del obrero industrial de los Estados Unidos era 

de 1.176 dólares, es decir, poco más de la mitad de ese mínimo 

vital calculado por lo bajo, y contando, los parados, de 740 

dólares, o sea sólo la tercera parte de dicho mínimo. En 1937, 

los economistas burgueses calculaban en 55 chelines a la s e-

mana el mínimo vital, muy reducido, de una familia obrera de 

Ing laterra. Según datos oficiales, el 80 por 100 de los obreros 

de la industria hullera, el 75 por 100 de los obreros de la i n-

dustria extractiva (sin contar los del carbón) y el 57 por 100 

de los obreros de las empresas municipales dé Inglaterra g a-

naban menos de aquel mínimo vital.  

El descenso del salari o real, bajo el capitalismo.  

A base del análisis del modo capitalista de producción, Marx fo r-

mula la siguiente ley fundamental con relaci·n al salario: òLa ten-

dencia general de la producción capitalista no es a  elevar el nivel m e-

dio de los salarios, sino, por el contrario, a hacerlo bajar .ó5 

Como ya hemos dicho, el salario real de una familia obrera, y, por 

consiguiente, de la masa obrera toda, desciende a consecuencia del 

encarecimiento de los artículos de uso y consumo, del aumento de los 

impuestos y de la elevación de los alquileres. Pero el nivel general del 

salario real de la clase obrera en su conjunto desciende, además, por 

la acción del mercado capitalista de trabajo.  

El salario, como precio de la fuerza de trabajo, lo determina, lo 

mismo que el precio de cualquier otra mercancía, la ley del valor. Los 

precios de las mercancías oscilan, en la economía capitalista, en torno 

al valor, por encima o por debajo de él, bajo la acción de la oferta y la 

demanda. Pero, a diferencia de lo que ocurre con los precios de las 

otras mercancías, el de la fuerza de trabajo fluctúa,  como norma ge-

neral, por debajo de su valor. Esta circunstancia, y la consiguiente 

baja del salario real, se debe, ante todo, a la existencia del  paro forz o-

so. El capitalista procura comprar la fuerza de trabajo lo más barata 

                     
5 C. Marx, "Salario, precio y gananciaó. C. Marx y F. Engels, Obras 

escogidas, t. I, pág. 414, ed. española, Moscú, 1551.  
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posible. Con el paro, la oferta de fuerza de trabajo sobrepasa a la d e-

manda. La mercancía fuerza de trabajo se distingue de otras en que 

el proletario no puede demorar su vent a. Si no quiere morir de ha m-

bre, se ve obligado a vender su fuerza de trabajo en las condiciones 

que el capitalista le ofrece. El paro forzoso viene a reforzar la comp e-

tencia entre los obreros. Aprovechándose de esto, el capitalista paga 

al obrero un salar io inferior al valor de la fuerza de trabajo. De este 

modo, la mísera situación de los obreros parados, que forman parte 

de la clase obrera, influye en la situación material de los obreros oc u-

pados en la producción, hace descender el nivel de sus salarios.  

La aplicación de las máquinas brinda asimismo a los capitalistas 

amplias posibilidades de sustituir, en la producción, el trabajo del 

hombre por el de la mujer  y el niño.  El valor de la fuerza de trabajo lo 

determina el valor de los medios de subsistencia  necesarios para el 

obrero y su familia. De ahí que, al incorporar a las mujeres y los n i-

ños a la producción, descienda el nivel de los salarios, pues toda la 

familia viene a percibir ahora, sobre poco más o menos, lo que antes 

percibía el padre. Se refuer za, de este modo, todavía más la explot a-

ción de la clase obrera en su conjunto. En los países capitalistas, las 

obreras perciben, a trabajo igual, salarios considerablemente men o-

res que los hombres. 

El capital extrae plusvalía mediante" la desenfrenada exp lotación 

del trabajo infantil. El salario de los niños y adolescentes es, en todos 

los países capitalistas y coloniales, varias veces inferior al de los 

adultos.  

El salario medio de la mujer es  en los Estados Unidos, I n-

glaterra e Italia, un 50 por 100, en Francia, de un 40 a un 50 

por 100, y en el Japón, la India e Indochina, del 50 al 75 por 

100 menor que el salario medio del hombre.  

En los Estados Unidos de América, según datos que qu e-

dan por debajo de la realidad, más de 3.300.000 obreros as a-

lariados son  niños y adolescentes. De las investigaciones esp e-

ciales del Departamento Federal del Trabajo sobre las cond i-

ciones del trabajo infantil en 28 Estados, se desprende que el 

66 por 100 de los niños y adolescentes sobre los que versaba la 

indagación eran meno res de 13 años y el 34 por 100 tenían de 

13 a 15. En las fábricas de almidón, conservas y productos de 

la carne y en los lavaderos y tintorerías, los niños trabajan de 

12 a 13 horas diarias.  

En el Japón se halla bastante extendida la venta de niños 

para tr abajar en las fábricas. El trabajo infantil se aplicaba 

en gran proporción en la Rusia zarista. Una parte consider a-

ble de los obreros de las fábricas textiles y de otras empresas 
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de Rusia, antes de la revolución, eran niños de 8 a 10 años.  

La explotación d el trabajo infantil por el capital cobra 

formas especialmente crueles en las colonias y los países d e-

pendientes. En las fábricas textiles y de tabaco de Turquía, 

niños de 7 a 14 años trabajan a jornada completa al lado de 

los adultos. En la industria de te jidos de algodón de la India, 

los niños forman del 20 al 25 por 100 del total de los obreros.  

Los bajos salarios de las mujeres y la explotación del trabajo i n-

fantil provocan un tremendo aumento de las enfermedades y la mo r-

talidad infantil y se traducen en  funestas consecuencias en cuanto a 

la enseñanza y educación de los niños.  

Otra circunstancia que contribuye al descenso del salario real de 

los obreros es que, con el desarrollo del capitalismo, empeora la situ a-

ción de una parte considerable de los obreros calificados. Ya hemos 

dicho que el valor de la fuerza de trabajo comprende también los ga s-

tos de capacitación del trabajador. El obrero calificado crea en la 

misma unidad de tiempo más valor, incluida la plusvalía, que el 

peón. El capitalista se ve oblig ado a pagar al primero un salario más 

alto que al segundo. Ahora bien, con el desarrollo del capitalismo, a 

medida que se va elevando la técnica industrial, mientras que, de 

una parte, aumenta la demanda de obreros altamente calificados, 

capaces de manejar los más complicados mecanismos, de otra parte, 

se simplifican muchas operaciones y se desplaza el trabajo de un 

número considerable de obreros calificados. Capas importantes de 

obreros capacitados van perdiendo su calificación, se ven desalojados 

de la pr oducción y, para poder vivir, no tienen  más remedio que acep-

tar un trabajo no calificado, que se les paga mucho peor.  

A la par con esto, y a costa del descenso de los salarios de la gran 

masa de los obreros y del saqueo de las colonias, la burguesía propo r-

ciona condiciones privilegiadas a un sector relativamente reducido, 

que forma la aristocracia obrera.  Lo integran toda clase de contram a-

estres y capataces y los elementos de la burocracia sindical y cooper a-

tivista. La burguesía se vale de esta aristocracia  obrera, bien pagada, 

para escindir el movimiento obrero y envenenar la conciencia de la 

gran masa proletaria con prédicas sobre la paz de clases y la armonía 

de intereses de explotadores y explotados.  

También contribuye al descenso del salario real de los  obreros el 

nivel extraordinariamente bajo de los salarios abonados al prolet a-

riado agrícola. El gran ejército de reserva de la fuerza de trabajo del 

campo presiona constantemente sobre el nivel de los salarios de los 

obreros ocupados, haciéndolo descender. 

Así, por ejemplo, durante el período de 1910 a 1939, el s a-

lario medio mensual del obrero agrícola de los Estados Unidos 
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osciló entre el 28 y el 47 por 100 del salario del obrero indu s-

trial. La situación de los obreros agrícolas era excepciona l-

mente dura en la Rusia zarista. El obrero agrícola temporero 

de Rusia percibía, de 1901 a 1910, por 16 a 17 horas de trab a-

jo al día, un jornal de 69 kopeks; y este mísero salario percib i-

do durante los meses de las faenas tenía que llegarle también 

para los otros meses del año, en los que permanecía parado 

total o parcialmente.  

Un procedimiento extendido para reducir el salario es el sistema 

de las multas.  En la  fábrica capitalista se multa al obrero por cua l-

quier motivo: por ònegligencia en el trabajoó, por òinfringir el ordenó, 

por conversar con otros, por tomar parte en manifestaciones, etc. En 

la Rusia zarista, hasta la promulgación de la ley de multas (1886), 

que vino a poner ciertas limitaciones a la arbitrariedad de los fabr i-

cantes, los descuentos por este concepto llegaban, en ciertos casos, 

hasta la mitad del salario del mes. Las multas no sirven solamente 

para reforzar la disciplina capitalista del trabajo, sino que son ta m-

bién una fuente de enriquecimiento para el patrono.  

Por tanto, con el desarrollo del modo  capitalista de producción, va 

descendiendo el salario real de la clase obrera.  

En 1924, el salario real de los obreros alemanes, compar a-

do con el nivel de 1900, había descendido al 75 por 100, y en 

1935 al 66 por 100. En los Estados Unidos, de 1900 a 1938 , el 

salario medio nominal de los obreros (contando los parados) 

aumentó en un 68 por 100; pero el costo de la vida subió, d u-

rante el mismo período, en 2,3 veces, lo que quiere decir que el 

salario real había descendido en 1938 al 74 por 100, co m-

parándolo con el nivel de 1900. En Francia, Italia y el Japón, 

y no digamos en los países coloniales y dependientes, la baja 

del salario real en los siglos XIX y XX fue considerablemente 

mayor que en los Estados Unidos. - En la Rusia zarista, el s a-

lario real de los o breros industriales era en 1913 el 90 por 100 

del nivel de 1900.  

El valor de la fuerza de trabajo varía según los distintos países. 

Las condiciones que determinan el valor de la fuerza de trabajo en 

cada país no son las mismas. De aquí las diferencias naci onales en 

materia de salarios. Marx escribía que, al comparar entre sí los sal a-

rios de diversos países, hay que tener en cuenta todos los factores que 

influyen en el cambio de magnitud del valor de la fuerza de trabajo: 

las condiciones históricas de formac ión de la clase obrera y el nivel 

alcanzado por sus necesidades, los gastos de preparación del obrero, 

el papel del trabajo de la mujer y del niño, la productividad y la i n-
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tensidad del trabajo, los precios de los artículos de uso y consumo, 

etc. 

El nivel d e los salarios es especialmente bajo en los países colo-

niales y dependientes. En su política de sojuzgamiento y saqueo si s-

temáticos de los países coloniales y dependientes, el capital se apr o-

vecha del gran sobrante de mano de obra existente en estos países 

para pagar la fuerza de trabajo a mucho menos de su valor. Toma en 

cuenta, además, la nacionalidad del obrero. Paga distintos salarios, 

por ejemplo, al obrero blanco y al negro, aunque realicen idéntico tr a-

bajo. En el África  del Sur, el salario del obrero  negro es diez veces 

menor que el del obrero inglés. En los Estados Unidos, el trabajo de 

los negros se paga en las ciudades 2,5 veces menos y en la agricultura 

casi 3 veces menos que el mismo trabajo ejecutado por obreros bla n-

cos. 

La lucha de la clase obr era por la elevación del salario.  

El nivel de los salarios se establece en todos los países sobre la 

base de la ley del valor, como resultado de una enconada lucha de 

clases entre el proletariado y la burguesía.  

Las fluctuaciones del salario con respecto a l valor de la fuerza de 

trabajo tienen sus límites.  

El límite mínimo  del salario bajo el capitalismo lo determinan 

condiciones puramente físicas: el obrero necesita disponer de los m e-

dios de sustento absolutamente indispensables para vivir y reponer 

su fuerza de trabajo. òSi el precio de la fuerza de trabajo es inferior a 

este mínimo, descenderá por debajo de su valor, ya que en estas co n-

diciones sólo podrá mantenerse y desarrollarse de un modo raquít i-

coó6. Cuando el salario desciende por debajo de dicho lí mite, se prod u-

ce un proceso acelerado de verdadero exterminio físico de la fuerza de 

trabajo, de extinción de la población obrera. Este estado de cosas se 

traduce en la disminución del plazo medio de duración de la vida, en 

el descenso de la natalidad y en  el aumento de la mortalidad entre la 

población obrera, tanto en los países desarrollados en el sentido cap i-

talista como, sobre todo, en las colonias.  

El límite máximo  del salario bajo el capitalismo lo constituye el 

valor de la fuerza de trabajo. El grado  de acercamiento del salario 

medio a este límite máximo lo determina la correlación de las fuerzas 

de clase entre el proletariado y la burguesía.  

En su avidez por incrementar las ganancias, la burguesía aspira 

a rebajar los salarios por debajo de los límit es del mínimo físico. La 

clase obrera lucha contra las disminuciones de salario, por la elev a-

                     
6 Karl Marx, Das Kapital , libro I, pág. 181, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 



 EL  SALARIO  155 

ción de éste, por el establecimiento de un salario mínimo garantizado, 

por la implantación de seguros sociales y por la reducción de la jo r-

nada de trabajo. En esta  lucha, la clase obrera tiene enfrente a la cl a-

se capitalista en su conjunto y al Estado burgués.  

La lucha tenaz de la clase obrera por la elevación de los salarios 

comenzó en el momento mismo de aparecer el capitalismo industrial. 

Se desplegó primeramente  en Inglaterra, y más tarde en los demás 

países capitalistas y en las colonias.  

Al irse plasmando el proletariado como clase, los obreros se agr u-

paron en asociaciones sindicales, para poder librar con éxito su lucha 

económica. Como resultado de esto, los patronos tienen ante sí, no a 

cada proletario por separado, sino a toda la organización en su co n-

junto. Con el desarrollo de la lucha de clases, al lado de las asociaci o-

nes profesionales de carácter local y nacional surgieron federaciones 

sindicales interna cionales. Los sindicatos son una escuela de lucha de 

clases para las grandes masas obreras.  

Los capitalistas, por su parte, se agrupan en asociaciones patr o-

nales. Compran a los dirigentes corrompidos de los sindicatos rea c-

cionarios, organizan el esquirolaj e, siembran la división en las org a-

nizaciones obreras y utilizan, para aplastar al movimiento obrero, la 

policía, las tropas, los tribunales de justicia y las cárceles.  

Uno de los medios más eficaces de lucha de los obreros por la el e-

vación de los salarios , la reducción de la jomada y el mejoramiento de 

las condiciones de trabajo bajo el capitalismo, es la huelga.  Al agud i-

zarse las contradicciones de clase y elevarse el grado de organización 

del movimiento proletario, el movimiento huelguístico va abarcando , 

en los países capitalistas y coloniales, a muchos millones de obreros. 

Cuando éstos, en la lucha contra el capital, dan pruebas de tenacidad 

y decisión, las huelgas económicas obligan a los capitalistas a aceptar 

las condiciones de los huelguistas.  

Sólo como resultado de la lucha incansable de la clase obrera por 

sus intereses vitales se ven los Estados burgueses obligados a dictar 

leyes sobre el salario mínimo, sobre la reducción de la jornada de tr a-

bajo y sobre la limitación del trabajo infantil.  

La luc ha económica del proletariado tiene gran importancia: si los 

sindicatos se hallan bien dirigidos y mantienen una política de clase, 

pueden oponer una victoriosa resistencia a los patronos. Pero la lucha 

económica de la clase obrera no puede destruir las le yes del capit a-

lismo ni emancipar a los obreros de la explotación y la miseria.  

Sin dejar de reconocer la gran importancia de la lucha económica 

de la clase obrera contra la burguesía, el marxismo -leninismo enseña 

que esta lucha va dirigida solamente contra  los efectos del capitali s-

mo, y no contra la causa radical de la situación de opresión y de mis e-

ria en que se encuentra el proletariado. Esta causa radical es el pr o-
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pio modo capitalista de producción.  

La clase obrera sólo puede destruir el sistema de la es clavitud 

asalariada, fuente de su opresión económica y política, mediante la 

lucha política revolucionaria.  

RESUMEN  

1. En la sociedad capitalista, el salario es la expresión en dinero 

del valor de la fuerza de trabajo, su precio, que actúa como precio del 

trabajo. El salario encubre la relación de la explotación capitalista, 

engendrando la engañosa apariencia de que al obrero se le paga todo 

su trabajo, cuando en realidad el salario es sólo el precio de su fuerza 

de trabajo.  

2. Las formas fundamentales del salario son el salario por tiempo 

y el salario por piezas (a destajo). En el salario por tiempo, la magn i-

tud de lo que el obrero gana la determina la duración del tiempo que 

trabaja; en el salario a destajo, la cantidad de artículos que elabora. 

Para incre mentar la plusvalía, los capitalistas aplican diferentes si s-

temas de salario extenuantes, que conducen a una enorme intensific a-

ción del trabajo y al acelerado desgaste de la fuerza de trabajo.  

3. A diferencia de los precios de las otras mercancías, el prec io de 

la fuerza de trabajo fluctúa de ordinario por debajo de su valor. El 

empleo en gran escala del trabajo  de la mujer y del niño, el ba jísimo 

nivel de los salarios abonados a los obreros agrícolas y a los obreros 

de los países coloniales y dependientes, permite al capital reforzar la 

explotación de la clase obrera.  

4. Salario nominal es la suma de dinero que el obrero percibe por 

vender al capitalista su fuerza de trabajo. Salario real, el salario e x-

presado en medios de subsistencia para el obrero, y que indica qué 

cantidad de medios de sustento y de servicios puede comprar el obrero 

con el dinero de su salario.  El salario real desciende con el  desarrollo 

del capitalismo.  

5. La clase obrera se agrupa en sus sindicatos y lucha por la r e-

ducción de la jornad a y por la elevación de los salarios. La lucha 

económica del proletariado contra el capital, por sí sola, no puede 

emancipar a la clase obrera de la explotación. Sólo destruyendo el 

modo capitalista de producción, mediante la lucha política revoluci o-

naria,  se acabará con las condiciones sobre que descansa la opresión 

económica y política de la clase obrera.  

 



157 

CAPITULO IX  

LA ACUMULACIÓN  DEL CAPITAL  

Y LA DEPAUPERACIÓN  DEL PROLETARIADO  

Producción y reproducción.  

Para vivir y desarrollarse, la sociedad necesit a producir bienes 

materiales. No puede dejar de producir, como no puede dejar de co n-

sumir.  

Día tras día, año tras año, las gentes consumen pan, carne y otros 

alimentos, usan ropas y calzado; pero, al mismo tiempo, el trabajo 

humano se encarga de producir n uevas cantidades de pan, carne, r o-

pas, calzado y otros artículos. El carbón arde en los hornos, mas nu e-

vas cantidades de hulla son extraídas de las entrañas de la tierra. 

Las máquinas - herramientas se desgastan gradualmente y las loc o-

motoras se hacen vieja s tarde o temprano, pero de las fábricas salen 

nuevas máquinas -herramientas y nuevas locomotoras. Bajo cualquier 

sistema de relaciones sociales, tiene que renovarse constantemente el 

proceso de producción. 

Esta renovación constante, en que el proceso de pr oducción se repi-

te ininterrumpidamente, es la reproducción.  òTodo proceso de produc-

ción social, considerado en sus constantes vínculos y en el flujo inint e-

rrumpido de su renovación, es, al mismo tiempo, un proceso de repr o-

ducci·nó1. Según sean las condiciones de la producción, así serán ta m-

bién las de la reproducción. Si la producción tiene forma capitalista, la 

reproducción revestirá necesariamente la misma forma.  

El proceso de reproducción no consiste solamente en que los ho m-

bres preparen nuevas y nuevas cantidades de productos para reponer 

los consumidos e incrementados, sino en que en la sociedad se renu e-

ven constantemente las correspondientes relaciones de producción.  

Hay que distinguir dos tipos de reproducción: la simple y la 

ampliada.  

Reproducción simple  es la repetición del proceso de producción en 

la misma escala anterior: los nuevos productos no hacen más que r e-

poner los medios de producción y artículos de consumo personal que 

han sido gastados. 

Reproducción ampliada  es la repetición del proceso de  producción 

en mayor escala: la sociedad, además de reponer los bienes materi a-

les consumidos, crea medios de producción y artículos de consumo 

personal complementarios.  

Hasta la aparición del capitalismo, las fuerzas productivas 

                     
1 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 593, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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se desarrollaban muy lentam ente. El volumen de la produ c-

ción social apenas cambiaba de año en año, de década en 

década. Bajo el capitalismo, la anterior lentitud, el estanc a-

miento de la producción social, cedió el puesto a un desarrollo 

mucho más rápido de las fuerzas productivas. E l modo capit a-

lista de producción se caracteriza por la reproducción ampli a-

da, interrumpida por períodos de crisis, en los que la produ c-

ción desciende. 

La reproducción capitalista simple.  

En la reproducción capitalista simple, el proceso de producción se 

renueva en escala invariable y la plusvalía se invierte íntegramente 

en las atenciones personales del capitalista.  

El examen de la reproducción simple nos permite descubrir ya 

más a fondo algunos de los rasgos esenciales del capitalismo.  

En el proceso de la reproducción capitalista se renuevan inint e-

rrumpidamente, no sólo los productos del trabajo, sino también las r e-

laciones de la explotación capitalista. De una parte, en el curso dé la 

reproducción, se crea constantemente riqueza, que pertenece al capit a-

lis ta y que éste utiliza para apropiarse la plusvalía. Al final de cada 

proceso de producción, el patrono se encuentra, una y otra vez, propi e-

tario del capital que le permite enriquecerse mediante la explotación 

de los obreros. De otra  parte, el obrero sale c onstantemente del proceso 

de producción como pro- etario desposeído, y obligado, por tanto, si no 

quiere morir de hambre, a vender, una y otra vez, su fuerza de trabajo 

al capitalista. La reproducción de la fuerza de trabajo asalariada es 

siempre condición  indispensable para la reproducción del capital.  

òEl proceso capitalista de producci·n reproduce, por tanto, en vir-

tud de su propio desarrollo, el divorcio entre la fuerza de trabajo y las 

condiciones de trabajo. Reproduce y eterniza, con ello, las condici ones 

de explotación del obrero. Le obliga constantemente a vender su fue r-

za de trabajo para poder vivir, y permite constantemente al capitali s-

ta comprársela para enriquecerse .ó2 

Así, pues, en el proceso de la producción se renueva constant e-

mente la relació n que sirve de base al capitalismo: de un lado, el cap i-

talista; del otro, el obrero asalariado. El obrero, ya antes de haber 

vendido su fuerza de trabajo a uno u otro patrono, pertenece al cap i-

talista colectivo, es decir, a la clase capitalista en su conju nto. Cua n-

do un proletario cambia de trabajo, cambia, simplemente, a un expl o-

tador por otro. El obrero se halla encadenado para toda la vida al c a-

rro del capital.  

                     
2 Kart Marx, Das ¡Capital,  libro I, pág . 606, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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Si nos fijamos en un solo proceso de producción, parece a primera 

vista como si, al comprar la  fuerza de trabajo, el capitalista adelantase 

una cantidad de dinero al proletario de un fondo propio, ya que puede 

ocurrir que, en el momento de hacer efectivo el salario, el capitalista no 

haya logrado vender las mercancías producidas por el obrero dentr o 

del período concreto (por ejemplo, dentro del mes). Pero si tomamos la 

compraventa de la fuerza de trabajo, no aisladamente, sino como un 

aspecto de la reproducción, como una relación constantemente reiter a-

da, descubrimos el verdadero carácter de esta tr ansacción. 

En primer lugar, en el momento en que el trabajo del obrero crea 

un nuevo valor dentro de un determinado período, valor que contiene 

la correspondiente plusvalía, el producto elaborado por el obrero en el 

período precedente se realiza en el merc ado, se convierte en dinero. 

De ahí se desprende claramente que el capitalista no paga al prolet a-

rio el salario de un fondo propio, sino del valor creado por el trabajo 

de los obreros en el período anterior de producción (por ejemplo, d u-

rante el mes que ac aba de transcurrir). Para emplear la expresión de 

Marx, la clase capitalista procede a la vieja manera del conquistador: 

compra la mercancía del vencido con el dinero que le ha arrebatado.  

En segundo lugar, a diferencia de las otras mercancías, la fuerza 

de trabajo sólo la paga el capitalista una vez que el obrero ha realiz a-

do cierto trabajo. Resulta, pues, que no es el capitalista el que ad e-

lanta dinero al proletario, sino que, al revés, es el proletario quien se 

lo adelanta al patrono.  He ahí por qué éste  procura pagar los salarios 

lo más espaciados que puede (por ejemplo, una vez al mes), alargando 

así el plazo durante el cual los obreros se ven obligados a abrirle 

crédito gratis.  

La clase de los capitalistas entrega constantemente a los obreros, 

en forma  de salarios, el dinero necesario para adquirir medios de su s-

tento, es decir, cierta parte del producto creado por el trabajo de los 

propios obreros y que los explotadores se apropian. Y los obreros, con 

la misma regularidad, reintegran este dinero a los c apitalistas, al a d-

quirir con él los medios de subsistencia que la propia clase obrera ha 

producido.  

Examinando las relaciones capitalistas en el curso de la repr o-

ducción, descubrimos no sólo la verdadera fuente del salario, sino 

también la verdadera fuente  de todo capital.  

Supongamos que un capital de 100.000 libras esterlinas adela n-

tado por el patrono rinde anualmente una plusvalía de 10.000 libras 

y que el capitalista invierte toda esta suma en sus atenciones pers o-

nales. Si el patrono no se apropiase el t rabajo no retribuido del obr e-

ro, su capital se agotaría totalmente al cabo de diez años. No ocurre 

esto, porque la suma de 100.000 libras esterlinas, consumida pers o-

nalmente por el capitalista, se renueva íntegramente en el plazo ind i-
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cado, a expensas de la plusvalía que crea el trabajo no retribuido de 

los obreros. 

Por consiguiente, cualquiera que sea la fuente originaria del cap i-

tal, ya en el curso de la reproducción simple este capital se convierte, 

al cabo de cierto período de tiempo, en un valor creado por el trabajo 

de los obreros y apropiado gratuitamente  por el capitalista. Así se 

pone al desnudo la necia afirmación de los economistas burgueses de 

que el capital es la riqueza amasada por el propio trabajo del patrono.  

La reproducción simple es parte i ntegrante o elemento de la r e-

producción ampliada. Las relaciones de explotación inherentes a la 

reproducción simple se acentúan todavía más en la reproducción c a-

pitalista ampliada.  

La reproducción capitalista ampliada.  

La acumulación del capital.  

En la rep roducción ampliada, el capitalista destina una parte de la 

plusvalía a incrementar la producción: a comprar nuevos medios de 

producción y a contratar nuevos obreros. Por consiguiente, una parte 

de la plusvalía se suma al capital anterior, es decir, se acum ula.  

Se llama acumulación del capital  a la incorporación al capital de 

una parte de la plusvalía, o a la conversión de una parte de la plu s-

valía en capital. Por tanto, la fuente de la acumulación es la plusva l-

ía. A costa de la explotación de la clase obrer a se incrementa el cap i-

tal y, con ello, se reproducen sobre una base ampliada las relaciones 

capitalistas de producción.  

Un motivo que impulsa al patrono capitalista a la acumulación 

es, ante todo, su avidez por incrementar la plusvalía.  Con el modo 

capita lista de producción, la sed de riquezas no conoce límite. Es, en 

efecto, la avidez de plusvalía lo que impulsa al capitalista a ampliar 

la producción, ya que eso le permite explotar a mayor número de 

obreros. Al ampliarse la producción, crece el volumen de  la plusvalía 

que el capitalista se apropia, y, por tanto, la parte destinada a sati s-

facer las necesidades y Tos caprichos personales de los capitalistas, 

es decir, la parte gastada improductiva mente. 

Otro motivo que impulsa la acumulación del capital es l a enconada 

competencia entre los capitalistas, en el curso de la cual los más pod e-

rosos, que se encuentran mejor situados, vencen a los que cuentan con 

menores recursos. La competencia obliga a todo capitalista, si no qui e-

re verse arruinado, a perfeccionar  sus medios técnicos y ampliar la 

producción. Detener el progreso de la técnica y el desarrollo de la pr o-

ducción significa quedarse atrás; y quienes se retrasan, se ven despl a-

zados por los competidores. Por tanto, la competencia obliga a todo c a-

pitalista a  incrementar su capital, y para ello no tiene otro camino que 

ir acumulando constantemente una parte de la plusvalía.  
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La acumulación del capital es la fuente de la reproducción a m-

pliada.  

Composición orgánica del capital.  

Concentración y centralización del capital.  

En el curso de la acumulación capitalista, crece el volumen gen e-

ral del capital, pero sus partes varían desigualmente.  

Al acumular la plusvalía y ampliar su empresa, el capitalista su e-

le emplear en ella perfeccionamientos técnicos, que le ofrecen la 

perspectiva de reforzar la explotación de los obreros y, por tanto, de 

aumentar sus ganancias. El desarrollo de la técnica representa un 

incremento más rápido de la parte del capital consistente en máqu i-

nas, edificios y materias primas, es decir, del ca pital constante. Y, al 

contrario, crece con mayor lentitud la parte del capital invertida en 

comprar fuerza de trabajo, o sea el capital variable.  

Se llama composición orgánica del capital  a la proporción entre el 

capital constante y el variable, determina da por la proporción entre 

el volumen de los medios de producción y la fuerza de trabajo viva. 

Supongamos, por ejemplo, que el capital total es de 100.000 libras 

esterlinas y que de esta suma 80.000 han sido invertidas en edificios, 

maquinaria, materias pr imas, etc., y 20.000 en salarios. La compos i-

ción orgánica de este capital será de 80 c : 20 v, o de 4 :1. 

La composición orgánica del capital varía en las distintas ramas 

industriales y en las distintas empresas de la misma rama: es más alta 

allí donde a cada obrero corresponden más máquinas complicadas y 

costosas y mayor cantidad de materia prima elaborada: es más baja 

donde predomina el trabajo vivo, y a cada obrero corresponden menos 

máquinas y materias primas, y éstas son relativamente baratas.  

La composición orgánica del capital crece con la acumulación del 

capital: disminuye la parte del capital variable y aumenta la del cap i-

tal constante. Así, en la industria de los Estados Unidos, la compos i-

ción orgánica del capital, que era en 1889 de 4,4 : 1, aumen tó en, 

1904 a 5,7 : 1, y en 1929 a 6,1 : 1. 

En el curso de la reproducción capitalista aumentan las propo r-

ciones de los distintos capitales. Este aumento se produce mediante 

la concentración y la centralización del capital.  

Se llama concentración del capit al al aumento del volumen del 

capital como resultado de la acumulación de la plusvalía obtenida en 

una determinada empresa. El capitalista, invirtiendo en la empresa 

una parte de la plusvalía por él apropiada, se hace propietario de un 

capital cada vez may or. 

Se llama centralización del capital  al aumento del volumen del 

capital por efecto de la fusión de varios capitales en uno, más vol u-

minoso. En la competencia, los grandes capitales arruinan y absorben 
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a las empresas capitalistas menores y menos poderosa s, que no son 

capaces de hacer frente a la rivalidad. Comprando a un precio ínfimo 

la empresa del competidor arruinado o incorporándola a su propia 

empresa por cualquier otro medio (por ejemplo, para saldar deudas), 

el gran fabricante aumenta el volumen de l capital de que dispone. La 

fusión de muchos capitales en uno solo se lleva a efecto también m e-

diante la organización de sociedades en comandita, compañías an ó-

nimas, etc.  

La concentración y centralización del capital conduce a la acum u-

lación de gigantesca s riquezas en manos de unas cuantas personas. El 

incremento de capitales abre grandes posibilidades a la concentración 

de la producción, es decir, a la reunión de ésta en grandes empresas.  

La gran producción posee decisivas ventajas sobre la pequeña. 

Las grandes empresas pueden introducir maquinaria y perfeccion a-

mientos técnicos, aplicar la división y especialización del trabajo en 

gran escala, lo que es inasequible a las empresas pequeñas. Esto hace 

que los productos de las grandes empresas salgan más bara tos que 

los de las pequeñas. La competencia lleva consigo muchos gastos y 

grandes pérdidas. La gran empresa puede hacer frente a estas pérd i-

das y desquitarse más tarde con creces; en cambio, las empresas p e-

queñas, y con frecuencia también las medianas, se arruinan. Los 

grandes capitalistas obtienen préstamos en dinero muchísimo más 

fácilmente y en condiciones menos gravosas, y el crédito es una de 

sus armas principales en la competencia. Todo esto hace que, en los 

países capitalistas, vayan pasando a primer  plano las empresas más 

grandes, pertrechadas con una maquinaria poderosa, al paso que una 

multitud de empresas pequeñas y medianas se arruinan y perecen. 

Como resultado de la concentración y centralización del capital, unos 

pocos capitalistas, dueños de i nmensas fortunas, se convierten en 

árbitros de los destinos de decenas y cientos de miles de obreros.  

En la agricultura, la concentración capitalista hace que la tierra y 

los otros medios de producción vayan acumulándose cada vez más en 

manos de los grandes propietarios y que grandes capas de campesinos 

pequeños y medios, privados de tierra, de animales de labor y de ap e-

ros de labranza, caigan bajo la dependencia económica del capital. M a-

sas de campesinos y artesanos se arruinan y convierten en proletarios.  

La concentración y centralización del capital traen consigo, por 

tanto, una agudización de las contradicciones de clase,  ahondan el 

abismo entre la minoría burguesa, explotadora, y la mayoría desp o-

seída y explotada de la sociedad. Además, la concentración  de la pr o-

ducción hace que masas cada vez más extensas del proletariado se 

reúnan en las grandes empresas capitalistas, en los centros indu s-

triales. Ello facilita la cohesión y organización de los obreros para su 

lucha contra el capital.  
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El ejército indust rial de reserva.  

El incremento de la producción, bajo el capitalismo, va acompañ a-

do, como ya hemos dicho, por el aumento de la composición orgánica 

del capital. La demanda de fuerza de trabajo no depende del volumen 

de todo el capital, sino del capital var iable solamente. Ahora bien, el 

capital variable experimenta una disminución relativa, en proporción 

al capital constante, a medida que progresa la técnica. De ahí que, al 

acumularse el capital, al aumentar su composición orgánica, dismin u-

ya relativamente la demanda de mano de obra, aunque el volumen t o-

tal del proletariado crezca con el desarrollo del capitalismo.  

Como consecuencia de esto, una masa considerable de obreros se 

ve en la imposibilidad de encontrar empleo a su trabajo. Una parte de 

la población  obrera resulta òsobranteó; se forma la llamada superpo-

blación relativa.  Esta superpoblación es relativa, porque una parte de 

la fuerza de trabajo queda sobrante, pero sólo en relación con las n e-

cesidades de la acumulación de capital.  Por tanto, en la soci edad bur-

guesa, a medida que crece la riqueza social, una parte de la clase 

obrera se ve condenada a soportar un trabajo cada vez más abrum a-

dor y desmedido, y la otra parte, al paro forzoso.  

Hay que distinguir las siguientes formas fundamentales 

de superpoblación relativa:  

La superpoblación flotante,  formada por los obreros que 

pierden su trabajo por cierto tiempo, a consecuencia de la r e-

ducción de la producción, del empleo de nueva maquinaria o del 

cierre de empresas. Al ampliarse la producción, parte de es tos 

parados vuelve a encontrar trabajo, lo mismo que parte de los 

nuevos obreros de la joven generación. La cifra global de obr e-

ros ocupados va en aumento, pero en proporción constanteme n-

te decreciente con respecto al volumen de la producción.  

La superpoblación latente  la forman los pequeños produ c-

tores arruinados, principalmente los campesinos pobres y los 

jornaleros del campo, que sólo trabajan en las faenas agrícolas 

una pequeña parte del año, no encuentran empleo en la i n-

dustria, subsisten a duras penas  y viven en la aldea en medio 

de la mayor penuria. A diferencia de lo que ocurre en la i n-

dustria, en la agricultura la demanda de mano de obra dism i-

nuye de un modo absoluto con el progreso de la técnica.  

Forman la superpoblación estancada  los numerosos gru-

pos de gentes que, habiendo perdido su trabajo fijo, obtienen 

empleos en extremo irregulares y perciben salarios consider a-

blemente inferiores al nivel usual. Figuran aquí las amplias 

capas ocupadas en la esfera de los trabajos capitalistas a d o-

micilio y lo s que viven como jornaleros eventuales.  
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Finalmente, ocupan el escalón más bajo de la superpobl a-

ción relativa las gentes que, habiendo sido desalojadas desde 

hace ya largo tiempo de la vida productiva y sin poder conc e-

bir la menor esperanza de reintegrarse a ella, viven de ingr e-

sos eventuales. Parte de ellas se dedican a la mendicidad.  

Los obreros desplazados de la producción forman el ejercita i n-

dustrial de reserva,  el ejército de los sin trabajo. Este contingente es 

un aditamento indispensable de la econom ía capitalista, que no pod r-

ía existir ni desarrollarse sin él. En los perío dos de auge industrial, 

en que hace falta ampliar la producción rápidamente, los patronos 

encuentran el número suficiente de obreros parados. Al ampliarse la 

producción, el paro for zoso se reduce temporalmente. Pero luego, a d-

viene la crisis de superproducción, y de nuevo son lanzadas a la calle 

masas considerables de obreros, que pasan a engrosar el ejército de 

reserva de los sin trabajo.  

La existencia del ejército industrial de rese rva permite al capit a-

lista reforzar la explotación de los obreros. El obrero parado no tiene 

otro recurso que someterse a las condiciones de trabajo más gravosas. 

La existencia de parados hace insegura la situación de los obreros 

ocupados en la producción y origina un gran descenso del nivel de 

vida de la clase obrera en su conjunto. Por eso, los capitalistas no 

están interesados en acabar con el ejército industrial de reserva, que 

presiona sobre el mercado de trabajo y asegura al patrono mano de 

obra barat a. 

Con el desarrollo del modo capitalista de producción, el ejército de 

los sin trabajo, que disminuye en los períodos de auge de la produ c-

ción y aumenta en los períodos de crisis, crece indeclinablemente en 

su conjunto.  

En Inglaterra, entre los obreros af iliados a las tradeuni o-

nes, el número de parados era, en 1853, del 1,7 por 100; en 

1880, del 5,5; en 1908, del 7,8, y en 1921, del 16,6 por 100. En 

los Estados Unidos, según datos oficiales, la cifra de parados, 

tomando la clase obrera en su conjunto, fue, en 1890, del 5,1 

por 100; en 1900, del 10; en 1915, del 15,5, y en 1921, del 23,1 

por 100. En Alemania, entre los miembros de los sindicatos, el 

número de parados ascendía, en 1887, al 0,2 por 100; en 1900, 

al 2 por 100, y en 1926, al 18 por 100. La super población rel a-

tiva alcanza proporciones enormes en las colonias y semicolo-

nias  del Oriente.  

Con el desarrollo del capitalismo adquiere proporciones cada vez 

mayores el paro parcial,  que se produce cuando el obrero sólo encuen-

tra empleo en la producción una  parte del día o de la semana.  
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El paro forzoso es un verdadero azote de la clase obrera. El obrero 

no tiene otro medio de vida que la venta de su fuerza de trabajo. Al 

ser lanzado de la empresa en que trabaja, se enfrenta con la amenaza 

de la muerte por ha mbre. No pocas veces, se ve obligado a hurgar en 

los basureros, buscando restos podridos de comida. Los parados se 

quedan sin techo, ya que no pueden pagar siquiera el derecho a pe r-

noctar en los tugurios de las grandes ciudades. La burguesía se rev e-

la, así , incapaz de asegurar a los esclavos asalariados del capital ni 

siquiera el nivel de vida de la esclavitud.  

Los economistas burgueses tratan de justificar la existencia 

del paro forzoso bajo el capitalismo invocando las leyes eternas 

de la naturaleza. Tal es el fin que persiguen las especulaciones 

seudocientíficas del inglés Malthus, economista reaccionario de 

fines del sig lo XVIII y comienzos del XIX. Seg¼n la òley de la 

poblaci·nó inventada por ®l, desde los or²genes de la sociedad 

humana la población se viene multiplicando en progresión g e-

ométrica (de 1, 2, 4, 8, y así sucesivamente), mientras que los 

medios de sustento, por la limitación de las riquezas naturales, 

aumentan en progresión aritmética (de 1, 2, 3, 4, etc.). Esa es, 

según Malthus, la causa fu ndamental de la existencia de una 

población sobrante y del hambre y la miseria de las masas del 

pueblo. El proletariado, a juicio de Malthus, no podrá liberarse 

de la miseria y el hambre acabando con el régimen capitalista, 

sino mediante el celibato y la reducción artificial de la natal i-

dad. Malthus consideraba beneficiosas las guerras y las epid e-

mias, ya que disminuyen el volumen de la población trabajad o-

ra. La teoría de Malthus es profundamente reaccionaria. La 

burguesía recurre a ella para justificar los  vicios incurables del 

capitalismo. Las invenciones de Malthus no tienen absolut a-

mente nada que ver con la realidad de las cosas. La poderosa 

técnica de que dispone la humanidad está en condiciones de i n-

crementar la cantidad de medios de subsistencia a un ritmo tal, 

que no podría alcanzarlo ni el más rápido crecimiento de la p o-

blación. Pero a esto se opone el modo capitalista de producción, 

que es el verdadero causante de la miseria de las masas.  

Marx descubrió la ley capitalista de la población,  según la cual, 

en la sociedad burguesa, paralelamente a la acumulación del capital 

y al incremento de la riqueza social, una parte de la población obrera 

queda por fuerza sobrante, es desalojada de la producción y lanzada a 

los tormentos de la miseria y el hambre. L a ley capitalista de la p o-

blación la engendran las relaciones de producción de la sociedad bu r-

guesa. 
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La superpoblación agraria.  

El ejército de reserva del trabajo, que se forma bajo el capitali s-

mo, no se nutre solamente con los obreros desplazados de la pr oduc-

ción industrial, sino también con las masas de millones de proletarios 

agrícolas y de campesinos pobres. 

Al desarrollarse el capitalismo, van diferenciándose cada vez más 

los campesinos. Se forma un nutrido ejército de obreros agrícolas. Las 

grandes haciendas capitalistas requieren obreros asalariados. Pero, a 

medida que la producción capitalista va apoderándose de una rama 

de la agricultura tras otra y se extiende en grandes proporciones el 

empleo de maquinaria, se reduce el número de obreros agrícolas  asa-

lariados. Las capas arruinadas de la población rural se van  convir-

tiendo constantemente en  proletariado industrial y pasan a engrosar 

el ejército de los parados de la ciudad. Una parte considerable de la 

población rural forma la llamada superpoblación agraria o superp o-

blación latente. La superpoblación agraria  es la población sobrante 

en la agricultura de los países capitalistas, que va formándose por 

efecto de la ruina de las grandes masas campesinas, ocupadas sol a-

mente de un modo parcial en la producc ión agrícola y que no encue n-

tran empleo en la industria.  

El carácter latente de la superpoblación agraria reside en 

que la mano de obra sobrante en el campo se halla siempre 

vinculada en uno u otro grado a las haciendas campesinas p e-

queñas y minúsculas. El  obrero asalariado agrícola suele p o-

seer un puñado de tierra, que le sirve para complementar su 

salario o de medio para subsistir a duras penas durante el 

tiempo en que se queda sin trabajo. El capitalismo necesita de 

estas haciendas campesinas para dispon er de mano de obra 

barata.  

La superpoblación agraria alcanza enormes proporciones 

bajo el capitalismo. En la Rusia zarista, a fines del siglo XIX, 

el paro latente en el campo afectaba a 13 millones de pers o-

nas. En Alemania, en 1907, de 5 millones de hacien das cam-

pesinas, 3 millones de pequeñas haciendas formaban el ejérc i-

to de reserva del trabajo. En los Estados Unidos, en la década 

del 30 del presente siglo, se contaban, según datos oficiales 

evidentemente inferiores a la realidad, 2 millones de granj e-

ros òexcedentesó. Todos los a¶os, en los meses de verano, de 1 

a 2 millones de obreros agrícolas norteamericanos, con sus 

familias y enseres, vagan por el país en busca de trabajo.  

La superpoblación agraria cobra proporciones excepci o-

nalmente grandes en los pa íses económicamente atrasados. 

Así, en la India, donde la agricultura absorbe las tres cuartas 
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partes de los habitantes del país, la superpoblación agraria 

forma un ejército de muchos millones. Una parte considerable 

de la población agrícola la forman sere s que sufren de hambre 

crónica. 

La ley general de la acumulación capitalista.  

La depauperación relativa y absoluta del proletariado.  

El desarrollo del capitalismo hace que, al acumularse el capital, 

se concentren en uno de los polos de la sociedad burguesa inmensas 

riquezas, crezcan el lujo y el parasitismo, el despilfarro y la ociosidad 

de las clases explotadoras, mientras en el otro polo aumenta cada vez 

más la explotación del proletariado y crecen el paro forzoso y la mis e-

ria de quienes con su trabajo cr ean todas las riquezas.  

òCuanto mayores son la riqueza social, el capital en funciones, el 

volumen, y la energía de su crecimiento, y mayores también, por ta n-

to, la magnitud absoluta del proletariado y la capacidad productiva 

de su trabajo, tanto mayor es el ejército industrial de reserva... La 

magnitud relativa del ejército industrial de reserva crece, por cons i-

guiente, a medida que crecen las potencias de la riqueza. Y cuanto 

mayor es este ejército de reserva en proporción al ejército obrero act i-

vo, más se extiende la masa de la superpoblación consolidada, cuya 

miseria se halla en razón inversa a los tormentos de su trabajo... Tal 

es la ley general, absoluta, de la acumulaci·n capitalista.ó 3 

La ley general de la acumulación capitalista es expresión concre ta 

de la acción de la ley económica fundamenta] del capitalismo, de la ley 

de la plusvalía. La avidez por incrementar la plusvalía conduce a la 

acumulación de las riquezas en las clases explotadoras y al aumento 

del paro forzoso, de la miseria y la opresió n en las clases desposeídas. 

Con el desarrollo del capitalismo se consuma el proceso de la d e-

pauperación relativa y absoluta del proletariado.  

La depauperación relativa  del proletariado consiste en que dentro 

de la sociedad burguesa va descendiendo irremis iblemente la parte 

de la clase obrera en la renta nacional, al paso que aumenta consta n-

temente la parte de las clases explotadoras.  

Según los datos de economistas burgueses norteameric a-

nos, en los Estados Unidos, durante la déca da del 20 del siglo 

actual, el 1 por 100 de los propietarios poseía el 59 por 100 de 

todas las riquezas, y a las capas más pobres, que represent a-

ban el 87 por 100 de la población, les pertenecía solamente el 

8 por 100 de la riqueza nacional. El peso relativo de los ingr e-

                     
3 Karl Marx, Das Kapital,  libro I, pág. 679, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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sos de la clase obrera desciende verticalmente, a pesar del 

aumento absoluto de la riqueza social. El salario de los obr e-

ros, expresado en tanto por ciento de las ganancias de los c a-

pitalistas, representaba, en 1889, el 70 por 100; en 1919, el 

61; en 1929, el 47, y en 1939, el 45 por 100. 

En 1920-1921, los más grandes propietarios de Inglaterra, 

que representaban menos del 2 por 100 del número total de 

propietarios, concentraban en sus manos el 64 por 100 de toda 

la riqueza nacional del país, mientras el 76 per 100 de l a po-

blación poseía, en total, el 7,6 por 100 de la riqueza nacional. 

En la Rusia zarista, de 1900 a 1913, el fondo nominal de sal a-

rios, como consecuencia del incremento del número de obreros 

industriales, aumentó casi un 80 por 100, al paso que los sal a-

rio s reales descendían y las ganancias de los industriales se 

triplicaban con creces.  

La depauperación absoluta  del proletariado consiste en el desce n-

so directo de su nivel de vida.  

òEl obrero se empobrece de un modo absoluto,  es decir, va hacién-

dose literalm ente más pobre que antes, se ve obligado a vivir peor, a 

alimentarse más pobremente y a comer menos, a albergarse en sót a-

nos y en buhardillas.  

La riqueza crece en la sociedad capitalista con asombrosa celer i-

dad, a la par con la depauperación de las masas o breras.ó4 

Con el fin de embellecer la realidad capitalista, la Economía pol í-

tica burguesa trata de negar la depauperación absoluta del prolet a-

riado. Pero los hechos se encargan de demostrar que, con el capit a-

lismo, el nivel de vida de la clase obrera es ca da vez más bajo. Y ello 

se manifiesta de muchas formas.  

La depauperación absoluta del proletariado se expresa en el de s-

censo del salario real. Ya hemos dicho que, por efecto de la elevación 

sistemática de los precios de los artículos de amplio consumo, del  

aumento de los alquileres y de la subida de los impuestos, el salario 

real de los obreros desciende constantemente. El nivel del salario real 

de los obreros de Inglaterra, los Estados Unidos, Francia, Italia y 

otros países capitalistas es, en nuestro sigl o, inferior al de mediados 

del siglo XIX . 

La depauperación absoluta del proletariado se manifiesta en el 

aumento de las proporciones del paro forzoso y de su duración.  

La depauperación absoluta del proletariado se expresa en el de s-

medido aumento de la inte nsidad del trabajo y en el empeoramiento 

                     
4 V. I. Lenin, òLa depauperaci·n en la sociedad capitalistaó, Obras 

completas, t. XVIII, págs. 405-406, 4o ed. rusa.  
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de las condiciones de éste, lo que hace que el obrero envejezca rápi-

damente, pierda su capacidad de trabajo y se convierta en un invál i-

do. Como consecuencia del aumento de la intensidad del trabajo y de 

la falta de las necesarias medidas de protección, se registra un i n-

cremento enorme de los accidentes del trabajo y las mutilaciones en 

la producción.  

Por ejemplo, en la industria hullera de los Estados Un i-

dos, de 1878 a 1914, aumentó en un 71,5 por 100 por cada mil 

obreros ocupados el número de accidentes del trabajo con co n-

secuencias mortales. Solamente en el curso de un año, el de 

1939, resultaron muertos o mutilados en la producción más de 

un millón y medio de obreros. Asimismo aumenta el número 

de accidentes del tr abajo en la industria hullera de Inglaterra: 

en el período de anteguerra, todos los años era víctima de a c-

cidentes del trabajo la sexta parte de los mineros; de 1949 a 

1952 lo fue una tercera parte.  

La depauperación absoluta del proletariado se revela igua lmente 

en el agudo empeoramiento de la alimentación y de las condiciones de 

vida de los trabajadores, a consecuencia de lo cual se ve minada su 

salud, aumenta la mortalidad y se acorta la vida de la población 

obrera. Según datos oficiales del censo de vivi endas, hacia un 40 por 

100 de las casas de los Estados Unidos no reúnen las condiciones 

mínimas de sanidad y seguridad. El índice de mortalidad entre la p o-

blación obrera es mucho más alto que entre las clases dominantes. La 

mortalidad infantil en los tugur ios de Detroit es 6 veces más alta que 

la media de los Estados Unidos. Como consecuencia del aumento de 

la depauperación de los trabajadores, desde los años 70 del siglo XIX 

hasta el cuarto decenio del siglo XX, el número de nacimientos por 

cada mil person as ha descendido, en Inglaterra, de 36 a 15; en Al e-

mania, de 39 a 19, y en Francia, de 26 a 15.  

La depauperación absoluta del proletariado reviste formas esp e-

cialmente agudas en las colonias, donde la extrema miseria y el índ i-

ce extraordinariamente alto de  mortalidad de los obreros, consecue n-

cia de un trabajo irresistible y del hambre crónica, presenta un cará c-

ter de masas.  

El nivel de vida de los campesinos pobres no es, con el capitali s-

mo, más alto, sino que con frecuencia es todavía más bajo que el de 

los obreros asalariados. En la sociedad capitalista, no sólo se produce 

la depauperación absoluta y relativa del proletariado, sino también la 

ruina y la depauperación de las grandes masas campesinas. La Rusia 

zarista contaba con varias decenas de millones d e campesinos pobres 

hambrientos. Según los datos de los censos norteamericanos, en los 

últimos decenios, cerca de las dos terceras partes de la población 
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campesina de los Estados Unidos no alcanzaban, por regla general, el 

mínimo de vida, y vivían en una g ran penuria. De aquí que los más 

profundos intereses impulsen a los campesinos a la alianza con la 

clase obrera, llamada a derrocar el régimen capitalista.  

La trayectoria de desarrollo del capitalismo es una trayectoria de 

depauperación y de existencia de hambre para la inmensa mayoría de 

los trabajadores. Bajo el régimen burgués, el crecimiento de las 

fuerzas productivas no trae a las masas trabajadoras un alivio de su 

situación, sino que, por el contrario, multiplica su miseria y sus 

privaciones.  

La contr adicción fundamental del modo capitalista de producción.  

A medida que se desarrolla, el capitalismo va entrelazando, cada 

vez en mayor grado, y fundiendo el trabajo de multitud de gentes. 

Crece la división social del trabajo. Ramas industriales separadas, y 

que antes eran más o menos independientes, se van convirtiendo en 

industrias vinculadas entre sí y dependientes las unas de las otras. 

Se refuerzan en grado extraordinario los nexos económicos entre di s-

tintas empresas, zonas y países enteros.  

El capitali smo crea la gran producción, tanto en la industria como 

en la agricultura. El desarrollo de las fuerzas productivas engendra 

instrumentos y métodos de producción que exigen la unificación del 

trabajo de muchos cientos y miles de obreros. Crece la concentra ción 

de la producción. Así se lleva a cabo la socialización capitalista del 

trabajo, la socialización de la producción.  

Pero esta socialización creciente de la producción favorece a unos 

cuantos patronos, que aspiran a incrementar sus ganancias. El pr o-

ducto del trabajo social de millones de hombres se convierte en pr o-

piedad privada de los capitalistas.  

El régimen capitalista lleva en su seno, por consiguiente, una pr o-

funda contradicción: la producción reviste un carácter social, al paso 

que la propiedad sob re los medios de producción sigue siendo propi e-

dad privada capitalista, incompatible con el carácter social del proc e-

so de producción. La contradicción entre el carácter social del proceso 

de producción y la forma privada, capitalista, de la apropiación  cons-

tituye la contradicción fundamental  del modo capitalista de produ c-

ción, que va agudizándose cada vez más con el desarrollo del capit a-

lismo. Esta contradicción se manifiesta en la anarquía creciente de la 

producción capitalista, en el incremento de los an tagonismos de clase 

entre el proletariado y todas las masas trabajadoras, de un lado, y la 

burguesía, de otro.  

RESUMEN  

1. La reproducción es la renovación constante, la repetición inint e-
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rrumpida del proceso de producción. La reproducción simple significa 

la renovación de la producción en escala invariable. La reproducción 

ampliada es la renovación de la producción en escala mayor. Es c a-

racterística del capitalismo la reproducción ampliada, interrumpida 

por períodos de crisis, en los que la producción descie nde. La repr o-

ducción capitalista ampliada es la renovación y la agudización con s-

tantes de las relaciones de explotación.  

2. La reproducción ampliada, bajo el capitalismo, presupone la 

acumulación del capital. La acumulación del capital es la incorpor a-

ción al capital de una parte de la plusvalía o la conversión de la plu s-

valía en capital. La acumulación capitalista conduce a la elevación de 

la composición orgánica del capital, es decir, al más rápido aumento 

del capital constante con respecto al variable. En  el curso de la repr o-

ducción capitalista se operan la concentración y la centralización del 

capital. La gran producción tiene ventajas decisivas sobre la pequeña 

producción; en virtud de ello, las empresas grandes y más poderosas 

desplazan y someten a su férula, no sólo a los pequeños productores, 

sino también a las empresas capitalistas menos grandes.  

3. Con la acumulación del capital y el aumento de su composición 

orgánica, disminuye relativamente la demanda de mano de obra. Se 

forma el ejército industria l de reserva de los parados. El sobrante de 

la fuerza de trabajo en la agricultura capitalista, engendrado por la 

ruina de las grandes masas campesinas, crea la superpoblación agr a-

ria. La ley general de la acumulación capitalista significa la conce n-

tración  de las riquezas en manos de la minoría explotadora y el a u-

mento de la miseria de los trabajadores, es decir, de la inmensa m a-

yoría de la sociedad. La reproducción ampliada conduce inevitabl e-

mente, bajo el capitalismo, a la depauperación absoluta y relativ a de 

la clase obrera. La depauperación relativa es el descenso de la partic i-

pación de la clase obrera en la renta nacional de los países capitali s-

tas. La depauperación absoluta es el descenso directo del nivel de v i-

da- de la clase obrera. 

4. La contradicci ón fundamental del capitalismo es la contradi c-

ción entre el carácter social del proceso de producción y la forma pr i-

vada, capitalista, de la apropiac ión. Con el desarrollo del capi talismo, 

esta contradicción se agudiza cada vez más, ahondándote el antag o-

ni smo de clase entre la burguesía y el proletariado.  
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CAPITULO X  

EL CICLO Y LA ROTACIÓN DEL CAPITAL  

El ciclo del capital.  

Las tres formas del capital industrial.  

Condición de existencia del modo capitalista de producción es la 

circulación mercantil desarrol lada, es decir, el cambio de mercancías 

por mediación del dinero. La producción capitalista se halla indisol u-

blemente unida  a la circulación.  

Todo capital por separado comienza su carrera en forma de una 

determinada suma de dinero, aparece inicialmente com o capital m o-

netario.  El capitalista compra con dinero cierta clase de mercancías: 

1) medios de producción, y 2) fuer za de trabajo. Este acto de circul a-

ción puede expresarse en la siguiente fórmula:  

 T 
 

/  

D ñ M   

 
\   

 Mp  

D significa dinero, M  mercancía, T fuerza de trabajo y Mp  medios 

de producción. Como resultado de este cambio de forma del capital, 

su poseedor pasa a disponer de todo lo necesario para la producción. 

Antes, poseía capital en forma de dinero; ahora, posee un capital de 

la misma magn itud, pero ya en forma de capital productivo.  

Por tanto, la primera fase  del movimiento del capital consiste en 

la transformación del capital monetario en capital productivo.  

Después de esto, comienza el proceso de producción, en el que se 

opera el consumo productivo  de las mercancías compradas por el c a-

pitalista. Este proceso consiste en que el obrero rinde su trabajo, las 

materias primas se elaboran, el combustible se quema y las máqu i-

nas se desgastan. El capital vuelve a cambiar de forma: como resu l-

tado del proceso de producción, el capital adelantado se materializa 

en una determinada cantidad de mercancías, reviste la forma de ca-

pital mercantil.  Sin embargo, no son ya, en primer lugar, las mismas 

mercancías que el capitalista compró al comenzar su carrer a; en se-

gundo lugar, el valor de esta cantidad de mercancías es superior al 

valor inicial del capital, ya que en él se contiene la plusvalía produc i-

da por los obreros. 

Esta fase del movimiento del capital puede expresarse con la 

fórmula siguiente:  
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La letra P significa la producción, los puntos marcados antes y 

después de esta letra indican que el proceso de circulación se ha int e-

rrumpido para dar paso al proceso de producción, y M' significa el 

capital en forma de me rcancías, cuyo valor ha aumentado como co n-

secuencia de la plus -j valía apropiada por el capitalista.  

Por tanto, la segunda fase del movimiento del capital consiste en 

la transformación del capital productivo en capital mercantil.  

Pero el movimiento del cap ital no se detiene aquí. Las mercancías 

producidas tienen que ser realizadas. A cambio de las mercancías 

vendidas, el capitalista obtiene una determinada suma de dinero.  

Este acto de circulación puede representarse del modo siguiente:  

Mõ ñ D'  

El capital ca mbia de forma por tercera vez: de nuevo adopta la 

forma de capital monetario. Pero, después de esta fase, el poseedor 

del capital tiene en sus manos una suma de dinero mayor que al 

principio. Se ha conseguido la finalidad de la producción capitalista, 

que no es otra sino extraer plusvalía.  

Por tanto, la tercera fase  del movimiento del capital consiste en la 

transformación del capital mercantil en capital monetario.  

Después de recibir el dinero de la venta de sus mercancías, el c a-

pitalista lo invierte nuevam ente en medios de producción y fuerza de 

trabajo, indispensables para seguir produciendo, y todo el proceso se 

reanuda.  

Tales son las tres fases que el capital recorre sucesivamente en su 

movimiento. En cada una de estas tres fases, el capital cumple su 

función correspondiente. La transformación del capital monetario en 

los elementos del capital productivo asegura la fusión de los medios 

de producción pertenecientes al capitalista con la fuerza de trabajo de 

los obreros asalariados, sin la cual no podría re alizarse el proceso de 

producción. La función del capital productivo consiste en la creación, 

mediante el trabajo asalariado de los obreros, de una cantidad de 

mercancías dotadas de nuevo valor y, consiguientemente, de plusva l-

ía. La función del capital mer cantil consiste en que, mediante la ve n-

ta de las mercancías producidas, en primer lugar, el capitalista rec o-

bra, en forma de dinero, el capital que adelantó para la producción y, 
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en segundo lugar, convierte en dinero la plusvalía creada en el proc e-

so de producción. 

Estas tres fases atraviesa, en su movimiento, el capital indu s-

trial.  Por capital industrial, en este sentido, se entiende todo capital 

empleado para producir mercancías, independientemente de que se 

aplique en la industria o en la agricultura. òEl capital industrial es la 

única forma de existencia del capital, en que es función de éste no 

sólo la apropiación de la plusvalía o el plusproducto, sino también su 

creación. Este capital condiciona, por tanto, el carácter capitalista de 

la producción; su  existencia lleva implícita la contradicción de clase 

entre capitalistas y obreros asalariadosó1. 

Por consiguiente, el capital industrial realiza siempre el mov i-

miento en forma cíclica.  

Se llama ciclo del capital  a la sucesiva transformación del capital 

de una forma en la siguiente, a su movimiento, que abarca  las tres  

fases. La primera y la tercera de estas tres fases se operan en la esf e-

ra de la circulación, la segunda en la esfera de la producción. Sin ci r-

culación, es decir, sin la transformación de las mercancías en dinero y 

la transformación inversa del dinero en mercancías, sería inconceb i-

ble la reproducción capitalista, es decir, la renovación constante del 

proceso de producción. 

El ciclo del capital en su conjunto puede expresarse con la s i-

guiente fó rmula:  

 T    
 

/ 
 

  
D ñ M  éPéMõ ñ Dõ 

 
\  

 
  
 Mp  

Las tres fases del ciclo del capital se hallan íntimamente enlaz a-

das entre sí y dependen la una de la otra. El ciclo del capital sólo se 

realiza normalmente siempre y cuando que las diversas fases se  su-

cedan sin solución de continuidad.  

Si el capital se estanca en la primera fase, esto significará la exi s-

tencia infructuosa de un capital monetario. Si el estancamiento se 

produce en la segunda fase, los medios de producción quedan estér i-

les y la fuerza de trabajo permanece inactiva. Si el estancamiento del 

capital se da en la tercera fase, las mercancías no vendidas se acumu-

lan en los almacenes y obstruyen los canales  de la circulación.  

                     
1 Karl Marx, Das Kapital,  libro   II, pág. 51, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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En el  ciclo del capital industrial tiene  una importancia  decisiva la 

segunda fase, en la que el capital adopta la forma de capital produ c-

tivo; en esta fase se opera la producción de las mercancías, del valor y 

de la plusvalía. En  las otras  dos fases no se crea ni  valor  ni  plusvalía;  

en ellas, el capital se  limita a  cambiar  de forma.  

A las tres fases del ciclo del capital corresponden las tres formas 

del capital industrial:  1) capital monetario, 2) capital productivo, 3) 

capital mercantil.  

Todo capital reviste simultáneamente las tres formas: al tiempo 

que una de sus partes es capital monetario que se convierte en pr o-

ductivo, otra parte es capital productivo que se convierte en merca n-

til, y la otra capital mercantil que se transforma en monetario. Cada 

una de estas tres partes va adoptando y abandonando sucesivamente, 

una tra s otra, las tres formas. Así discurren las cosas, no sólo en lo 

que se refiere a cada capital por separado, sino también en cuanto a 

todos los capitales vistos en conjunto o, dicho en otros términos, en 

cuanto al capital global de la sociedad. Por eso, el capital, nos dice 

Marx, sólo puede concebirse como movimiento, y no como una cosa 

estacionada. 

Va ya implícita en esto la posibilidad de la existencia por 

separado de las tres formas del capital. Más adelante veremos 

cómo del capital invertido en la produc ción se desglosan el ca-

pital comercial y el capital de préstamo. En esta separación se 

basa la existencia de grupos distintos de la burguesía ñ

industriales, comerciantes y banqueros ñ, entre los que se 

distribuye la plusvalía.  

La rotación del capital.  

Tiemp o de producción y tiempo de circulación.  

Todo capital recorre ininterrumpidamente su ciclo, repitiéndolo 

constantemente. Y, al hacerlo, el capital efectúa su rotación.  

Se llama rotación del capital  al ciclo de éste, pero no considerado 

como un solo acto, sino como un proceso que se renueva y repite p e-

riódicamente. El tiempo de rotación  del capital es el conjunto del 

tiempo de producción y del tiempo de circulación. Dicho de otro modo, 

el tiempo de rotación es el período de tiempo que va desde el mome n-

to en que el capital se adelanta en determinada forma hasta el m o-

mento en que revierte al capitalista bajo la mismo forma, pero incr e-

mentado con el volumen de la plusvalía.  

Tiempo de producción  es aquel en que el capital permanece en la 

esfera de la producción. Una parte importantísima del tiempo de pr o-

ducción la constituye el período de trabajo,  durante el cual el objeto 

que se elabora se somete a la acción directa del trabajo. El período de 
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trabajo depende del carácter de la rama de producción, del nivel de la 

técnica en una u otra empresa y de otras condiciones. Por ejemplo, en 

una fábrica de hilados basta con unos cuantos días para convertir d e-

terminada cantidad de algodón en hilado listo para la venta; en ca m-

bio, en una fábrica de locomotoras pasan muchas dec enas de jornadas 

de trabajo de gran número de obreros antes de que una locomotora 

salga de los talleres.  

El tiempo de producción suele ser más largo que el período 

de trabajo. Incluye las pausas en la elaboración, durante las 

cuales el objeto del trabajo s e somete a la acción de determi-

nados procesos naturales, tales como, por ejemplo, la ferme n-

tación del vino, el curtido de las pieles, el crecimiento del tr i-

go, etc. Muchos de estos procesos se acortan al desarrollarse 

la técnica.  

Tiempo de circulación  es aquel durante el cual el capital pasa de 

su forma monetaria a su forma productiva y de la forma mercantil a 

la monetaria. La duración del tiempo de circulación depende de las 

condiciones de compra de los medios de producción y de venta de las 

mercancías ter minadas, de la proximidad del mercado y del grado de 

desarrollo de los medios de transporte y de comunicación.  

Capital fijo y capital circulante.  

Las distintas partes del capital prod uctivo no giran todas del  

mismo modo. La diferencia en la rotación de cad a una de las partes 

del capital productivo proviene del distinto modo como cada una de 

ellas transfiere su valor al producto. Con arreglo a esto, se divide el 

capital en fijo y circulante.  

Se llama capital fijo  a la parte del capital productivo que, aun i n-

corporándose íntegramente a la producción, no transfiere su valor al 

producto de una vez, sino paulatinamente, a lo largo de una serie de 

períodos de producción. Es la parte del capital que se invierte en l e-

vantar edificios y construcciones y en comprar ma quinaria y equipo.  

El capitalista adelanta el capital fijo de una vez para todo el perí o-

do de su funcionamiento, pero su valor revierte a él por partes, en fo r-

ma de dinero. Por lo general, los elementos del capital fijo sirven a los 

fines de la producción durante muchos años; van desgastándose en 

cierta medida todos los años, hasta que, por último, quedan inserv i-

bles. En esto consiste el desgaste físico de las máquinas y del equipo.  

Pero, además del desgaste físico, los instrumentos de producción 

sufren tam bién un desgaste moral.  Puede que una máquina, después 

de haber funcionado cinco o diez años, siga siendo todavía lo bastante 

fuerte, pero si durante este tiempo se ha inventado otra más perfecta, 

de mayor rendimiento o más barata de la misma clase, la máq uina 
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vieja se depreciará. De ahí que el capitalista esté interesado en sacar 

todo su rendimiento al equipo en el plazo más breve. Y a ello se deben 

los esfuerzos de los capitalistas por alargar la jornada, por intensif i-

car el trabajo y por que en las empre sas se trabaje en varios turnos, 

sin interrupción.  

Se llama capital circulante  a la parte del capital productivo cuyo 

valor se transfiere íntegramente a la mercancía durante un período 

de producción y revierte totalmente al capitalista en forma de dinero 

(incrementado por la plusvalía) al realizarse la mercancía. Es la pa r-

te del capital que se invierte en comprar fuerza de trabajo, materias 

primas, combustible y materiales auxiliares, es decir, los medios de 

producción que no forman parte del capital fijo, debiendo tenerse en 

cuenta, además, como ya se ha dicho, que lo invertido en comprar 

fuerza de trabajo revierte al capitalista con creces.  

Durante el tiempo que el capital fijo tarda en efectuar una rot a-

ción, el capital circulante realiza muchas.  

Al vender  sus mercancías, el capitalista recibe una determinada 

suma de dinero, en la que entra: 1) el valor de la parte del capital fijo 

que se ha transferido a la mercancía en el proceso de producción, 2) el 

valor del capital circulante y 3) la plusvalía. Para co ntinuar la pr o-

ducción, el capitalista vuelve a invertir la suma obtenida, correspo n-

diente al capital circulante, en contratar a obreros y en comprar m a-

terias primas, combustible y materiales auxiliares. El capitalista e m-

plea la suma correspondiente a la pa rte del capital fijo transferida a 

la mercancía en reponer el desgaste de las máquinas, equipo y edif i-

cios, es decir, para fines de amortización.  

La amortización  es la reposición gradual, en forma de dinero, del 

valor del capital fijo, mediante deducciones  periódicas, en proporción 

al desgaste producido. Una parte de las deducciones de amortización 

se destina a reparar o reponer el capital fijo, es decir, a compensar en 

parte el equipo desgastado, las herramientas, los edificios fabriles, 

etc. Ahora bien, l os capitalistas guardan, en forma de dinero (gen e-

ralmente, en el banco), la parte fundamental de las deducciones de 

amortización, para comprar, cuando sea necesario, nuevas máquinas 

en sustitución de las viejas o para construir nuevos edificios en vez de 

los que hayan quedado inservibles.  

La Economía política marxista distingue la división del 

capital en fijo y circulante de su división en capital constante 

y variable. El capital se divide en constante y variable según 

la función que estas partes desempeñan  en el proceso de ex-

plotación de los obreros por los capitalistas; en cambio, la d i-

visión del capital en fijo y circulante responde al diverso 

carácter de la rotación de cada uno de ellos.  
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Estas dos divisiones del capital podrían representarse del 

siguient e modo: 

División con arreglo 

a su papel en el pr o-

ceso de explotación 

 Partes  

del capital  

 División con arr e-

glo al carácter de 

la rotación  

Capital constante  { 
Edificios fabriles y 

dependencias } Capital fijo  
Equipo y maquin a-

ria  

Materias primas, 

combustible, mat e-

riales auxiliares  } Capital circulante  

Capital variable  { Salarios a los obr e-

ros 

La Economía política burguesa sólo admite la división del 

capital en fijo y circulante, ya que esta división del capital, de 

por sí, no revela el papel de l a fuerza de trabajo en la creación 

de la plusvalía, sino que, por el contrario, encubre la radical 

diferencia que existe entre lo que el capitalista invierte en p a-

gar la mano de obra y lo que invierte en comprar materias 

primas, combustible, etc.  

La cuota anual de plusvalía.  

Modos de acelerar la rotación del capital.  

Partiendo de una magnitud dada del capital variable, el ritmo de 

rotación del capital influye en el volumen de la plusvalía anual que el 

capitalista extrae a los obreros. Tomemos dos capitales cuya parte 

variable equivalga en ambos casos a 25.000 dólares, con una cuota de 

plusvalía del 100 por 100. Supongamos que uno de estos dos capitales 

efectúa una rotación al año y el otro dos. Según esto, el poseedor del 

segundo capital, disponiendo de la m isma suma de dinero, podrá oc u-

par y explotar, en el transcurso de un año, el doble de obreros que el 

poseedor del primero. Esto hace que, al final del año, los resultados 

sean distintos en uno y otro caso. El primero de los dos capitalistas 

obtendrá en un año 25,000 dólares de plusvalía, y el segundo 50.000.  

Se llama cuota anual de plusvalía  a la proporción entre el vol u-

men de la plusvalía producida en un año y el capital variable adela n-

tado. En nuestro ejemplo, la cuota anual de plusvalía, expresada en 

tan to por 100, será, para el primer capital:  

25.000 
 = 100 por 1000, y para el segundo    

50.000 
= 200 por 100 

25.000 25.000 
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De ello se desprende claramente que el capitalista se halla inter e-

sado en acelerar la rotación del capital, toda vez que esta acel eración 

le permite obtener la misma plusvalía con menos capital u obtener 

con el mismo capital una plusvalía mayor. El ritmo de rotación del 

capital influye también en la magnitud de la parte del capital circ u-

lante que se adelanta para comprar materias pri mas, combustible y 

materiales auxiliares.  

Marx ha demostrado que con sólo acelerar la circulación 

del capital no se crea ni un átomo de nuevo valor. Lo único 

que la rotación más acelerada del capital y la más rápida re a-

lización en dinero de la plusvalía cr eada dentro del año hacen 

es permitir al capitalista, con el mismo volumen de capital, 

emplear a mayor número de obreros, cuyo trabajo crea en un 

año una cantidad mayor de plusvalía.  

Como hemos visto, el tiempo de rotación del capital consta de 

tiempo de p roducción y de tiempo de circulación. El capitalista aspira 

a acortar la duración de uno y otro.  

El período de trabajo necesario para la producción de las me r-

cancías se acorta con el desarrollo de las fuerzas productivas, con el 

perfeccionamiento de la téc nica. Por ejemplo, los procedimientos que 

actualmente se aplican para la fundición del hierro y el acero acel e-

ran en muchas veces el proceso de producción, con respecto a los pro-

cedimientos que se seguían hace cien o ciento cincuenta años. Ta m-

bién influyen  considerablemente en esto los progresos en la organiz a-

ción de la producción; por ejemplo: el paso a la producción en serie o 

en masa. 

El desarrollo de la técnica permite también acortar en muchos c a-

sos las pausas en el proceso de elaboración, que forman p arte del 

tiempo de producción además del período de trabajo. Así, el proceso 

de curtido de las pieles, que antes duraba semanas, en la actualidad, 

gracias al empleo de novísimos procedimientos químicos, sólo requi e-

re unas cuantas horas. En bastantes ramas de la producción se em-

plean mucho los catalizadores, cuerpos que aceleran los procesos 

químicos. 

Con el fin de acelerar la rotación del capital, los patronos rec u-

rren también a la prolongación de la jornada y a la intensificación del 

trabajo. Si con una jo rnada de 10 horas el período de trabajo dura 24 

días, alargando la jornada de trabajo a 12 horas el período de trabajo 

se reducirá a 20, y en la misma proporción se acelerará la rotación 

del capital. Idéntico resultado se obtiene con la intensificación del  

trabajo, haciendo que el obrero emplee en 60 minutos la misma 

energía que antes gastaba, supongamos, en 72.  

Los capitalistas procuran también acelerar la rotación del capital 
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reduciendo su tiempo de circulación. Le ofrece la posibilidad de hace r-

lo el desarrollo del trasporte, de la red de correos y telégrafos, y la 

mejor organización del comercio. La reducción del tiempo de circul a-

ción tropieza, sin embargo, en primer lugar, con la distribución g e-

ográfica extraordinariamente irracional de la producción en el mundo 

capitalista, que determina la necesidad de transportar las mercancías 

a grandes distancias, y, en segundo lugar, con la agudización de la 

competencia capitalista y el aumento de las dificultades para dar s a-

lida a las mercancías.  

Junto con el capit al circulante, por la circulación pasa también la 

plusvalía creada durante el período dado. Cuanto más corto sea el 

tiempo de rotación del capital, más pronto se realizará en dinero la 

plusvalía creada por los obreros y antes podrá emplearse en ampliar 

la producción.  

RESUMEN  

1. Cada capital industrial por separado efectúa un movimiento 

cíclico ininterrumpido , que consta de tres fases. A estas tres fases co-

rresponden las tres formas del capital industrial: el capital monetario, 

el productivo y el mercantil, que se distinguen por sus funciones.  

2. El ciclo del capital, considerado no como un acto separado, sino 

como un proceso que se renueva periódicamente, se llama rotación del 

capital. El tiempo de rotación del capital es la suma del tiempo de 

producción y d el tiempo de circulación. Una parte importantísima del 

tiempo de producción es el período de trabajo.  

3. Todo capital productivo se divide en dos partes, que se disti n-

guen la una de la otra por el carácter de la rotación: el capital fijo y el 

capital circu lante. Capital fijo es la parte del capital productivo cuyo 

valor no se transfiere a la mercancía de una vez, sino paulatinamente, 

a lo largo de una serie de períodos de producción. Capital circulante, 

la parte del capital productivo cuyo valor se transfie re íntegramente a 

la mercancía durante un solo período de producción y que revierte t o-

talmente al capitalista al venderse la mercancía dada.  

4. Acelerando la rotación del capital, el capitalista puede efectuar 

con el mismo capital, al cabo del año, un núme ro mayor de rotaciones 

y, por consiguiente, ocupar a mayor número de obreros, que le prod u-

cirán un volumen mayor de plusvalía. Los capitalistas procuran ac e-

lerar la rotación del capital, tanto mediante el perfeccionamiento de la 

técnica Como, en particular , reforzando la explotación de los obreros 

por medio de la prolongación de la jornada y la intensificación del 

trabajo.  
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CAPITULO XI  

GANANCIA MEDIA Y PRECIO DE PRODUCCIÓN  

Los gastos capitalistas de producción y la ganancia.  

La cuota de ganancia.  

La plusval ía creada por el trabajo de los obreros asalariados en el 

proceso de producción es la fuente de ingresos de todas las clases ex-

plotadoras de la sociedad capitalista. Examinemos, ante, todo, las 

leyes en' virtud de las cuales la plusvalía adopta la forma de  ganan-

cia de los capitalistas que invierten sus capitales en la producción de 

mercancías. 

El valor de la mercancía producida en una empresa capitalista 

consta de tres partes: 1) el valor del capital constante (parte del valor 

de las máquinas y los edificio s y el valor de las materias primas, el 

combustible, etc.); 2) el valor del capital variable, y 3) la plusvalía. La 

magnitud del valor de la mercancía la determina la cantidad de tr a-

bajo socialmente necesario que se requiere para producirla. Pero el 

capita lista no invierte en la producción de la mercancía trabajo pr o-

pio, sino que desembolsa, para ello, su capital.  

Los gastos capitalistas de producción  de la mercancía consisten 

en la inversión del capital constante y el variable, es decir, en los 

desembolsos hechos para adquirir medios de producción y pagar los 

salarios a los obreros. Lo que la mercancía le cuesta al capitalista, se 

mide por el capital  invertido en producirla; lo que cuesta a la soci e-

dad, se mide por el trabajo  que se invierte en su producció n. Por ta n-

to, los gastos capitalistas de producción de la mercancía son inferi o-

res a su valor, es decir, son inferiores a los gastos efectivos de produ c-

ción. La diferencia entre el valor, o gastos efectivos de producción, y 

los gastos capitalistas de produ cción es igual a la plusvalía que el c a-

pitalista se apropia gratuitamente.  

Cuando el capitalista vende la mercancía producida en su empr e-

sa, la plusvalía aparece como el remanente que queda después de c u-

brir los gastos capitalistas de producción. Para calc ular la rentabil i-

dad de la empresa, el capitalista compara este remanente con el cap i-

tal desembolsado, es decir, con todo el capital invertido en la produ c-

ción. La plusvalía, referida a todo el capital, se presenta bajo la forma 

de ganancia. Ganancia es la plusvalía -tomada en relación con todo el 

capital invertido en la producción y que se manifiesta al exterior c o-

mo si la hubiese engendrado este capital. Se esfuma así la diferencia 

entre el capital constante, invertido en adquirir medios de produ c-

ción, y el capital variable, destinado a comprar fuerza de trabajo. 

Surge, como resultado de ello, la engañosa apariencia de que la g a-

nancia es fruto del capital. En realidad, la fuente de la ganancia es la 
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plusvalía, creada sólo por el trabajo de los obreros, excl usivamente 

por la fuerza de trabajo, cuyo valor se materializa en el capital vari a-

ble. Marx llama a la ganancia forma metamorfoseada  de la plusvalía.  

Así como la forma del salario encubre la explotación del 

obrero asalariado, sugiriendo la falsa idea de qu e se le paga al 

obrero el trabajo íntegro, la forma deja ganancia disfraza, a su 

vez, la relación de explotación, suscitando la apariencia eng a-

ñosa de que la ganancia es fruto del mismo capital. Así es co-

mo las formas de las relaciones capitalistas de prod ucción ve-

lan y enmascaran su esencia real.  

El grado de rentabilidad de la empresa capitalista lo determina la 

cuota de ganancia. Se llama cuota de ganancia  a la proporción de la 

plusvalía respecto de todo el capital desembolsado, expresada en ta n-

to por ciento. Por ejemplo, si el capital global desembolsado es de 

200.000 dólares y la ganancia anual asciende a 40.000, la cuota de 

ganancia será  = 
Ȣ

Ȣ
 . 100, o sea del 20 por 100. 

El capital global desembolsado es siempre mayor que el capital 

variab le; por tanto, la cuota de ganancia es necesariamente inferior a 

la cuota de plusvalía. Si, en nuestro ejemplo, el capital de 200.000 

dólares lo forman 160.000 dólares de capital constante y 40.000 de 

capital variable  y la cuota de plusvalía es de  
Ȣ

Ȣ
 . 100 = 100, la cuo-

ta de ganancia equivaldría al 20 por 100; será, por tanto, cinco veces 

menor que la cuota de plusvalía.  

La cuota de ganancia depende, ante todo, de la cuota de plusvalía. 

Cuanto mayor sea la cuota de plusvalía, más alta será la c uota de 

ganancia, suponiendo que las demás condiciones permanezcan inv a-

riables. Todos los factores que contribuyen a elevar la cuota de plu s-

valía, es decir, el grado de explotación del trabajo por el capital (la 

prolongación de la jornada, el reforzamiento  de la intensidad y pr o-

ductividad del trabajo, etc.), elevan también la cuota de ganancia.  

La cuota de ganancia depende, además, de la composición orgán i-

ca del capital. Como es sabido, la composición orgánica del capital es 

la proporción entre el capital c onstante y el variable. Cuanto más b a-

ja sea la composición orgánica del capital, es decir, cuanto mayor sea, 

dentro del capital, el peso relativo de su parte variable (el valor de la 

fuerza de trabajo), mayor será la cuota de ganancia, siempre y cua n-

do que la cuota de plusvalía no varíe. Y, a la inversa, la cuota de g a-

nancia será menor cuanto más alta sea la composición orgánica del 

capital.  

Por último, en la cuota de ganancia influye también el ritmo de 

rotación del capital. Cuanto más rápida sea esta rota ción, mayor será 
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la cuota anual de ganancia, que representa la proporción de la plu s-

valía anual producida respecto de todo el capital desembolsado. Y, a 

la inversa, el amortiguamiento de la rotación del capital hace que 

descienda la cuota anual de ganancia . 

Formación de la cuota media de ganancia y transformación del valor 

de las mercancías en precio de producción.  

Bajo el capitalismo, la distribución de los capitales en las difere n-

tes ramas de producción y el desarrollo de la técnica se llevan a cabo 

en medio de una enconada competencia.  

Hay que distinguir dos clases de competencia: la competencia 

dentro de cada rama y la competencia entre diversas ramas de 

producción.  

La competencia dentro de cada rama  es la que se libra entre los 

patronos de la misma rama  de producción, que producen la misma 

clase de mercancías, buscando la salida más favorable a estas y la 

obtención de una ganancia adicional. Las distintas empresas actúan 

en condiciones distintas y se distinguen unas de otras por el volumen 

y el nivel de su equipo técnico y el grado de organización de la pr o-

ducción. Como consecuencia de esto, el valor individual de las me r-

cancías producidas por unas y otras empresas no es igual. Pero la 

competencia entre las empresas de la misma rama hace que los pr e-

cios de las mercancías se determinen, no por sus valores individuales, 

sino por el valor social de estas mercancías. Y la magnitud del valor 

social de las mercancías depende, como ya sabemos, de las condicio-

nes medias de producción en cada rama.  

El hecho de que los precios de las mercancías los determine su v a-

lor social beneficia a las empresas en que la técnica de producción y 

la productividad del trabajo se hallan por encima del nivel medio de 

su rama, lo que les permite producir las mercancías por un valor i n-

dividual inferior al social. Estas empresas obtienen una ganancia 

adicional o superganancia,  que representa una forma de la plusvalía 

extraordinaria a que nos referíamos más arriba (en el capítulo VII). Y 

así, como resultado de la competencia dentro de cada  rama, se esta-

blecen, en sus distintas empresas, diferentes cuotas de ganancia. La 

competencia entre las diversas empresas de una misma rama de pr o-

ducción hace que las grandes empresas desplacen a las pequeñas y 

medianas. Para hacer frente a la competencia , los capitalistas propi e-

tarios de las empresas rezagadas procuran introducir los adelantos 

técnicos aplicados por sus competidores, los propietarios de las e m-

presas técnicamente más desarrolladas. Esto conduce a la elevación 

de la composición orgánica del  capital dentro de la rama en su co n-

junto; la superganancia, que venían obteniendo los capitalistas du e-

ños de las empresas mejor dotadas técnicamente, desaparece, y se 
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produce un descenso general de la cuota de ganancia. Esto obliga a 

los capitalistas a ap licar nuevos adelantos técnicos. De este modo, en 

el proceso de la competencia dentro de cada rama, progresa la técnica 

y van creciendo las fuerzas productivas.  

La competencia entre diversas ramas  es la que libran los capit a-

listas de diferentes ramas de pr oducción por una inversión más ben e-

ficiosa de su capital. Los capitales invertidos en diversas ramas de 

producción tienen distinta composición orgánica. Como la plusvalía la 

crea exclusivamente el trabajo de los obreros asalariados, las empr e-

sas de las ramas en que predomina una composición orgánica más 

baja, rinden, a igualdad de capitales, un volumen mayor de plusvalía. 

En cambio, aquellas que funcionan con capitales de composición 

orgánica más alta, producen un volumen de plusvalía proporciona l-

mente menor. Sin embargo, la competencia entre los capitalistas de 

las distintas ramas hace que se nivele el volumen de las ganancias 

obtenidas por capitales iguales.  

Supongamos que funcionan en la sociedad tres ramas de produ c-

ción ñla de curtidos, la textil y la de  construcción de maquinaria ñ 

con capitales de la misma magnitud, pero de diferente composición 

orgánica. La magnitud del capital desembolsado en cada una de estas 

ramas de producción equivale a 100 unidades (supongamos, a 100 

millones de libras esterlinas) . El capital de la rama de curtidos es de 

70 unidades de capital constante y 30 de capital variable; el de la r a-

ma textil, de 80 unidades y 20, respectivamente, y el de la rama de 

construcción de maquinaria, de 90 y 10. Admitamos que la cuota de 

plusvalía es la misma en las tres ramas: del 100 por 100. Según esto, 

la rama de curtidos arrojará 30 unidades de plusvalía, la rama textil 

20 y la de construcción de maquinaria 10. El valor de las mercancías 

producidas equivaldrá en la primera rama a 130, en la seg unda a 120 

y en la tercera a 110, con un total de 360 unidades en las tres ramas.  

Si las mercancías se vendieran por su valor, la cuota de ganancia 

sería, en la rama de curtidos, del 30 por 100; en la textil, del 20 por 

100, y en la de construcción de maqu inaria, del 10 por 100. Esta di s-

tribución de ganancias resultaría muy beneficiosa para los capitali s-

tas de la industria de curtidos y muy perjudicial, en cambio, para los 

dedicados a la construcción de maquinaria. En tales condiciones, los 

industriales de esta rama buscarían una inversión más ventajosa p a-

ra sus capitales. Y la encontrarían en la rama de curtidos. Los capit a-

les de la industria de construcción de maquinaria emigrarían a la de 

curtidos. Esto haría que creciese el volumen de mercancías produc i-

das en esta industria; la competencia entre los industriales curtidores 

se agudizaría necesariamente y les obligaría a rebajar los precios de 

sus mercancías. Por el contrario, en la rama de construcción de m a-

quinaria disminuiría el volumen de mercancías pro ducidas y el cam-
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bio de correlación entre la oferta y la demanda permitiría a los indu s-

triales de esta rama elevar los precios de sus productos.  

La baja de los precios en la industria de curtidos y su elevación en 

la de construcción de maquinaria continuarí an hasta el momento en 

que la cuota de ganancia en las tres ramas se nivelase, sobre poco 

más o menos. Y esto ocurriría cuando las mercancías de las tres r a-

mas se vendieran a 120 unidades (130 + 120 + 110 = 360 : 3). La ga-

nancia media de cada rama de produ cción sería, en estas condiciones, 

de 20 unidades. Ganancia media  es la ganancia igual correspondiente 

a capitales de la misma magnitud invertidos en distintas ramas de la 

producción.  

Por tanto, la competencia entre distintas ramas de producción 

hace que las diversas cuotas de ganancia existentes en las diversas 

ramas de la producción capitalista se nivelen  para formar la cuota 

general (o media) de ganancia. Esta nivelación se logra mediante el 

desplazamiento del capital (y, consiguientemente, del trabajo) de 

unas ramas a otras.  

Con la formación de la cuota media de ganancia, los capitalistas 

de unas ramas de la producción (en nuestro ejemplo, los de la rama 

de curtidos) sirven  privados de una parte de la plusvalía creada por 

sus obreros. A cambio de ello, l os capitalistas de otras ramas (en 

nuestro ejemplo, - los de la industria de construcción de maquinaria) 

consiguen un excedente de plusvalía. Esto significa que los primeros 

venden sus mercancías a un precio inferior a su valor, mientras que 

los segundos venden las suyas en más de lo que valen. El precio de la 

mercancía de cada rama lo integran ahora los gastos de producción 

(100 unidades) y la ganancia media (20 unidades).  

El precio equivalente a los gastos de producción de la mercancía 

más la ganancia medi a es el precio de producción.  En las distintas 

empresas de una rama, y, a consecuencia de las diferentes condici o-

nes de producción, rigen precios de producción distintos, individuales, 

que se determinan por los gastos individuales de producción más la 

ganancia media. Pero las mercancías se realizan, por término medio, 

a base de un precio de producción igual para todas.  

El proceso de formación de la cuota media de ganancia y de los 

precios de producción nos lo muestra de un modo perceptible el s i-

guiente cuad ro: 
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Ramas de 

producción  

Capital  

cons-

tante  

Capital  

variable  

Plu s-

valía  

Valor de 

las mer-

cancías 

Cuota 

media de 

ganancia 

(en tanto 

por 100) 

Precio de 

produ c-

ción de las 

mercanc-

ías 

Diverge n-

cia entre el 

precio de 

producción 

y el valor  

De curtidos  70 30 30 130 20 120 ñ10 

Textil  80 20 20 120 20 120 igual  

De cons-

trucción de 

maquinaria  90 10 10 110 20 120 + 10 

Total  240 60 60 360 20 360 
 

Las mercancías producidas en cada una de las tres ramas se ve n-

den por 120 unidades (supongamos, por 120 millones de libras est er-

linas). Pero el valor de las elaboradas en la industria de curtidos es 

de 130; el de la textil, de 120, y el de la construcción de maquinaria, 

de 110. Bajo el capitalismo, a diferencia de lo que ocurre en la pr o-

ducción mercantil simple, las mercancías no  se vender» ya por los 

precios correspondientes a sus valores, sino por los que corresponden 

a los precios de producción.  

El valor se convierte en precio de producción como cons e-

cuencia del desarrollo histórico de la producción capitalista. 

En la producció n mercantil simple, los precios de las mercan c-

ías en el mercado corresponden, en general, a sus valores. En 

las primeras fases de desarrollo del capitalismo, seguían exi s-

tiendo todavía ciertas diferencias importantes entre las cuotas 

de ganancia obtenidas en las diversas ramas de producción, 

ya que éstas se hallaban aún débilmente entrelazadas y seg u-

ían rigiendo las restricciones gremiales y otros impedimentos, 

que entorpecían el desplazamiento libre de los capitales de 

unas ramas a otras. El proceso de for mación de la cuota media 

de ganancia y de conversión del valor en precio de producción 

no llega a su remate sino con el triunfo de la industria capit a-

lista maquinizada.  

Los economistas burgueses intentan refutar la teoría marxista 

del valor por el trabajo,  aduciendo la discordancia que en ciertas r a-

mas existe entre los precios de producción y los valores de las me r-

cancías. Pero lo cierto es que la ley del valor se mantiene en vigor 

plenamente con el capitalismo, ya que el precio de producción no es 

sino una  modalidad del valor.  

Así lo indican las circunstancias siguientes.  
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En primer lugar,  aunque algunos patronos vendan sus mercan c-

ías por más de lo que valen y otros por menos, todos los capitalistas, 

considerados en conjunto, realizan la masa global de valor  de sus 

mercancías. Es decir, que en la escala de la sociedad entera, la suma 

de los precios de producción equivale a la suma de los valores de t o-

das las mercancías. 

En segundo lugar,  sumadas las ganancias de toda la clase capit a-

lista, dan un total equival ente al conjunto de la plusvalía producida 

por todo el trabajo no retribuido del proletariado. La magnitud de la 

cuota media de ganancia depende de la magnitud de la plusvalía pr o-

ducida en la sociedad.  

En tercer lugar,  al bajar los valores de las mercancía s, bajan sus 

precios de producción, y, a la inversa, la subida de los primeros d e-

termina la subida de los segundos.  

Así, pues, en la sociedad capitalista rige la ley de la cuota media de 

ganancia,  en virtud de la cual las diferentes cuotas de ganancia exi s-

tentes en las distintas ramas de producción, en consonancia con la d i-

versa composición orgánica del capital, se nivelan en una cuota general 

(o media) bajo la acción de la competencia. La ley de la cuota media de 

ganancia, como todas las leyes del modo capitalista de producción, rige 

de manera espontánea, entre innumerables desviaciones y fluctuaci o-

nes. La lucha por lograr la inversión más ventajosa del capital conduce 

a una enconada competencia entre los capitalistas. Estos procuran i n-

vertir sus capitales en las ramas de producción que les brinden may o-

res ganancias. Movidos por la avidez de los altos beneficios, los capit a-

les emigran de unas a otras ramas de producción, lo que origina el e s-

tablecimiento de una cuota media de ganancia.  

Sobre la base de la ley de la cuota media de ganancia se distrib u-

yen, pues, el trabajo y los medios de producción entre las diversas r a-

mas de la producción capitalista. Por consiguiente, una vez desarroll a-

do el régimen capitalista, la ley del valor actúa, a través de los precio s 

de producción, como un regulador espontáneo de la producción.  

El precio de producción es la magnitud media en torno a la cual 

fluctúan en última instancia los precios de las mercancías en el me r-

cado, es decir, los precios a que de hecho se venden y se compran.  

La nivelación de la cuota de ganancia y la conversión del valor en 

precio de producción vienen a disfrazar más todavía la relación de 

explotación, a encubrir más aún la verdadera fuente del enriquec i-

miento del capitalista. òLa diferencia real de magnitud entre gana n-

cia y plusvalía. ... en las distintas esferas de la producción, oculta 

ahora totalmente la verdadera naturaleza y el origen de la ganancia, 

y no sólo a los ojos del capitalista, quien tiene, en este caso, un i n-

terés especial en engañarse, sino también a los ojos de los obreros. 

Con la conversión del valor en precio de producción escapa a nuestra 
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vista la base misma sobre que descansa la determinaci·n del valoró1. 

En realidad, la -formación de la cuota media de ganancia significa 

un reajuste del reparto de la plusvalía entre los capitalistas de las 

diferentes lamas de producción. Les capitalistas que actúan en ramas 

de alta composición orgánica del capital se apropian una parte de la 

plusvalía creada en las ramas en que los capitales tienen un a compo-

sición orgánica baja. Por tanto, los obreros no son explotados sol a-

mente por los capitalistas para quienes trabajan, sino por toda la cl a-

se capitalista en su conjunto. Toda ella está interesada en que se el e-

ve el grado de explotación je los obreros,  ya que eso significa incr e-

mentar la cuota media de ganancia. Como Marx señala, la cuota m e-

dia de ganancia depende del grado de explotación de todo el trabajo 

por todo el capital.  

La ley de la cuota media de ganancia expresa, de una parte, las 

contradiccio nes y la competencia entre los capitalistas industriales 

por el reparto de la plusvalía y, de otra, el profundo antagonismo e n-

tre las dos clases enemigas: la burguesía y el proletariado. Atestigua 

que, en la sociedad capitalista, la burguesía, como clase, se contrapo-

ne al proletariado en su conjunto y que la lucha por los intereses pa r-

ciales de los obreros o de grupos sueltos de obreros, la lucha con a l-

gunos capitalistas por separado, no puede en modo alguno conducir a 

un cambio radical en la situación de l a clase obrera. Esta sólo podrá 

sacudirse el yugo del capital mediante el derrocamiento de la bu r-

guesía como clase, mediante la destrucción del propio sistema de la 

explotación capitalista.  

Tendencia decreciente de la cuota de ganancia.  

A medida que se desarrolla el capitalismo va ascendiendo con s-

tantemente la composición orgánica del capital. Todo industrial sue l-

to, sustituyendo cada vez más a los obreros por máquinas, abarata la 

producción, da mayor salida a sus mercancías y busca una superg a-

nancia. Pero, al generalizarse los adelantos técnicos de las diferentes 

empresas, se eleva en la mayoría de éstas la composición orgánica del 

capital, lo que determina un descenso de la cuota media de ganancia.  

En el mismo sentido actúa el desarrollo más rápido del cap ital fijo 

en relación con el circulante, que hace más lenta la rotación de todo el 

capital.  

Los capitalistas, al elevar la técnica, aspiran a percibir las 

ganancias más altas que pueden; pero, como resultado de sus 

esfuerzos, se produce algo que ninguno de  ellos quería: la baja de la 

cuota de ganancia.  

                     
1 Karl Marx, Das Kapital,  libro III, pág. 193, Dietz Verlag, Berlín, 

1933. 
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Volvamos al ejemplo anterior. El conjunto de los tres cap i-

tales, equivalente a 300 unidades, lo forman 240 unidades de 

capital constante y 60 de capital variable. Con una cuota de 

plusvalía del 100 por 100, s e producirán 60 unidades de plu s-

valía y la cuota de ganancia será del 20 por 100. Supongamos 

que en veinte años el importe total de los capitales aumenta 

de 300 a 500 unidades. A la par con ello, y por virtud del pr o-

greso de la técnica, se ha elevado la composición orgánica del 

capital. Las 500 unidades se componen de 425 unidades de 

capital constante y 75 de capital variable. En tal caso, y sup o-

niendo que se mantenga la cuota de plusvalía anterior, se 

producirán 75 unidades de plusvalía. La cuota de plusva lía  

pasará a ser, por consiguiente,   . 100 = 15 por 100. El v o-

lumen de la plusvalía  ha aumentado de 60 unidades a 75, p e-

ro la cuota de plusvalía ha descendido del 20 al 15 por 100.  

Por tanto, al elevarse la composición orgánica del capital, de s-

ciende la cuota media de ganancia. Al mismo tiempo, se da una serie 

de factores que contrarrestan el descenso de la cuota de ganancia.  

En primer lugar, crece la explotación de la clase obrera. El des a-

rrollo de las fuerzas productivas del capitalismo, cuyo expo nente es la 

elevación de la composición orgánica del capital, conduce, a la par con 

ello, al ascenso de la cuota de plusvalía. Esto hace que la cuota de 

ganancia descienda más lentamente que si la cuota de plusvalía pe r-

maneciera in - variable.  

En segundo lu gar, el progreso técnico, al elevar la composición 

orgánica del capital, engendra el paro forzoso, el cual presiona sobre 

el mercado de trabajo. Esto permite al industrial disminuir los sal a-

rios, colocándolos considerablemente por debajo del valor de la fu erza 

de trabajo.  

En tercer lugar, a medida que aumenta la productividad del tr a-

bajo, disminuye el valor de los medios de producción: máquinas, 

equipo industrial, materias primas, etc. Esto amortigua el alza en la 

composición orgánica del capital y, por con siguiente, contrarresta el 

descenso de la cuota de ganancia. 

Supongamos que el patrono obliga al obrero, que antes 

trabajaba en 5 telares, a trabajar en 20. Pero el aumento de la 

productividad del trabajo en la construcción de maquinaria ha 

hecho bajar a l a mitad el valor de los telares. Como resultado 

de ello, los 20 telares no valen ahora el cuádruplo  de lo que 

antes valían los 5, sino el doble solamente. Esto hace que la 

parte del capital constante por cada obrero se duplique sol a-

mente, en vez de cuadrup licarse.  
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En cuarto lugar, contrarresta el descenso de la cuota media de 

ganancia la economía de capital constante que los capitalistas logran 

a costa de la salud y la vida de los obreros. Con el fin de incrementar 

sus ganancias, los patronos obligan a los obreros a trabajar en locales 

reducidos, sin la suficiente ventilación, y economizan todo lo que 

pueden en las instalaciones necesarias según la técnica de seguridad 

del trabajo. Esta cicatería de los capitalistas arruina la salud de los 

obreros, origina u na cantidad enorme de accidentes del trabajo y el 

aumento de la mortalidad en el seno de la clase obrera. 

En quinto lugar, contiene el descenso de la cuota de ganancia la 

falta de equivalencia del cambio en el comercio exterior, en virtud de 

la cual los in dustriales de los países capitalistas desarrollados obti e-

nen superganancias mediante la exportación de sus mercancías a las 

colonias. 

Todos estos factores de signo contrario no impiden, sino que, si m-

plemente, amortiguan el descenso de la cuota de ganancia,  convir-

tiéndolo en una tendencia. Por tanto, la elevación de la composición 

orgánica del capital trae como consecuencia inevitable la ley de la 

tendencia decreciente de la cuota general (o media) de ganancia.  

El descenso de la cuota de ganancia no signific a que disminuya el 

volumen  de la ganancia, es decir, el conjunto total de la plusvalía 

producida por la clase obrera. Al contrario, el volumen de la ganancia 

crece, tanto con el aumento de la cuota de plusvalía como por efecto 

del incremento del número tot al de obreros explotados por el capital. 

Así, por ejemplo, el total de los beneficios de la industria en los Est a-

dos Unidos, según los datos oficiales de los censos industriales, fue, 

en 1859, de 316 millones de dólares; en 1869, de 516 millones; en 

1879, de 660 millones; en 1889, de 1.513 millones, y en 1899, de 2.245 

millones.  

Los capitalistas tratan de amortiguar al máximo la tendencia d e-

creciente de la cuota de ganancia, reforzando la explotación de los 

obreros. Ello conduce a la agudización de las cont radicciones entre el 

proletariado y la burguesía.  

La ley de la tendencia decreciente de la cuota de ganancia recr u-

dece la lucha librada en el seno de la burguesía misma por el reparto 

de la masa general de la ganancia.  

En su avidez por obtener ganancias má s altas, los capitalistas 

procuran invertir sus capitales en los países atrasados, donde la m a-

no de obra es más barata y la composición orgánica del capital más 

baja que en los países de industria altamente desarrollada, y se la n-

zan a la explotación redobl ada de los pueblos de estos países. Ello 

agudiza todavía más las contradicciones entre los países capitalistas 

desarrollados y los rezagados, entre las metrópolis y las colonias.  

Además, para mantener los precios en un nivel alto, los patronos 
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se asocian en organizaciones de diversas clases. Por este medio, tr a-

tan de obtener elevados beneficios.  

Por último, en su aspiración por compensar el descenso de la cu o-

ta de ganancia con el incremento de su volumen, los capitalistas a u-

mentan el volumen de la producció n más allá de los límites de la d e-

manda solvente. Y esto hace que, en los tiempos de crisis, se man i-

fiesten de un modo especialmente agudo las contradicciones determ i-

nadas por la tendencia decreciente de la cuota de ganancia.  

La ley de la tendencia decreci ente de la cuota de ganancia es uno 

de los claros exponentes de la limitación histórica del modo capitali s-

ta de producción. Al agudizar las contradicciones capitalistas, esta 

ley revela palpablemente cómo, al llegar a cierta fase, el régimen 

burgués se convierte en un obstáculo para el desarrollo de las fuerzas 

productivas.  

RESUMEN  

1. La ganancia es la plusvalía tomada en relación con el capital 

invertido en la producción y que se manifiesta al exterior como si la 

hubiese engendrado todo el capital. La cuot a de ganancia es la pr o-

porción del volumen de plusvalía producida respecto de todo el cap i-

tal, expresada en tanto por ciento.  

2. La competencia dentro de una rama de producción hace que los 

precios de las mercancías de la misma clase se determinen, no por el 

valor individual, sino por el valor social de estas mercancías. La co m-

petencia entre varias ramas de producción hace que los capitales em i-

gren de una rama a otra y que se establezca dentro de los marcos de 

toda la producción capitalista una cuota media de ganancia. Sobre la 

base de la ley de la cuota media de ganancia se distribuyen el trabajo 

y los medios de producción entre las diversas ramas de la economía 

capitalista.  

3. Como resultado de la nivelación de la cuota de ganancia, las 

mercancías no se venden por su valor, sino por el precio de produ c-

ción. Precio de producción es el que equivale a los gastos de produc-

ción de la mercancía más la ganancia. El precio de producción no es 

más que una modalidad del valor. La suma de los precios de produ c-

ción equivale a la suma de los valores de todas las mercan cías; al va-

riar el valor de las mercancías, varía también el precio de producción.  

4. Con el desarrollo del capitalismo, y a medida que se eleva la 

composición orgánica del capital, la cuota de ganancia tie nde a des-

cender. Al mismo tiempo, aumenta constantemente el volumen de las 

ganancias. La ley de la tendencia decreciente de la cuota media de 

ganancia conduce a la agudización de las contradicciones del capit a-

lismo.  
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CAPITULO XII  

COMERCIO, CRÉDITO Y CIRCUL ACIÓN MONETARIA  

La ganancia comercial y su origen.  

El capital comercial y el usurario precedieron históricamente al 

capital industrial. Bajo el modo capitalista de producción, las dos 

primeras formas de capital pierden su anterior independencia, para 

convertirse en servidoras del capital industrial. Esto hace que el cap i-

tal comercial y el capital dado a interés, tal como existen bajo el cap i-

talismo, se distingan esencialmente de sus formas precapitalistas.  

Ya hemos dicho que el capital industrial recorre, e n su ciclo, tres 

formas consecutivas: la monetaria, la productiva y la mercantil, que 

se distinguen entre sí por sus respectivas funciones. Al alcanzar cie r-

to grado de desarrollo, estas formas funcionales del capital industrial 

se disocian y adquieren cará cter independiente. El capital comercial,  

o sea el capital del comerciante, y el capital de préstamo,  es decir, el 

del banquero, se desglosan del capital industrial. Se forman así, en el 

seno de la clase capitalista, tres grupos copartícipes en la apropiac ión 

de la plusvalía: los industriales, los comerciantes y los banqueros.  

El capital comercial funciona en la esfera  de la circulación, donde 

no se produce plusvalía. ¿De dónde sale, entonces, la ganancia del 

comerciante? Si el propio capitalista industrial  tuviera que ocuparse 

de realizar sus mercancías, se vería obligado a invertir una parte de 

su capital en instalar locales, en pagar sueldos a dependientes y e m-

pleados y en otros gastos relacionados con el comercio. Necesitaría, 

para ello, aumentar las pro porciones del capital desembolsado o, sin 

incrementar este capital, reducir el volumen de la producción. Tanto 

en uno como en otro caso, disminuirían sus ganancias. El industrial 

prefiere  vender sus mercancías a un intermediario, el capitalista c o-

mercial, quien se encarga de hacerlas llegar a los consumidores. Al 

transferir a otro las operaciones relacionadas con la realización de las 

mercancías, el capitalista industrial acelera la rotación de su capital, 

lo que le ayuda a elevar la ganancia. Ello le òpermite ceder al comer-

ciante, con ventajas para sí, cierta parte de sus propias ganancias. El 

industrial vende las mercancías al comerciante por un precio inferior 

al precio de producción. El capitalista comercial las vende al cons u-

midor por el precio de produ cción y obtiene una ganancia. La ganan-

cia comercial  es la parte de la plusvalía que el industrial cede al c o-

merciante encargado de realizar sus mercancías.  

El trabajo del personal asalariado que interviene en la realización 

de las mercancías, es decir, en la conversión de éstas en dinero y del 

dinero nuevamente en mercancías, no crea valor ni plusvalía, pero 

permite  al capitalista comercial apropiarse una parte de la plusvalía 



 COMERCIO,  CRÉDITO  Y CIRCULACIÓN  MONETARIA  193 

creada en la producci·n. òAs² como el trabajo no retribuido del obrero 

crea directamente plusvalía para el capital productivo, el trabajo no 

retribuido del personal asalariado del comercio hace al capital come r-

cial participe de esa plusvalía ó.1 Los trabajadores del comercio se 

hallan sometidos a la explotación de los capitalistas comer ciales lo 

mismo que los obreros, que producen las mercancías y son explotados 

por los industriales.  

Para la realización de una determinada masa de mercancías, el 

comerciante necesita desembolsar por cierto tiempo un capital de 

magnitud adecuada, del que as pira a sacar la mayor ganancia pos i-

ble. Si la cuota de la ganancia comercial es inferior a la cuota media 

de ganancia, la actividad comercial no resulta ventajosa, y los come r-

ciantes desplazan sus capitales a la industria, a la agricultura o a 

otra rama cu alquiera de la economía. Y, a la inversa, una cuota alta 

de ganancia comercial atrae el capital industrial al comercio. La 

competencia entre los capitalistas hace que el nivel de la ganancia 

comercial la determine la cuota media de ganancia, considerada és ta 

en relación con el capital global, en el que se incluye el que funciona 

en la esfera de la circulación.  

La forma de la ganancia comercial encubre la verdadera 

fuente de incremento del capital más aún que la forma de la 

ganancia industrial. El capital de l comerciante no participa 

en la producción. La fórmula del movimiento del capital c o-

mercial es: D ñ M  ñ D' . Desaparece aquí, como vemos, la fa-

se del capital productivo, y se rompen los nexos externos con 

la producción. Se sugiere la engañosa apariencia de  que la 

ganancia brota del mismo comercio, mediante un recargo s o-

bre el precio, es decir, vendiendo las mercancías a un precio 

mayor que el de producción. En realidad, sucede a la inversa: 

el industrial vende sus mercancías al comerciante a menos del 

precio de producción, y con ello le cede una parte de su gana n-

cia, que el comerciante se encarga de realizar vendiendo las 

mercancías al consumidor a l  precio de producción.  

El capital comercial no se limita a participar en la realización de 

la plusvalía creada en la producción, sino que, además, explota co m-

plementariamente a los trabajadores en la esfera del consumo. Marx 

calificaba el comercio capitalista de fraude legal. En su afán de obt e-

ner una ganancia adicional, el capitalista comerciante sube los pr e-

cios por todos los medios, engaña al comprador todo lo que puede en 

el peso y la medida, le vende mercancías defectuosas y adulteradas.  

                     
1 Karl Marx, Das Kapital , Libro III, pág. 325, Dietz Verlag, Berlin, 

1953. 
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Una de las fuentes de la ganancia comercial es la explotación a 

que el capital comercial somete a los pequeños productores de  mer-

cancías. El capital comercial obliga a los campesinos y artesanos a 

venderle a precio elevado los productos de su trabajo y a comprarle a 

alto precio los aperos, las herramientas, las materias primas y los 

materiales.  

De 1913 a 1934, la participación d e los intermediarios en los pr e-

cios al por menor de los productos agrícolas aumentó en los Estados 

Unidos del 54 al 63 por 100.  

Todo esto viene a reforzar la depauperación de los trabajadores y 

agudiza más aún las contradicciones del capitalismo.  

Los gastos de circulación.  

El proceso de la circulación capitalista de las mercancías requiere 

determinados desembolsos. Estos desembolsos invertidos en la esfera 

de la circulación de las mercancías son los gastos de circulación.  

Hay que distinguir dos clases de ga stos capitalistas en la esfera 

comercial: primero, los gastos netos de circulación, directamente e n-

lazados con el proceso de compraventa de las mercancías y con las 

particularidades del régimen capitalista; segundo, los gastos impue s-

tos por la necesidad de  proseguir, en la esfera de la circulación, el 

proceso de producción de las mercancías. 

Los gastos netos constituyen la parte aplastante y sin cesar cr e-

ciente de los gastos de circulación en el comercio capitalista. Figuran 

entre ellos los desembolsos rela cionados con la conversión de las mer-

cancías en dinero y de éste en mercancías. Entran en esta categoría 

los gastos determinados por la competencia y la especulación, las pa r-

tidas de gastos de propaganda, la mayor parte de los desembolsos 

hechos para pagar  el trabajo del personal comercial, para llevar la 

contabilidad y la correspondencia, sostener las oficinas comerciales, 

etc. Los gastos netos de la circulación, como ha demostrado Marx, no 

añaden a la mercancía ningún valor. Se hacen a cuenta directa del 

valor total producido en la sociedad, y los capitalistas los cubren a 

cuenta del volumen general de la plusvalía producida por el trabajo 

de la clase obrera. El incremento de los gastos netos de circulación 

indica el aumento del despilfarro bajo el capital ismo. En la inmensa 

mayoría de los casos, la propaganda capitalista se destina, en un gr a-

do u otro, a engañar al comprador.  

En los Estados Unidos, solamente los gastos de propaga n-

da contabilizados ascendieron en 1934 a 1.600 millones de 

dólares, y en 1940 a 2.100 millones. En diez años, de 1940 a 

1950, los gastos de propaganda experimentaron en los Est a-

dos Unidos un nuevo aumento de 2,7 veces.  
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Con el desarrollo del capitalismo y la agudización de las dificult a-

des para la realización de las mercancías, se cr ea un gigantesco apa-

rato comercial, con gran número de eslabones. Antes de llegar al co n-

sumidor, las mercancías pasan por las manos de todo un ejército de 

comerciantes, especuladores, revendedores y comisionistas.  

Los gastos impuestos por la necesidad de p roseguir en la esfera 

de la circulación el proceso de producción de las mercancías compre n-

den les desembolsos necesarios para el acabado, el transporte y el 

embalaje de las mercancías, los cuales son imprescindibles para la 

sociedad y no dependen de las particularidades de la economía cap i-

talista. Los productos sólo pueden considerarse aptos para el cons u-

mo cuando han llegado hasta el consumidor. Los gastos de acabado, 

transporte y embalaje elevan proporcionalmente el valor de produ c-

ción de las mercancías. El trabajo que los obreros invierten en estas 

operaciones transfiere a las mercancías el valor de los medios de pr o-

ducción invertidos y agrega nuevo valor al valor de aquéllas.  

La anarquía de la producción capitalista y las crisis, la compete n-

cia, y la especulación determinan la acumulación de reservas giga n-

tescas, excesivas, de mercancías, que alargan y obstruyen los canales 

de la circulación, lo que trae consigo enormes gastos improductivos. 

La propaganda capitalista impone la necesidad de presentar las m er-

cancías con un embalaje superfino y caro. De este modo, una parte 

cada vez mayor de gastos de transporte, conservación y embalaje de 

las mercancías va convirtiéndose en gastos netos, determinados por 

las particularidades propias del régimen capitalista. El incremento 

constante de los gastos de circulación es uno de los exponentes del 

aumento del parasitismo en la sociedad burguesa. Los gastos del c o-

mercio capitalista gravitan pesadamente sobre los trabajadores en la 

esfera del consumo. 

En los Estados Unid os, los gastos de circulación represe n-

taban en 1929 el 31 por 100, y en 1935 el 32,8 por 100; en la 

actualidad son todavía mayores. En los países capitalistas de 

Europa, estos gastos representan aproximadamente la tercera 

parte del total de la circulación mercantil al por menor.  

Formas de comercio capitalista.  

Bolsas de comercio. 

Al incrementarse la producción y circulación capitalistas, se de s-

arrollan también las formas del comercio al por mayor y al por m e-

nor. Comercio al por mayor  es el comercio entre los industriales y las 

empresas comerciales; comercio al por menor,  la venta directa de las 

mercancías a la población.  

En el comercio, al igual que en la industria, se dan la concentración 
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y la centralización del capital.  El desplazamiento de los pequeños y 

medios capitalistas por los grandes se opera tanto en el comercio al por 

mayor como en el comercio al por menor. En éste, la concentración de 

los capitales se efectúa principalmente bajo la forma de la apertura de 

grandes almacenes generales y especiales. Los almacenes generales 

venden toda clase de mercancías; los especiales se dedican a una clase 

de mercancías solamente, por ejemplo; calzado o confecciones. 

La producción de mercancías homogéneas permite al comerciante 

organizar el comercio al por mayor a base de muestras. Las 

mercancías corrientes homogéneos (algodón, fibra de lino, metales 

ferrosos y no ferrosos, caucho, cereales, azúcar, café, etc.) se venden y 

compran en las bolsas de comercio a base de los patrones y muestras 

establecidos. 

La bolsa de comercio es un tipo especial de mercado en qué se 

compran y venden mercancías corrientes y homogéneas, y donde se 

concentran la oferta y la demanda de estas mercancías para países 

enteros y, a menudo, para todo el mercado capitalista mundial.  

Las mercancía s objeto de estas transacciones bursátiles 

entre capitalistas no pasan directamente de unas manos a 

otras. Las transacciones se efectúan, por lo general, con fij a-

ción de plazos: el vendedor se obliga a poner a disposición del 

comprador determinada cantidad  de mercancías dentro del 

término convenido. Por ejemplo, en primavera se cierran los 

tratos para la entrega del algodón de la cosecha futura, antes 

de haberse sembrado. Al concertar una operación de bolsa, el 

vendedor cuenta con que el precio de la mercan cía vendida 

habrá bajado al cumplirse el plazo de su .entrega y se benef i-

ciará con la diferencia, mientras que el comprador, por el co n-

trario, especula con el alza del precio. Muchas veces, los que 

venden en bolsa no disponen de las mercancías vendidas, y los 

compradores, por su parte, no las necesitan - Las bolsas de 

comercio son, por tanto, centros de un comercio especulativo. 

Los especuladores venden y compran el derecho de propiedad 

de mercancías con las que no tienen nada que ver. La espec u-

lación va ins eparablemente unida a todo el sistema del c o-

mercio capitalista, porque no se propone satisfacer las neces i-

dades de la sociedad, sino extraer ganancias. Con el comercio 

especulativo se lucran principalmente los grandes capitali s-

tas. Este tipo de comercio ar ruina a una parte considerable de 

patronos pequeños y medios.  

En los países burgueses es muy frecuente el comercio a crédito o 

de venta a plazos. Este tipo de comercio coloca a menudo al consum i-

dor corriente en el trance de que, no pudiendo cubrir a tiempo  los 
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compromisos, se vea obligado a pagar con sus bienes. Los capitalistas 

recurren con frecuencia al comercio a crédito  para dar salida a las 

mercancías defectuosas y que llevan ya largo tiempo almacenadas.  

El comercio exterior.  

Como ya hemos dicho, el paso al capitalismo va unido a la cre a-

ción del mercado mundial. Lenin indica que el capitalismo surge c o-

mo resultado de una òcirculaci·n de mercancías ampliamente de s-

arrollada, que rebasa los límites del Estado. Por eso no es posible 

imaginarse, ni existe, u na nación capitalista sin comercio exterior ó.2 

En el curso de desarrollo de la circulación mercantil y al rebasar ésta 

los límites de los mercados nacionales, se ensancha el mercado exte-

rior  capitalista. La ampliación del comercio mundial refleja de por sí  

el desarrollo de la división internacional del trabajo, vinculada al i n-

cremento de las fuerzas productivas. Pero, para los capitalistas, el 

comercio exterior es un medio de incrementar los beneficios. En su 

avidez de ganancias, los capitalistas buscan sin  cesar nuevos merca-

dos de venta y nuevas fuentes de materias primas. La limitación del 

mercado interior, a consecuencia del empobrecimiento de las masas, y 

la apropiación por los grandes capitalistas de las fuentes interiores de 

materias primas, los espole an a instaurar su dominación sobre los 

mercados de fuera y realzan la importancia del comercio exterior.  

Sólo al llegar la época del capitalismo, alcanza el comercio 

exterior un vasto desarrollo. En cien años, de 1800 a 1900, el 

giro del comercio mundial a umentó en más de doce veces y 

media: de 1.500 millones a 18.900 millones de dólares. En los 

tres decenios siguientes creció en más de tres veces y media, 

llegando en 1929 a 68.600 millones de dólares.  

El comercio exterior es fuente de nuevas ganancias para  los capi-

talistas de los países burgueses más desarrollados, ya que los artíc u-

los industriales encuentran salida en los países atrasados a precios 

relativamente más altos, al paso que las materias primas se adqui e-

ren allí a precios más bajes. El comercio e xterior es uno de los medios 

empleados para el sojuz gamiento económico de los países atrasados 

por los países burgueses de mayor desarrollo y contribuye a ensa n-

char las esferas de influencia de las potencias capitalistas.  

Así, por ejemplo, la Compañía ingl esa de las Indias Orie n-

tales saqueó la India durante más de 250 años (desde 1600 

hasta 1858). Como resultado de esta voraz explotación de la 

                     
2 V. I. Lenin, El desarrollo del capitalismo en Rusia , pág. 43, ed. 

española, Moscú, 1950. 
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población local por la Compañía de las Indias Orientales, se 

convirtieron en páramos muchas provincias de la India:  nadie 

cultivaba los campos, las tierras se cubrieron de maleza, y la 

población iba extinguiéndose.  

Forman el comercio exterior la exportación  y la importación  de 

mercancías. La correlación entre el total de los precios de las me r-

cancías exportadas en un d eterminado período de  tiempo ñen un 

año, supongamosñ por un determinado país y el de las que importa 

en el mismo plazo, forma su balanza comercial.  Si las exportaciones 

sobrepasan a las importaciones, se dice que la balanza comercial es 

activa;  en el caso contrario, se dice que es pasiva. 

El país que tiene una balanza comercial pasiva necesita 

cubrir el déficit recurriendo a fuentes tales como sus reservas 

oro, los ingresos derivados del transporte de mercancías de 

otros países, los procedentes de la invers ión de capitales en el 

extranjero y, por último, a los empréstitos exteriores.  

La balanza comercial no revela todas las formas de las r e-

laciones económicas entre los países. Una expresión más co m-

pleta de estas relaciones mutuas nos la ofrece la balanza de 

pagos. Balanza de pagos es la relación entre el total de los p a-

gos que un país cualquiera tiene que hacer a otro y los que de 

él tiene que recibir.  

El carácter de los nexos económicos entre los países determina 

también la política de comercio exterior de l os países capitalistas. En 

la época del capitalismo premonopolista se delinearon los dos tipos 

fundamentales de política comercial: la política del comercio libre (l i-

brecambio) y la de protección a la industria nacional (proteccioni s-

mo), principalmente med iante la imposición de altos aranceles adu a-

neros a las mercancías importadas.  

El capital de préstamo.  

Lo mismo que el capital mercantil cobra existencia independiente 

bajo la forma de capital comercial, el capital monetario adquiere exi s-

tencia propia bajo la forma de capital de préstamo.  

En el proceso de la rotación del capital, se forma en manos del c a-

pitalista industrial, en determinados momentos, un capital monetario 

libre, que no encuentra empleo en su empresa. Por ejemplo, cuando el 

capitalista acumula  un fondo de amortización, destinado a restaurar 

las partes consumidas del capital fijo, reúne cierta suma de dinero 

temporalmente libre. Sólo al cabo de varios años se invierten estas 

sumas en nuevo equipo, en nuevas máquinas. Si el industrial vende 

lodos los meses las mercancías elaboradas y compra las materias 
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primas dos veces al año, supongamos, se encontrará con una cantidad 

de dinero libre durante cinco meses. Es éste un capital inactivo, es 

decir, un capital que no rinde ganancias.  

En otros momentos,  en cambio, el capitalista se encuentra neces i-

tado de dinero; así ocurre, por ejemplo, cuando necesita comprar m a-

terias primas, sin haber logrado aún vender las mercancías elabor a-

das. Al tiempo que un patrono se halla temporalmente sobrado de 

capital monet ario, otro se ve necesitado de él. Ávido  de ganancia, el 

capitalista aspira a que cada partícula de su capital le proporcione 

ingresos. Y, para lograrlo, presta su dinero libre, es decir, concede a 

otros capitalistas el uso temporal de su dinero.  

Capital d e préstamo es el capital monetario que el dueño concede 

temporalmente a otro capitalista a cambio de cierta remuneración. El 

rasgo distintivo del capital de préstamo es que quien lo aplica a la 

producción no es el capitalista al cual pertenece. La posibili dad de 

obtener dinero a préstamo exime al capitalista industrial de la nec e-

sidad de mantener inactivas importantes reservas en dinero. Los 

préstamos en dinero permiten al industrial extender su producción, 

aumentar el número de obreros y, consiguientemente , elevar las pr o-

porciones de la plusvalía obtenida.  

En concepto de remuneración por el capital monetario puesto a su 

disposición, el industrial paga al dueño de este capital una determ i-

nada suma, llamada interés. Interés  es la parte de la ganancia que el 

capitalista industrial entrega al capitalista de quien recibe el 

préstamo a cambio de la concesión de éste. La fuente del interés es la 

plusvalía. Capital de préstamo es él capital que produce interés.  

El movimiento del capital de préstamo se basa íntegr a-

mente en el movimiento del capital industrial. El capital e n-

tregado a préstamo se emplea en la producción con el fin de 

extraer plusvalía. Por eso, el capital de préstamo, como cua l-

quier otro capital, expresa, ante todo, las relaciones de pr o-

ducción entre lo s capitalistas y los obreros a quienes explotan. 

Pero, al mismo tiempo, el capital de préstamo expresa dire c-

tamente las relaciones entre dos grupos de capitalistas: de 

una parte, los capitalistas monetarios; de la otra, los capitali s-

tas en funciones (indus triales y comerciantes).  

La fórmula del movimiento del capital de préstamo es: D 

ñ D'. Aquí, desaparece no sólo la fase del capital productivo, 

sino también la del capital mercantil. Parece como si la fuente 

de los ingresos no fuese la plusvalía creada med iante la expl o-

tación de los obreros en la esfera de la producción, sino el d i-

nero mismo. El hecho de que el capital de préstamo rinda i n-

gresos se presenta como si fuese una propiedad del dinero tan 
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natural como la del árbol frutal de dar frutos. El fetichi smo 

característico de las relaciones capitalistas alcanza aquí su 

punto culminante.  

El dueño del capital monetario pone su capital temporalmente a 

disposición del capitalista industrial, quien lo emplea en la produ c-

ción con el fin de apropiarse plusvalía. Por tanto, se opera el divorcio 

entre la propiedad del capital y el empleo del capital en la produ c-

ción; el capital como propiedad se separa del capital como función.  

El interés y la ganancia del patrono.  

La cuota de interés y su tendencia decreciente.  

El  industrial cede al capitalista monetario una parte de su g a-

nancia en forma de interés. Por consiguiente, la ganancia media se 

desdobla en dos partes. La parte de la ganancia media que le queda 

.al capitalista industrial se llama ganancia del patrono.  

Si l a forma del interés sugiere la apariencia engañosa de 

que el interés es un fruto natural de la propiedad -capital, la 

forma de la ganancia del patrono engendra la ilusión de que 

esta ganancia representa la remuneraci·n debida al òtrabajoó 

del capitalista en  funciones, por dirigir y vigilar en su empr e-

sa el trabajo de los obreros asalariados. En realidad, la g a-

nancia del patrono, como el interés, nada tiene que ver con el 

trabajo de dirigir la producción, sino que constituye una parte 

de la plusvalía apropiad a gratuitamente por el capitalista.  

La proporción en que la ganancia media se reparte entre la g a-

nancia del patrono y el interés depende de la correlación entre la 

oferta y la demanda de capital de préstamo, del estado en que se 

halle el mercado de capital es monetarios. Cuanto mayor sea la d e-

manda de capital monetario, suponiendo que las demás condiciones 

permanezcan estables, más alta será la cuota de interés. Se llama 

cuota de interés  a la relación que guarda la suma pagada en concepto 

de interés respecto  del capital en dinero prestado. En condiciones o r-

dinarias, el límite superior de la cuota de interés es la cuota media de 

ganancia, por cuanto el interés es una parte de la ganancia. Por regla 

general, la cuota de interés es considerablemente más baja que  la 

cuota media de ganancia.  

Al desarrollarse el capitalismo, la cuota de interés tiende a decr e-

cer. Esto obedece a dos causas: en primer lugar, a la acción de la ley de 

la tendencia decreciente de la cuota media de ganancia, ya que ésta 

constituye el lími te superior de las fluctuaciones de la cuota de interés; 

en segundo lugar, al hecho de que, con el desarrollo del capitalismo, el 

volumen de los capitales de préstamo crece más rápidamente que su 
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demanda. Una de las causas del crecimiento de los capitales de 

préstamo es el incremento entre la burguesía del grupo de los renti s-

tas, es decir, de los capitalistas dueños de capital monetario que no 

ejercen actividades como patronos, lo que constituye otro exponente de 

la intensificación del parasitismo en la soc iedad burguesa. Contribuye 

al incremento de los capitales de préstamo la centralización de los m e-

dios monetarios vacantes en los bancos y cajas de ahorro.  

La tasa de interés en préstamos a corto plazo era, en el 

mercado de dinero de los Estados Unidos, en los años de 1866 

a 1880, del 3,6 (tasa más baja) al 17 (tasa más alta); en 1881 -

1900, del 2,63 al 9,75; en 1901 -1920, del 2,98 al 8,0, y en 1921 -

1935, del 0,75 al 7,81.  

Formas de crédito. Los bancos y sus operaciones. 

El crédito capitalista es la forma de movimiento del capital de 

préstamo. Por medio del crédito se convierte en capital de préstamo 

el capital monetario temporalmente inactivo. El capitalismo conoce 

dos formas de crédito: el comercial y el bancario.  

Crédito comercial  es el que se abren unos a otros los capitalistas 

en funciones (es decir, los industriales y comerciantes), al ser realiz a-

das sus mercancías. El industrial, deseoso de acelerar la rotación de 

su capital, que se encuentra bajo la forma de mercancías, vende éstas 

a crédito a otro indu strial o comerciante al por mayor, quien, a su 

vez, se las revende a crédito a un comerciante al por menor. Los cap i-

talistas se valen del crédito comercial para comprar y vender las m a-

terias primas, el combustible, el equipo, las máquinas, y también los 

ar tículos de consumo. Generalmente, el crédito comercial es a corto 

plazo, por varios meses solamente. El instrumento del crédito come r-

cial es la letra de cambio. Letra de cambio  es un documento de deuda 

por el que el deudor se obliga a pagar en determinado tiempo la suma 

de dinero que corresponde a la mercancía comprada. Al vencer el pl a-

zo, el comprador que ha librado la letra tiene que abonarla en dinero 

contante. Por tanto, el crédito comercial se halla vinculado a las tra n-

sacciones mercantiles. A consecuencia de ello, es la base del sistema 

de crédito capitalista.  

Crédito bancario  es el crédito que los capitalistas monetarios (los 

banqueros) abren a los capitalistas en funciones. A diferencia del 

crédito comercial, no se abre a cuenta del capital empleado en la pr o-

ducción o en la circulación, sino a cuenta del capital monetario ina c-

tivo y del temporalmente libre, que busca empleo. El crédito bancario 

lo conceden los bancos. Banco es la empresa capitalista que negocia 

con capitales monetarios y que sirve de mediador entre los acreedores 

y los prestatarios. Los bancos, de una parte, concentran los capitales 
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e ingresos libres e inactivos y, de otra, ponen los capitales monetarios 

a disposición de los capitalistas en funciones, de los industriales y 

comerciantes . 

La inmensa mayoría de los capitales de que disponen los 

bancos son de propiedad ajena y se hallan sujetos a devol u-

ción. Pero son muy pocos los depositantes que, en un momento 

dado, reclaman la devolución de sus depósitos. En la mayoría 

de los casos, los fondos retirados se compensan y cubren con la 

entrada de nuevos depósitos. La situación cambia radicalme n-

te al prod ucirse ciertas conmociones, u na crisis o una guerra. 

En estos casos, los depositantes acuden de golpe a las ventan i-

llas del banco, reclamando  la devolución del dinero ingresado. 

Generalmente, el banco sólo tiene en sus cajas una cantidad 

relativamente pequeña de dinero, para pagar, a quienes r e-

claman la restitución de sus depósitos. La inmensa mayoría 

de los depósitos se emplea para conceder préstamos. 

Las operaciones de los bancos se dividen en pasivas y activas.  

Son pasivas las operaciones por medio de las cuales el banco i n-

gresa dinero o efectos en sus cajas. La más importante de estas op e-

raciones es la aceptación de depósitos. Estos se reciben en diferentes 

condiciones: unos con fijación de plazo y otros sin plazo alguno. Los 

depósitos sin plazo debe reintegrarlos el banco tan pronto como el d e-

positante los reclame; en cambio, los que tienen un tiempo marcado 

sólo son reintegrables al cumplir se el plazo. Estos son, por tanto, más 

favorables para el banco.  

Operaciones activas  son aquellas por medio de las cuales el banco 

concede recursos monetarios en concepto de préstamo. Una de estas 

operaciones es el descuento de letras.  El industrial que ve nde sus 

mercancías a crédito entrega al banco las letras de cambio recibidas 

del comprador, y el banco le abona inmediatamente la cantidad señ a-

lada en ellas, descontando un determinado interés. Al vencer las l e-

tras, éstas son pagadas, no al industrial, sin o al banco. Mediante esta 

operación, se entrelazan el crédito comercial y el bancario. Entre las 

operaciones bancarias activas figura también la concesión de créditos 

con diferentes garantías: con prenda de mercancías o de títulos de 

crédito o mediante la entrega de documentos mercantiles. Finalme n-

te, los bancos hacen inversiones directas de capital en estas o las 

otras empresas, con carácter de crédito a largo plazo.  

Por tanto, el banquero es un comerciante en capitales monetarios. 

En las operaciones pasiv as, paga un interés; en las activas, lo cobra. 

El banco recibe dinero a préstamo por una tasa baja de interés y pe r-

cibe un interés alto por el que él presta. La fuente de las ganancias 

del banco es la diferencia entre el interés que percibe por los prést a-
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mos que hace y el que abona por los depósitos. Con esta diferencia, 

cubre los desembolsos para efectuar sus operaciones, que entran en la 

categoría de los gastos netos de circulación. La suma restante const i-

tuye la ganancia del banco. El mecanismo de la com petencia capit a-

lista se encarga de nivelar espontáneamente estas ganancias con la 

cuota media de ganancia sobre el capital propio. El trabajo del pers o-

nal asalariado del banco no crea valor ni plusvalía, pero permite al 

banquero apropiarse una parte de la plusvalía creada en la produ c-

ción. Los trabajadores bancarios sufren, por tanto, la explotación de 

los banqueros. 

Los bancos ejercen el papel de centros de pagos. Toda empresa 

que ingresa dinero u obtiene un préstamo tiene en el banco su cuenta 

corriente. El banco entrega dinero de la cuenta corriente mediante un 

documento llamado cheque. El banco actúa, pues, como cajero de mu-

chas empresas. Esto permite realizar numerosas operaciones sin m o-

vimiento de fondos. El capitalista A, que ha vendido mercancías al 

capitalista B, recibe de él un cheque contra el banco en que ambos 

tienen cuenta corriente. El banco registra la operación, cargando la 

suma en la cuenta corriente de B y abonándola en la de A, Las e m-

presas suelen tener cuenta corriente en diversos bancos.  En los cen-

tros más importantes, los bancos crean cámaras especiales de co m-

pensación, donde se compensan mutuamente, en parte considerable, 

los cheques que ingresan, procedentes de muchos bancos. La circul a-

ción de los cheques y letras de cambio reduce la n ecesidad de dinero 

contante.  

Bajo el capitalismo existen tres tipos de bancos: bancos 

comerciales, bancos hipotecarios y bancos de emisión. Los 

bancos comerciales abren crédito a los industriales y come r-

ciantes, sobre todo mediante la concesión de préstamo s a corto 

plazo. En estas operaciones, desempeña importante papel el 

descuento de letras. Estos créditos se abren principalmente a 

cuenta de los depósitos. 

Los bancos hipotecarios  conceden préstamos a largo plazo 

con garantía de bienes inmuebles (tierras, casas y otros edifi-

cios). La aparición y la actividad de los bancos hipotecarios se 

hallan íntimamente relacionadas con el desarrollo del capit a-

lismo en la agricultura, con la explotación de los campesinos 

por los banqueros. Análogos a esta clase de bancos son los 

bancos agrícolas, que conceden préstamos a largo plazo para 

fines de producción.  

Los bancos de emisión están autorizados para emitir din e-

ro fiduciario o billetes de banco. Desempeñan una función e s-

pecial los bancos centrales de emisión,  que concentran las r e-
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servas oro del país y poseen el monopolio de emisión de bill e-

tes de banco. Generalmente, los bancos centrales no realizan 

operaciones con industriales o comerciantes sueltos, sino que 

conceden préstamos a los bancos comerciales, quienes, a su 

vez, se entienden con los patronos. Los bancos centrales de 

emisión son, por consiguiente, bancos de los bancos.  

Mediante la concentración de las operaciones de préstamo y de 

pago, los bancos contribuyen a acelerar la rotación de los capitales y a 

reducir lo s gastos de la circulación monetaria. Al mismo tiempo, la 

actividad de los bancos facilita la centralización del capital, el despl a-

zamiento de los capitalistas pequeños y medios, y viene a reforzar la 

explotación de los obreros y el despojo de los artesano s y trabajadores 

a domicilio. Los préstamos hipotecarios arruinan a los campesinos, 

pues el pago de los intereses absorbe gran parte de sus ingresos y 

conduce a la decadencia de su economía. El pago de las deudas lleva a 

menudo a la venta de los bienes y d e las tierras de los campesinos 

que caen bajo la férula de los bancos.  

Los bancos, al concentrar todos los capitales monetarios de la s o-

ciedad y actuar como mediadores del crédito, constituyen un aparato 

sui géneris para la distribución espontánea de los r ecursos entre las 

diversas ramas de la economía. Esa distribución no se lleva a cabo en 

interés de la sociedad ni en consonancia con sus necesidades, sino en 

interés de los capitalistas. El crédito contribuye al incremento de la 

producción, pero este incre mento choca una y otra vez contra los e s-

trechos marcos de la demanda solvente. El crédito y los bancos f o-

mentan el progreso de la socialización del trabajo, pero el carácter 

social de la producción entra en conflicto cada vez más agudo con la 

forma privada  capitalista de la apropiación. Por tanto, el desarrollo 

del crédito agudiza las contradicciones del modo capitalista de pr o-

ducción y acentúa su anarquía.  

Las sociedades anónimas. El capital ficticio.  

La inmensa mayoría de las grandes empresas de los paíse s capi-

talistas contemporáneos adoptan la forma de sociedades anónimas. 

Las sociedades anónimas surgieron a comienzos del siglo XVII , pero 

no llegaron a extenderse en gran escala hasta la segunda mitad del 

XIX . 

La sociedad anónima es una forma de empresa cu yo capital se 

reúne por las aportaciones de los socios, que poseen un determinado 

número de acciones, representativas  de la suma invertida por cada 

uno de ellos. La acción es un título que da a su poseedor derecho a 

participar en la distribución de las gan ancias de la empresa en pr o-

porción a la suma registrada en ella.  
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La ganancia percibida por el poseedor de la acción se llama div i-

dendo. Las acciones se compran y venden a determinado precio, que 

recibe el nombre de cotización.  

El capitalista que compra acc iones podría depositar su c a-

pital en un banco y percibir, supongamos, un 5 por 100. Pero 

esta ganancia no le satisface, y prefiere comprar acciones. E s-

to lleva aparejado cierto riesgo, pero, a cambio de ello, le pr o-

mete ingresos mayores. Supongamos que el capital en acci o-

nes de una empresa equivale a 10 millones de dólares, divid i-

do en 20.000 acciones de 500 dólares, y que la empresa bha 

obtenido un millón de dólares de ganancia. La sociedad 

acuerda destinar 250.000 dólares de esta suma a engrosar las 

reservas de capital y repartir los 750.000 dólares restantes 

entre los accionistas, en concepto de dividendos. Esto quiere 

decir que cada acción proporcionará a su propietario (750.000 

dólares : 20.000 acciones) 37,5 dólares, lo que representa el 

7,5%. 

Los accionistas tratan de vender sus acciones por una s u-

ma que, depositada en el banco, les dé como interés la misma 

ganancia que perciben como dividendo. Si una acción de 500 

dólares proporciona 37,5 dólares de dividendo, el accionista 

tratará de venderla en 750 dólares, ya que, colocada esta su-

ma en un banco que abone el 5 por 100 de interés, el depos i-

tante percibiría esta misma suma en concepto de réditos. La 

cotización de las acciones depende del volumen del dividendo 

y de la tasa de interés. Sube al aumentar e l dividendo o bajar 

la cuota de interés; y, por el contrario, baja al disminuir el 

primero o aumentar la segunda.  

La diferencia entre el total del precio de las acciones emitidas al 

constituirse la sociedad y la magnitud del capital realmente invertido 

en la empresa forma la ganancia de los fundadores,  que es una im-

portante fuente de enriquecimiento de los grandes capitalistas.  

Si el capital invertido en la empresa es de 10 millones de 

dólares y el precio total de las acciones emitidas de 15 millones, 

la ganancia de los fundadores será de 5 millones de dólares.  

Al transformarse las empresas individuales en compañías 

anónimas, el capital parece cobrar una existencia doble. El 

capital efectivo, invertido en la empresa por valor de 10 m i-

llones de dólares, exist e bajo la forma de edificios fabriles, 

máquinas materias primas, almacenes, producción acabada y, 

finalmente, bajo la forma de determinadas sumas de dinero 

guardadas en la caja de la empresa o en la cuenta corriente 
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del banco. Pero, al lado de este capital  efectivo, al organizar la 

sociedad anónima aparecen títulos de valor o acciones por un 

total de 15 millones de dólares. La acción es simplemente una 

expresión del capital que realmente existe en la empresa. Pe-

ro, al mismo tiempo, las acciones tienen ya un a existencia 

propia, al margen de la empresa misma; se compran y se ve n-

den, los bancos prestan dinero con su garantía, etc.  

Desde el punto de vista formal, el órgano supremo de la sociedad 

anónima es la junta general de accionistas, que elige el consejo de  

administración, nombra los cargos, examina y aprueba las cuentas de 

la compañía y decide todos los problemas importantes relacionados 

con la actuación de la empresa. Pero el número de votos emitidos en 

la junta general depende del número de acciones repre sentadas por 

sus poseedores. Esto hace que, de hecho, la sociedad anónima se halle 

enteramente en manos de un puñado de grandes accionistas. Como 

cierta parte de las acciones se halla repartida entre poseedores p e-

queños y medios, imposibilitados de influir  lo más mínimo en la ma r-

cha de las cosas, resulta que, en la práctica, los grandes capitalistas 

no necesitan poseer siquiera la mitad de las acciones para imponerse 

en la sociedad anónima. La cantidad de acciones que permiten a 

quien las posee disponer ple namente en una sociedad anónima, se 

llama paquete de control de las acciones.  

Por tanto, la sociedad anónima es la forma en que el gran capital 

domina y utiliza para sus fines los recursos de los pequeños y medios 

capitalistas. La difusión de las sociedade s anónimas contribuye en 

gran medida a centralizar el capital y aumentar considerablemente el 

volumen de las empresas.  

El capital existente bajo la forma de títulos de valor, títulos que 

rinden un ingreso a sus poseedores, se llama capital ficticio.  Lo com-

ponen las acciones y las obligaciones. Obligación  es el título de deuda 

emitido por una empresa o por el Estado y que rinde a su poseedor un 

interés anual fijo.  

Los títulos de valor (acciones, obligaciones, etc.) se compran y 

venden en las bolsas de valore s. La bolsa de valores es el mercado de 

los títulos de valor. En la bolsa se registran las cotizaciones de los 

títulos de valor, que en un momento dado sirven de base para la co m-

pra y la venta de estos efectos; a ellas se atienen también las oper a-

ciones realizadas sobre dichos títulos fuera de la bolsa (por ejemplo, 

en los bancos). La cotización de los títulos de valor depende de la tasa 

de interés de los préstamos y de la cuantía  del ingreso que se espera 

obtener de los títulos. Las bolsas de valores son c entros de especula-

ción en torno a estos efectos. Y como todas las ventajas del juego e s-

peculativo las tienen los grandes capitalistas, la especulación bursátil 
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contribuye a la centralización del capital, al enriquecimiento de una 

minoría de grandes capital istas y a la ruina de los medios y pequeños 

propietarios.  

La difusión del crédito y, en particular, de las sociedades 

anónimas va convirtiendo cada vez más al capitalista en perceptor de 

intereses y dividendos, dejando los puestos gestores de la  producción  

en manos de personas asalariadas, de gerentes y directores. Con ello, 

se refuerza cada vez más el carácter parasitario de la propiedad 

capitalista.  

La -circulación monetaria en los países capitalistas.  

Ya con anterioridad al nacimiento del capitalismo apar ecieron los 

sistemas monetarios metalistas,  en que el metal sirve de mercancía 

dinero. Estos sistemas se dividen en dos: los bimetalistas,  en que sir-

ven de medida de valor y de patrón de circulación monetaria dos m e-

tales, la plata y el oro, y los monometal istas,  en que desempeña estas 

funciones un solo metal de los dos indicados. En las primeras fases de 

desarrollo del capitalismo (siglos XVI al  XVIII ), eran bimetalistas los 

sistemas monetarios de muchos países. Hacia fines del siglo XIX , casi 

todos los países capitalistas adoptaron el sistema monometalista de 

circulación monetaria, a base del patrón oro. A comienzos del siglo 

XX, todavía se conservaba el monometalismo basado en el patrón pl a-

ta en China y en México, pero más tarde se hizo extensivo también a  

estos países el patrón oro.  

Son rasgos fundamentales del sistema monometalista basado en 

el oro: la libre acuñación de monedas de oro, el libre cambio por m o-

nedas de oro de otros signos monetarios y la libre circulación del oro 

entre los países. La libre acuñación de monedas de oro significa el 

derecho de los particulares a cambiar por monedas de oro, en la casa 

de la moneda, el oro que tengan en su poder. Al propio tiempo, los 

poseedores de monedas pueden convertirlas en lingotes de oro. Se 

establece así una relación directa e íntima entre el oro como mercan c-

ía y las monedas de oro. Bajo este sistema, la cantidad de dinero que 

se halla en circulación se acomoda espontáneamente a lo que corre s-

ponde a las necesidades de la circulación de mercancías. Si queda  

algún dinero sobrante, esta parte sale de la esfera de la circulación y 

se atesora. Si falta dinero, afluye a la circulación; el dinero inmovil i-

zado en los tesoros se convierte en medio de circulación y de pago. 

Para atender a los pequeños cambios en el s istema monometalista a 

base del patrón oro, se acuñan monedas inferiores de metales más 

baratos: plata, cobre, etc.  

El oro o dinero mundial actúa como instrumento de cálculos i n-

ternacionales en las operaciones comerciales, financieras y de crédito. 

El camb io de los signos monetarios entre diversos países se hace a 
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base de la cotización de divisas.  Tal es el nombre que se da al precio 

de la unidad monetaria de un país, expresado en las unidades mon e-

tarias de otros países. Por ejemplo, la libra esterlina equi vale a ta n-

tos dólares. 

Las operaciones del comercio exterior pueden efectuarse también 

sin necesidad de oro ni divisas extranjeras. En unos casos se recurre 

al clearing, en que se compensan mutuamente los créditos y las d e-

udas procedentes del suministro de  mercancías en el comercio bilat e-

ral. En otros casos, las liquidaciones entre los países pueden efe c-

tuarse mediante la transferencia de letras de cambio de un país a 

otro, sin necesidad de exportar oro.  

Al aumentar las relaciones de crédito y desarrollarse  las funci o-

nes del dinero como medio de pago, apareció y se extendió consider a-

blemente el dinero fiduciario.  Las letras de cambio, los billetes de 

banco y los cheques comenzaron a funcionar principalmente como 

medios de pago. Aunque la  letra de cambio no t enga carácter de din e-

ro, puede servir de medio de pago, mediante su entrega por un cap i-

talista a otro.  

La forma principal del dinero fiduciario son los billetes de banco. 

Los billetes de banco  son emitidos por los bancos en vez de letras de 

cambio» Esto quiere decir que tienen como base, en fin de cuentas, 

transacciones mercantiles.  

La emisión de billetes de banco permite atender a la creciente ci r-

culación mercantil, creando medios de circulación y de pago sin nec e-

sidad de aumentar la cantidad de dinero met álico. Con el sistema del 

patrón oro, los billetes de banco pueden cambiarse en cualquier m o-

mento, en los bancos, por oro u otro dinero metálico cualquiera. En 

estas condiciones, los billetes de banco circulan a la par con las m o-

nedas de oro y no pueden depreciarse, ya que, además de la garantía 

crediticia, tienen la garantía metálica. Con el desarrollo del capit a-

lismo, va reduciéndose relativamente la cantidad de oro circulante. 

El oro se acumula cada vez más en los bancos centrales de emisión, 

como fondo de reserva. Los Estados capitalistas emprendieron la pol í-

tica de crear reservas oro para reforzar sus posiciones en el comercio 

exterior, conquistar nuevos mercados y preparar y librar guerras. El 

oro circulante pasó a ser sustituido por los billetes de ba nco, primero, 

y luego por el papel moneda. Al principio, los billetes de banco se 

cambiaban, ordinariamente, por oro; pero más tarde comenzaron a 

emitirse billetes de banco no canjeables. Esto los equiparó en grado 

considerable al papel moneda.  

Según hemos dicho, el papel moneda surgió al desarrollarse las 

funciones del dinero como medio de circulación. El papel moneda 

emitido por el Estado con curso forzoso no es canjeable por oro y r e-

presenta el dinero metálico de pleno valor en sus funciones de medio 
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de circulación.  

La mayoría de los países capitalistas implantaron el sistema de la 

circulación monetaria a base de papel moneda desde comienzos de la 

primera guerra imperialista mundial (1914 -1918). En la actualidad, 

no hay un solo país en que se mantenga en circulación el dinero oro. 

Las clases gobernantes de los Estados capitalistas se valen de la em i-

sión de billetes de banco no canjeables, del papel moneda y de la d e-

preciación de los signos monetarios como medio para aumentar la 

explotación y el saqueo de l os trabajadores.  

Esto se ve con especial claridad en la inflación. La inflación  se ca-

racteriza por la presencia, en los canales circulatorios, de una masa 

sobrante de papel moneda, por su depreciación y el alza de los precios 

de las mercancías, el descenso del salario real de los obreros y los 

sueldos de los empleados, la acentuación de la ruina de los campes i-

nos y el acrecentamiento de las ganancias de los capitalistas y de los 

ingresos de los terrat enientes. Los Estados burgueses recurren a la 

inflación c omo medio para hacer la guerra económica a otros países y 

apodérame de nuevos mercados. La inflación suele suministrar nu e-

vas ganancias a los exportadores, que en su país compran mercancías 

con dinero depreciado y a bajo curso para venderlas en el extranje ro 

por sólidas divisas. Al mismo tiempo, el desarrollo de la inflación pr o-

voca el desconcierto en la vida económica del país y la indignación de  

las masas. Esto obliga a los Es tados burgueses a aplicar reformas 

monetarias, con el fin de fortalecer el siste ma monetario y estabilizar 

la moneda.  

El tipo de reforma monetaria más extendido es la dev a-

luación. Devaluación,  es la baja oficial de la cotización del p a-

pel moneda en relación con la unidad monetaria metálica, a lo 

que acompaña el cambio del viejo papel moneda depreciado 

por una cantidad menor  de dinero nuevo. Así, por ejemplo, en 

Alemania llegó a cambiarse, en 1924, el dinero viejo, depr e-

ciado, por dinero nuevo, expresado en marcos oro, a razón de 

un trillón de marcos de la vieja cotización por un marco de la 

nueva. 

Las reformas monetarias se efectúan siempre en los países cap i-

talistas a costa de los trabajadores, mediante el aumento de los i m-

puestos y la baja de los salarios.  

RESUMEN  

1. El capital comercial atiende a la circulación del capital indu s-

trial . Ganancia comercial es la parte de la plusvalía que el industrial 

cede al comerciante. La explotación a que el capital comercial somete 

a su personal asalariado, le permite apropiarse una parte de la plu s-
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valía creada en la producción. El capital comercial  explota a los obre-

ros y a otros trabajadores en cuanto compradores de artículos de co n-

sumo. Con el desarrollo del comercio capitalista, aumentan los gastos 

improductivos en la esfera de la circulación. El comercio exterior es, 

bajo el capitalismo, uno de los métodos de sometimiento económico de 

los países industrialmente menos desarrollados por las potencias c a-

pitalistas de mayor desarrollo industrial.  

2. Capital de préstamo es el capital monetario que el dueño conc e-

de temporalmente a otro capitalista a ca mbio de cierta remuneración 

en concepto de interés por el préstamo. El interés es uno  parte de la 

ganancia del capitalista industrial, que éste cede al dueño del capital 

de préstamo. 

3. El crédito capitalista constituye una forma del movimiento del 

capital  de préstamo. Las formas fundamentales del crédito son el 

crédito comercial y él bancario. Los bancos concentran en sus manos 

los recursos monetarios de la sociedad y los ponen, bajo la forma dé 

capital monetario, a disposición de los capitalistas en funci ones: los 

industriales y comerciantes. El desarrollo del crédito agudiza las co n-

tradicciones capitalistas. El divorcio entre la propiedad del capital y 

su empleo en la producción revela claramente el carácter parasitario 

de la propiedad capitalista.  

4. La sociedad anónima es una forma de empresa en que el capital 

está formado por aportaciones de los socios, que poseen determinado 

número de acciones, en proporción al dinero invertido por cada uno de 

ellos. En estas sociedades, el gran capital somete a su férula y utiliza 

en interés suyo los recursos de los pequeños y medios capitalistas. Las 

compañías anónimas refuerzan la centralización del capital.  

5. Con el desarrollo del crédito, se extiende en grandes proporci o-

nes el dinero fiduciario, o los billetes de banco, que se emiten en vez de 

letras de cambio. Las clases dominantes de la sociedad capitalista se 

valen de la emisión de papel moneda para reforzar la explotación de 

los trabajadores. Por medio de la inflación, los gastos públicos se 

hacen pesar sobre los hombros de las masas populares. Los Estados 

capitalistas implantan sus reformas monetarias a costa de los inte r-

eses de los trabajadores. 
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CAPITULO XIII  

LA RENTA DEL SUELO,  LAS RELACIONES AGRARIAS ,  

BAJO EL CAPITALISMO  

El régimen capitalista en la agric ultura y  

la propiedad privada sobre la tierra.  

En los países burgueses, el capitalismo no domina solamente en la 

industria, sino también en la agricultura. La mayor parte de las ti e-

rras se concentra en manos de la clase de los grandes terratenientes. 

La gran masa de las mercancías agrícolas es producida por empresas 

capitalistas, a base del trabajo asalariado. Sin embargo, la forma de 

economía que sigue prevaleciendo numéricamente en la agricultura de 

todos los países burgueses (con excepción de Inglaterra , donde los pe-

queños campesinos fueron expropiados ya en el siglo XVIII ) es la eco-

nomía campesina del pequeño productor de mercancías.  

Hay dos caminos fundamentales, los más típicos, de desarrollo del 

capitalismo en la agricultura.  

El primero consiste en q ue, conservándose en lo fundamental la 

vieja economía agrícola de los terratenientes, ésta se va convirtiendo 

poco a poco en una economía de tipo capitalista, mediante la impla n-

tación de reformas agrarias. Al pasar a las formas de economía cap i-

talista, a l a par que utilizan el trabajo asalariado libre, los terrat e-

nientes siguen empleando los métodos feudales de explotación. Su b-

sisten en la agricultura las formas de sujeción económica de los ca m-

pesinos a los terratenientes, los pagos en trabajo, la aparcería , etc. 

Esta trayectoria de la evolución capitalista en la agricultura es cara c-

terística de Alemania, de la Rusia zarista, de Italia, del Japón y de 

otros países. 

El segundo camino consiste en que la vieja economía agrícola de 

los terratenientes sea destrui da por la revolución burguesa y la agr i-

cultura se sacuda las trabas feudales, lo que hace  que el desarrollo de 

las fuerzas productivas se lleve a cabo con mayor rapidez. Así, la r e-

volución burguesa de Francia, en 1789 -1794, destruyó la propiedad 

feudal sobre la tierra. Fueron vendidas las tierras confiscadas a la 

nobleza y al clero. Comenzó a dominar en el país la pequeña econo m-

ía campesina, parcelaria, aunque cayó en manos de la burguesía una 

cantidad considerable de tierras. En los Estados Unidos de Améri ca, 

como consecuencia de la guerra civil de los años 1861 -1865, se supri-

mieron los latifundios esclavistas de los Estados del Sur, se repartió a 

precios bajos una gran cantidad de tierras no ocupadas, y la agricu l-

tura comenzó a avanzar por el camino de las  granjas capitalistas. Sin 

embargo, también en estos países, con el desarrollo del capitalismo 

fue surgiendo otra vez, sobre bases nuevas, capitalistas, la gran pr o-
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piedad sobre la tierra.  

Al transformarse las formas precapitalistas de propiedad territ o-

rial , la gran propiedad feudal y la del pequeño campesino sobre la 

tierra va cediendo cada vez más el puesto a la propiedad territorial 

burguesa. Una parte cada vez mayor de las tierras pertenecientes a 

los terratenientes y los campesinos va a parar a manos de  los bancos, 

los industriales, los comerciantes y los usureros.  

Los datos siguientes son una prueba de la concentración 

de la propiedad territorial. En 1940, el 79,7 por 100 de las 

granjas de los Estados Unidos poseía solamente el 29,8 por 

100 de todas las tierras, mientras que el 70,2 por 100 de éstas 

se concentraba en manos del 20,3 por 100 de los agricultores. 

Dentro de esta cifra, los grandes latifundios, cuya extensión 

excedía de 1.000 acres cada uno y que representaban el 1,6 

por 100 de todas las expl otaciones, poseían el 34,3 por 100 de 

las tierras.  

En Inglaterra y Gales, la mitad de la tierra cultivada se 

halla en poder de 2.250 terratenientes; en Escocia, 600 terr a-

tenientes acaparan las cuatro quintas partes del territorio. 

Las propiedades de alguno s de estos grandes señores alcan-

zan proporciones gigantescas. Por ejemplo, el duque de Su t-

herland es dueño de 400.000 hectáreas de tierra; el duque de 

Devonshire posee 80.000 hectáreas solamente en el condado 

de Derbyshire. El suelo de Londres pertenece a 11 señores. 

Muchas tierras aptas para la agricultura son destinadas por 

sus dueños a fines improductivos: a parques, cotos de caza, 

etc. 

En Francia, el 57,3 por 100 de las tierras estaba, en 1929, 

en manos del 12,5 por 100 de propietarios, mientras que las  

pequeñas y diminutas haciendas campesinas, que represent a-

ban el 54,5 por 100 del total de las haciendas, poseían sol a-

mente el 9,8 por 100 de las tierras.  

En la Rusia de antes de la revolución, acaparaban una 

cantidad enorme de tierras los terratenientes f eudales, la f a-

milia del zar, los monasterios y los kulaks. Hacia fines del s i-

glo XIX había en la Rusia europea unos 30.000 grandes terr a-

tenientes poseedores de más de 500 desiatinas cada uno. Co n-

centrábanse en sus manos 70 millones de desiatinas de ti e-

rras . Y, junto a esto, 10,5 millones de haciendas campesinas 

arruinadas, aplastadas bajo la explotación feudal, poseían 75 

millones de desiatinas.  

Bajo el capitalismo, la clase de los grandes terratenientes posee el 

monopolio de la propiedad privada sobre la t ierra.  Una parte consid e-
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rable de ella la entregan ordinariamente en arriendo a los arrendat a-

rios capitalistas y a los pequeños campesinos. La propiedad territ o-

rial se separa, así, de la producción agrícola.  

El arrendatario capitalista abona al propietario de la tierra, en 

determinados plazos ñpor ejemplo, una vez al año ñ, la renta  fijada 

en el contrato de arrendamiento, es decir, una cantidad de dinero, a 

cambio del derecho a invertir su capital en la tierra arrendada. La 

parte fundamental de lo que se paga  por este concepto la forma la 

renta del suelo. Pero entran en ella, además, otros elementos. Así, si 

en la tierra arrendada se invirtió antes un capital, por ejemplo, para 

construir dependencias u obras de irrigación, el arrendatario, además 

de la renta d el suelo, deberá pagar al  propietario el interés anual c o-

rrespondiente al capital invertido en dichas obras. En la práctica, los 

arrendatarios capitalistas cubren a menudo una parte de lo pagado 

en concepto de arriendo rebajando los salarios de los obreros . 

La renta capitalista del suelo expresa las relaciones entre tres 

clases de la sociedad burguesa: los obreros asalariados, los capitali s-

tas y los terratenientes. La plusvalía creada por el trabajo de los 

obreros asalariados va a parar, ante todo, a manos del arrendatario 

capitalista. Este se queda con una parte de ella, en concepto de g a-

nancia media sobre el capital.  

La otra parte de la plusvalía, que es un remanente sobre la g a-

nancia media, tiene que entregarla el arrendatario al propietario de 

la tierra,  en concepto de renta del suelo. Renta capitalista del suelo  es 

la parte de la plusvalía que queda después de deducir la ganancia 

media correspondiente al capital invertido en la hacienda y que se 

abona al propietario de la finca. Es frecuente el caso de q ue el propi e-

tario, en vez de dar sus tierras en arriendo, contrate obreros y las e x-

plote él mismo. En este caso, se apropia él solo la renta y la ganancia.  

Hay que distinguir dos clases de renta: la diferencial y la absoluta.  

La renta diferencial.  

En la ag ricultura, como en la industria, el patrono sólo se decide a 

colocar su capital en la producción si se le asegura la obtención de la 

ganancia media. Los patronos que invierten su capital en condiciones 

de producción más ventajosas ñpor ejemplo, en tierras más produ c-

tivasñ, perciben, además de la ganancia media sobre el capital i n-

vertido, una ganancia adicional.  

En la industria, la ganancia adicional es siempre un fenómeno 

transitorio. La empresa que la percibe , la pierde tan pronto como los 

adelantos técnic os introducidos en ella se extienden con carácter g e-

neral. En la agricultura, en cambio, la ganancia adicional se manti e-

ne durante un período más o menos largo. Esto se explica porque en 

la industria cabe la posibilidad de organizar cualquier número de 
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empresas, dotándolas de las máquinas más perfeccionadas. En la 

agricultura, en cambio, no es posible crear cualquier número de pa r-

celas, y menos aún de las tierras mejores, ya que la cantidad de tierra 

es limitada y toda la que es apta para el cultivo se hall a repartida en 

haciendas particulares. La limitación de la tierra y su ocupación por 

haciendas particulares determinan el monopolio de la explotación 

capitalista de la tierra  o el monopolio de la tierra como objeto de e x-

plotación.  

Además, en la industria, el precio de producción de las mercan c-

ías lo determinan las condiciones medias de producción. El precio de 

producción de las mercancías agrícolas se determina de otro modo. El 

monopolio de la explotación capitalista de la tierra hace que el precio 

general regulador de la producción (es decir, los gastos de producción 

más la ganancia media) de los productos agrícolas no dependa de las 

condiciones de producción en las tierras medias, sino en las peores 

tierras cultivadas, ya que los productos obtenidos en las  tierras mej o-

res y medianas son insuficientes para cubrir la demanda social. Si el 

arrendatario capitalista que invierte capital en las tierras peores no 

obtuviese la ganancia media, trasladaría este capital a otra rama de 

la economía. 

Los capitalistas que  explotan las tierras medianas y mejores pr o-

ducen mercancías agrícolas más baratas o, dicho de otro modo, sus 

precios de producción individuales quedan por debajo del precio gen e-

ral de producción. Aprovechándose del monopolio de la tierra como 

objeto de explotación, estos capitalistas venden sus mercancías al 

precio general de producción y obtienen, así, una ganancia adicional, 

que es la que forma la renta diferencial. La renta diferencial brota 

independientemente de la propiedad privada sobre la tierra; se  debe 

al hecho de que productos agrícolas obtenidos en distintas condici o-

nes de productividad del trabajo se venden a los mismos precios de 

mercado, los cuales se hallan determinados por las condiciones de 

producción en las tierras peores. Los arrendatario s capitalistas se 

ven obligados a entregar la renta diferencial al propietario de la ti e-

rra, quedándose ellos con la ganancia media.  

Renta diferencial  es el excedente de la ganancia sobre la ganancia 

media, obtenido en las tierras explotadas en condiciones  más favor a-

bles de producción; esta renta constituye la diferencia entre el precio 

individual de producción en las tierras mejores y medianas y el precio 

general de producción, determinado por las condiciones de ésta en las 

tierras peores.  

Esta ganancia ad icional, como toda la plusvalía obtenida 

en la agricultura, la crea el trabajo de los obreros agrícolas. 

La diferencia de fertilidad entre las tierras es, simplemente, 
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la premisa para una productividad más alta del trabajo en las 

tierras mejores. Sin embar go, bajo el capitalismo se produce 

la engañosa apariencia de que la renta apropiada por el terr a-

teniente es fruto de la tierra, y no del trabajo. En realidad, la 

fuente única y exclusiva de la renta del suelo es el plustrab a-

jo, la plusvalía. "Para una exac ta concepción de la renta, es 

esencial, ante todo, reconocer que ésta no brota del suelo, sino 

del producto de la agricultura, y, consiguientemente, del tr a-

bajo, del precio del producto del trabajo, por ejemplo, del trigo; 

del valor del producto agrícola, del trabajo invertido en la ti e-

rra, y no de la tierra mismaó1. 

Existen dos formas de renta diferencial.  

La renta diferencial I  se halla relacionada con la diferente fertil i-

dad del suelo y la diferente situación de las tierras con respecto al 

mercado de venta de los productos.  

Las tierras más fértiles rinden, con la misma inversión de capital, 

cosechas más altas. Tomemos a título de ejemplo tres tierras de las 

mismas dimensiones, pero de diferente fertilidad.  

Clases 

de 

 tierras  

Capital  

invert i-

do, en 

dólares 

Ganancia 

media, en 

dólares 

Producto  

obtenido  

en  

quintales  

Precio individual  

de producción  

Precio general de pro-

ducción  
 

de toda la 

producción, 

en dólares 

de un  

quintal, 

en dóla-

res 

de un  

quintal, 

en  

dólares 

de toda la 

producción, 

en dólares 

Renta 

diferen-

cial I, en 

dólares 

I  100 20 4 120 30 30 120 0 

II  100 20 5 120 24 30 150 30 

III  
100 20 6 120 20 

30 
180 60 

El arrendatario de cada una de estas tres tierras invierte 100 

dólares en salarios a los obreros, adquisición de simiente, máquinas y 

aperos, sostenimiento del ganado y en otros gastos. La ganancia m e-

dia es del 20 por 100. El trabajo empleado en tierras de diferente fe r-

tilidad da cosechas de 4 quintales en una, 5 en la segunda y 6 en la 

tercera.  

El precio individual de producción es el mismo p ara toda la masa 

de productos obtenidos en cada tierra: equivale a 120 dólares (su-

mando los gastos de producción y la ganancia media). El precio ind i-

vidual de producción por unidad  de productos varía en las tres ti e-

rras. El quintal de productos agrícolas d e la primera tierra podría 

venderse en 30 dólares, el de la segunda en 24 y el de la tercera en 

                     
1 Karl Marx, Theorien über den Mehrwert , tomo II, pág. 333, Berlín, 

1923 
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20. Pero, como el precio general de producción de las mercancías 

agrícolas es el mismo y se halla determinado por las condiciones de 

producción en la tierra peo r, resulta que cada quintal de productos de 

las tres tierras se venderá a 30 dólares. El arrendatario de la primera 

tierra (la peor) obtiene de los 4 quintales de su cosecha 120 dólares, 

es decir, los gastos de producción (100 dólares) más la ganancia m e-

dia (20 dólares). El arrendatario de la segunda tierra obtiene de los 5 

quintales de su cosecha 150 dólares. Además de los gastos de produ c-

ción y la ganancia media, saca 30 dólares de ganancia adicional, lo 

que constituye la renta diferencial. Por último, el  arrendatario de la 

tercera tierra obtiene 180 dólares por 6 quintales. La renta difere n-

cial asciende en este caso a 60 dólares. 

La renta diferencial I se relaciona también con la diferente situ a-

ción de las tierras. Las haciendas enclavadas más cerca de lo s centros 

de venta (de una ciudad, una estación de ferrocarril, un puerto de mar, 

un elevador de grano, etc.) ahorran considerable cantidad de trabajo y 

de medios de producción en el transporte de los productos, con respecto 

a las más alejadas de dichos lu gares. Al vender sus productos por el 

mismo precio, las haciendas más cercanas al mercado de venta obti e-

nen una ganancia adicional, que forma la renta diferencial.  

La renta diferencial II  es producto de la inversión de trabajo y 

medios de producción adicio nales en la misma área de tierra, es decir, 

de la intensificación  de la agricultura. A diferencia de la explotación 

extensiva, que se desarrolla aumentando la superficie de siembra o 

de pastos, la explotación intensiva se desarrolla mediante el empleo 

de máquinas más perfectas, de abonos minerales, la ejecución de 

obras de mejora de la tierra, la cría de razas de ganado más product i-

vo, etc. Esto proporciona una ganancia adicional, que constituye la 

renta diferencial.  

Volvamos a nuestro ejemplo anterior. En la tercera tierra, la más 

fértil de todas, se invirtieron inicialmente 100 dólares y se obtenían 6 

quintales de producto, siendo la ganancia media de 20 dólares y la 

renta diferencial de 60. Supongamos que, sin que cambien los precios, 

se hace en esta misma tierra una segunda inversión, más productiva, 

de capital, de otros 100 dólares, con objeto de emplear más elementos 

técnicos, aplicar una gran cantidad de abonos, etc. Si, como resultado 

de todo esto, se obtiene una cosecha adicional de 7 quintales, la g a-

nancia media obtenida del capital complementario será de 20 dólares, 

y el excedente por encima de esta ganancia media, de 90. Este rem a-

nente de 90 dólares es lo que representa la renta diferencial II. Mie n-

tras se mantenga en vigor el anterior contrato de arrendamiento, el 

arrendatario pagará por esta tierra una renta diferencial de 60 dól a-

res, y el remanente sobre la ganancia media correspondiente al s e-

gundo capital, al capital adicional, irá a parar a su bolsillo. Pero la 
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tierra se arrienda por un determi nado período. Al renovar el contrato 

o concertar otro nuevo, el propietario de esta tierra tendrá en cuenta 

los beneficios derivados de esta inversión complementaria de capital 

y subirá la renta del suelo, para incluir en ella los 90 dólares. A este 

fin, l os propietarios procuran concertar los contratos de arrendamie n-

to a corto plazo. De donde se desprende que los arrendatarios capit a-

listas no están interesados en hacer grandes inversiones, que sólo 

dan fruto al cabo de un largo tiempo, toda vez que las gan ancias que 

de ellas se obtienen van a beneficiar, en fin de cuentas, a los propi e-

tarios.  

La intensificación capitalista de la agricultura persigue el fin de 

obtener las mayores ganancias. Afanosos de altas ganancias, los cap i-

talistas explotan rapazmente la  tierra, desarrollando una estrecha 

especialización a base de un solo cultivo. Así, en el último cuarto del 

siglo XIX , en los Estados Unidos, las tierras de los Estados del Norte 

se dedicaban casi exclusivamente a los cultivos cerealistas. Esto de s-

truyó la  estructura del suelo, pulverizándolo y haciendo aparecer las 

òtormentas negrasó, formadas por masas de peque¶as part²culas de 

tierra.  

La producción de estos o los otros cultivos agrícolas depende de 

las fluctuaciones de los precios del mercado. Esto hace que no sea po-

sible, bajo el capitalismo, aplicar en todas partes rotaciones de cult i-

vos adecuadas, que constituyen la base de un elevado nivel técnico de 

la agricultura. La propiedad privada sobre el suelo entorpece las 

grandes obras de riego y desecación y otras mejoras de la tierra que 

sólo se amortizan al cabo de varios años. El capitalismo es, por tanto, 

incompatible con un sistema racional de agricultura. òTodo progreso 

de la agricultura capitalista no es sólo un progreso en el arte de e s-

quilmar al obr ero, sino también en el arte de esquilmar la tierra; todo 

progreso en el aumento de su fertilidad para un determinado tiempo 

constituye, a la par, un progreso en la ruina de las fuentes perm a-

nentes de esta fertilidad ó.2 

Los defensores del capitalismo, en s u empeño por disim u-

lar las contradicciones de la agricultura capitalista y justificar 

la miseria de las masas, afirman que la agric ultura se halla 

sometida a l a acción de una ley natural y eterna, que llaman 

òley del rendimiento decreciente de la tierraó: todo trabajo 

adicional invertido en la tierra, nos dicen, rinde menores fr u-

tos que el trabajo anterior.  

Este absurdo de la Economía política burguesa parte de la 

                     
2 Karl Marx, Das Kapital, libro I, pág. 531, Dietz Verlag, Berlín, 

1953. 
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mendaz premisa de que la técnica agrícola permanece est a-

cionaria, de que en la agricultura son  una excepción los pr o-

gresos de la técnica. En realidad, la inversión de medios de 

producción y de trabajo adicionales en una misma tierra va 

aparejada, por regla general, al desarrollo de la técnica, a la 

introducción de nuevos y más perfectos métodos de producción 

agrícola, lo que trae como consecuencia la elevación de la pr o-

ductividad del trabajo en la agricultura. La verdadera causa 

del agotamiento de la fertilidad natura], de la degradación de 

la agricultura capitalista, no es la "ley del rendimiento d ecre-

ciente de la tierraó, inventada por los economistas burgueses, 

sino que son las relaciones capitalistas y, ante todo, la propi e-

dad privada sobre la tierra, que entorpecen el desarrollo de 

las fuerzas productivas de la agricultura. Lo que en realidad 

se acrecienta bajo el capitalismo no es la dificultad de obte n-

ción de los productos .agrícolas, sino la dificultad de los obr e-

ros para adquirirlos, a causa de su creciente depauperación.  

La renta absoluta. El precio de la tierra.  

Además de la renta diferenci al, el propietario de la tierra percibe 

la renta absoluta, que se debe al monopolio de la propiedad privada 

sobre la tierra.  

Al examinar la renta diferencial, se presuponía que el arrendat a-

rio de la tierra peor sólo sacaba de la venta de las mercancías agr íco-

las los gastos de producción más la ganancia media, es decir, que no 

pagaba renta del suelo. Pero la realidad no es ésa, pues ni siquiera el 

propietario de las peores tierras las da a cultivar a otros gratuit a-

mente. Por tanto, el arrendatario de la tier ra peor debe obtener un 

remanente sobre la ganancia media, para pagar la renta del suelo. Y 

esto significa que el precio de los productos agrícolas en el mercado 

tiene que exceder del precio de producción en la peor tierra.  

¿De dónde sale este remanente? Bajo el capitalismo, la agricultura 

se halla muy rezagada de la industria en el sentido económico y técn i-

co. La composición orgánica del capital es, en la agricultura, más baja 

que en la industria. Supongamos que la composición orgánica del cap i-

tal en la in dustria sea, por término medio, de 80 c + 20 v. Con una cuo-

ta de plusvalía del 100 por 100, por cada 100 dólares de capital inve r-

tido se obtendrán 20 de plusvalía, y el precio de producción será, por 

tanto, de 120 dólares. Supongamos que la composición org ánica del 

capital en la agricultura es de 60 c + 40 v. Por cada 100 dólares se pro-

ducirán 40 de plusvalía, y el valor de las mercancías agrícolas será de 

140 dólares. El arrendatario capitalista, como el capitalista industrial, 

percibe 20 dólares, que son la ganancia media correspondiente a su 

capital. Con arreglo a esto, el precio de producción de las mercancías 
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agrícolas es de 120 dólares. En estas condiciones, la renta absoluta a s-

cenderá a 20 dólares (140 ð 120). De todo ello se desprende que el valor 

de las mercancías agrícolas es superior al precio general de producción, 

y que la magnitud de la plusvalía es, en la agricultura, mayor que la 

ganancia media. Este remanente de la plusvalía sobre la ganancia m e-

dia es la fuente de la renta absoluta.  

Si no existiera la propiedad privada sobre la tierra, este remane n-

te se repartiría de un modo general entre los capitalistas, y los pr o-

ductos agrícolas se venderían al precio de producción. Pero la propi e-

dad privada sobre la tierra se opone a la libre competencia, estorba la 

emigración de capitales de la industria a la agricultura e impide la 

formación de una ganancia media, general para las empresas agríc o-

las e industriales. De ahí que los productos agrícolas se vendan a un 

precio concordante con su valor, es decir , superior al precio general de 

producción. Hasta qué punto puede esa diferencia realizarse y co n-

vertirse en renta absoluta, depende del nivel de los precios del me r-

cado, que se establece como resultado de la competencia. 

El monopolio de la propiedad priva da sobre la tierra constituye, 

por tanto, la causa originaria de la renta absoluta, que se paga por 

cada parcela de tierra, independientemente de su fertilidad o situ a-

ción. La renta absoluta  es el remanente de la plusvalía sobre la g a-

nancia media producida  en la agricultura como consecuencia de una 

composición orgánica más baja del capital en comparación con la i n-

dustria, y que el terrateniente se apropia en virtud de la propiedad 

privada sobre el suelo.  

Además de la renta diferencial y la absoluta existe b ajo el capit a-

lismo la renta de monopolio. Renta de monopolio  es el ingreso adici o-

nal obtenido cuando el precio es superior al valor de la mercancía, 

gracias a condiciones naturales especialmente favorables. Tal es, por 

ejemplo, la renta del suelo en que se  pueden obtener productos agr í-

colas raros en cantidades  limitadas (por ejemplo, tipos especiales y 

muy solicitados de uvas, agrios, etc.), la renta percibida por la utiliz a-

ción del agua en las zonas de regadío, etc. Las mercancías producidas 

en estas condiciones suelen venderse a precios superiores a su valor, 

es decir, a precios de monopolio. La renta de monopolio en la agricu l-

tura la paga el consumidor.  

La clase parasitaria de los grandes terratenientes, que para nada 

interviene en la producción material,  se aprovecha, gracias al mon o-

polio de la propiedad privada sobre la tierra, del progreso técnico en 

la agricultura, para enriquecerse. La renta del suelo es un tributo  

que, bajo el capitalismo, se ve obligada la sociedad a rendir a los 

grandes propietario s territoriales. La renta absoluta y la renta de 

monopolio encarecen los productos agrícolas: las subsistencias para 

los obreros y las materias primas para la industria. La existencia de 
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la renta diferencial priva a la sociedad, de todos los beneficios der iva-

dos de la mayor productividad del trabajo en las tierras fértiles, para 

poner estos beneficios en manos de la clase de los terratenientes y los 

granjeros capitalistas. Cuán onerosa es la renta del suelo para la s o-

ciedad, lo revela el hecho de que en los  Estados Unidos, según los d a-

tos correspondientes a 1935 -1937, representó del 26 al 29 por 100 del 

precio del maíz y del 26 al 36 por 100 del precio del trigo.  

La compra de la tierra obliga a sustraer enormes recursos a su 

empleo productivo en la agricultu ra. Si descontamos lo invertido en 

obras y en el mejoramiento de la tierra (construcciones, riego, desec a-

ción de pantanos, fertilizantes, etc.), la tierra de por sí no posee valor, 

puesto que no es producto del trabajo humano. Sin embargo, y aun no 

poseyendo valor, bajo el capitalismo es objeto de compraventa y tiene 

un precio. La explicación de lo cual está en que los terratenientes se 

han adueñado de ella como propiedad privada.  

El precio de una tierra se determina con arreglo a la renta anual 

que rinde y  a la tasa de interés que pagan los bancos por los depós i-

tos. El precio de la tierra equivale al dinero que, de ser depositado en 

un banco, arrojaría, en concepto de interés, un ingreso igual a la re n-

ta obtenida de la parcela en cuestión. Supongamos que la  tierra rinda 

300 dólares de renta al año y que el banco pague el 4 por 100 de i n-

terés. En este caso, el precio de la tierra se calculará en 
 Ȣ  

 = 

7.500 dólares. El precio de la tierra  es, por tanto, la renta capitaliz a-

da. El precio de la tierra  aumenta en razón directa a la magnitud de 

la renta y en razón inversa a la tasa de interés.  

El volumen de la renta crece a medida que se desarrolla el capit a-

lismo. Esto, a su vez, determina el alza sistemática del precio de la 

tierra, que aumenta también por efecto de la tendencia decreciente de 

la cuota de interés.  

Del alza del precio de la tierra dan idea las siguientes c i-

fras. El valor de las granjas agrícola s de los Estados Unidos 

aumentó en 10 años (de 1900 a 1910) en más de 20.000 mill o-

nes de dólares. De esta suma, solamente 5.000 millones de 

dólares correspondían al aumento del valor de los aperos, las 

dependencias, etc. Los 15.000 millones restantes represent a-

ban el alza del precio de la tierra. En los 10 años siguientes, el 

precio general de las gr anjas experimentó un nuevo aumento 

de 37.000 millones de dólares, más de 26.000 millones de los 

cuales correspondían al alza del precio de la tierra.  

La renta en la industria extractiva. La renta de los solares.  

La renta del suelo no existe solamente en la  agricultura. La pe r-

ciben también los propietarios de aquellos terrenos de cuyo subsuelo 
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se extraen materias útiles (minerales, carbón, petróleo, etc.), y ta m-

bién los de los solares en las ciudades y centros industriales, es decir, 

de los terrenos en que se construyen viviendas, establecimientos i n-

dustriales y comerciales, edificios públicos, etc.  

La renta en la industria extractiva  se forma exactamente lo mi s-

mo que la renta agrícola. Las minas y los terrenos petrolíferos se di s-

tinguen por la riqueza de los  filones, la profundidad del yacimiento y 

la distancia a que se hallan de los puntos de venta; los capitales que 

se invierten en ellos no son iguales. Esto hace que el precio individual 

de producción de cada tonelada de mineral, de carbón o de petróleo 

dif iera del precio general de producción. Pero, en el mercado, cada 

una de estas mercancías se vende al precio general de producción, 

determinado por el de la empresa que produce en peores condiciones. 

La ganancia adicional, percibida a consecuencia de esto e n las minas 

y explotaciones petrolíferas mejores o medianas, forma la renta dif e-

rencial que se apropia el dueño del suelo.  

Además de esta renta, el dueño del suelo saca de su terreno la 

renta absoluta, independientemente de la riqueza de los minerales 

útil es que contenga. Esa renta es la diferencia entre el valor y el pr e-

cio general de producción. Ese remanente existe porque la compos i-

ción orgánica del capital es, en la industria extractiva, más baja que 

el término medio de la industria, pues el nivel de la  mecanización es 

relativamente bajo y no hacen falta inversiones para la adquisición 

de materias primas. La renta absoluta eleva los precios del mineral, 

el carbón, el petróleo, etc.  

Finalmente, en la industria extractiva existe la renta de monop o-

lio, cuan do de los terrenos se obtienen minerales excepcionalmente 

raros, que se venden a precios superiores al valor de su extracción.  

La renta del suelo, que los grandes propietarios territoriales o b-

tienen de las minas y explotaciones petrolíferas, impide la util ización 

racional del subsuelo. La propiedad privada sobre la tierra es causa 

del fraccionamiento de las empresas de la industria extractiva, lo que 

limita hasta el extremo las posibilidades de la mecanización, entorp e-

ce el transporte y la clasificación de los minerales, etc., todo lo cual 

conduce al encarecimiento de la producción.  

Renta de solares es la que se paga al propietario por el arriendo 

de terrenos para construir viviendas, establecimientos comerciales e 

industriales y otras empresas. El sector pr incipal de la renta del su e-

lo, en las ciudades, lo constituye la renta de los terrenos ocupados por 

viviendas. La magnitud de la renta diferencial de solares varía eno r-

memente con arreglo a la situación en que se encuentran. Las rentas 

más altas correspond en a los terrenos enclavados cerca del centro de 

las ciudades y de las empresas industriales. Tal es una de las causas 

de que en las grandes urbes de los países capitalistas se aglomeren 
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los òrascacielosó, del hacinamiento de las viviendas, de la estrechez 

de las calles, etc. 

Además de la renta diferencial y la absoluta, los propietarios de 

solares imponen a la sociedad, en virtud de la extremada limitación 

de los terrenos en muchas ciudades y centros industriales, un tributo 

en forma de la renta de monopol io, que eleva en enormes proporci o-

nes los alquileres. A medida que crece la población urbana, los pr o-

pietarios de los solares suben aceleradamente las rentas, y esto pone 

un freno a la construcción de viviendas. Los obreros se ven conden a-

dos a vivir en tug urios. El encarecimiento de los alquileres rebaja su 

salario real.  

El monopolio de la propiedad privada sobre la tierra frena el d e-

sarrollo de la industria. Para construir empresas industriales, el c a-

pitalista necesita desembolsar improductivamente los med ios desti-

nados a comprar los terrenos o a pagar la renta del suelo. Esta abso r-

be una parte considerable de los desembolsos en la industria de 

transformación.  

De las proporciones de la renta del suelo en los solares da 

una idea el hecho de que del total de los 155 millones de libras 

esterlinas anuales que los terratenientes ingleses percibieron 

en concepto de renta en el cuarto decenio del siglo XX, 100 mi-

llones correspondían a la renta urbana. En las grandes ciud a-

des aumenta rápidamente el precio de los ter renos. 

La grande y la pequeña producción en la agricultura.  

Las leyes económicas de desarrollo del capitalismo son las mi s-

mas en la industria y en la agricultura. La concentración de la pr o-

ducción conduce en la agricultura, lo mismo que en la industria, al  

desplazamiento de las haciendas pequeñas por las grandes empresas 

capitalistas, lo que agudiza inevitablemente las contradicciones de 

clases. Los defensores del capitalismo hállanse interesados en esf u-

mar y encubrir este proceso. Falsificando la realidad,  han creado la 

falaz teor²a de la ô'estabilidad de la peque¶a hacienda campesinaó, 

según la cual ésta se mantiene estable en la lucha con la gran 

hacienda. 

Pero la realidad es muy otra: la gran producción agrícola posee 

varias ventajas decisivas sobre la p equeña producción. Estas ventajas 

estriban, ante todo, en que aquélla se encuentra en condiciones de 

emplear maquinaria agrícola costosa (tractores, segadoras -

trilladoras, etc.), que multiplican considerablemente la productividad 

del trabajo. Bajo las cond iciones del modo capitalista de producción, 

las máquinas se concentran en manos de la capa superior de los agr i-

cultores capitalistas y son inasequibles a las capas trabajadoras del 




